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    Introducción 
 
      
 
    A lo largo de la historia de la humanidad, el misterio y los enigmas han sido dos de los atractivos más poderosos de la literatura que han atraído grandes multitudes y se puede decir que generaciones enteras hacia la lectura. 
 
    Géneros como la novela de misterio Y La novela policiaca han entretenido a muchas generaciones y han enriquecido la mitología popular con personajes que podríamos sentirlos de carne y hueso tales como: 
 
    Sherlock Holmes 
 
    En lo personal el número uno para mí y el más famoso de todos, ya sea en la literatura, el cine o la televisión. Este “detective asesor” de Scotland Yard, fue creado por Sir Arthur Conan Doyle. Sherlock es famoso por utilizar métodos científicos, de observación y deducción. Su gran enemigo es el Profesor Moriarty, su alter ego en versión criminal. 
 
    Hércules Poirot 
 
    Este detective belga, gordito y con un bigote muy característico, fue creado por Agatha Christie, la gran dama de la novela policiaca. Resuelve asesinatos utilizando la psicología y estudiando la naturaleza humana para poder sacar conclusiones. Su caso más famoso es el asesinato en el Expreso de Oriente. 
 
    C. Auguste Dupin 
 
    Podríamos decir que es el primer detective famoso, que salta a la fama de la mano de Edgar Allan Poe cuando resuelve los “Crímenes de la Calle Morgue”. Este personaje sentó las bases para la creación de nuevos detectives ficticios. Su método se basa en intentar meterse en la mente del asesino e intentar pensar como él. 
 
    Miss Marple 
 
    También fruto de la imaginación de Agatha Christie. Una amable ancianita vecina del pueblo de St. Mary Mead. Tras esta apariencia se esconde una gran observadora de la naturaleza humana que ayuda a Scotland Yard a resolver casos como quien hornea un pastel. 
 
    Philip Marlowe 
 
    Raymond Chandler creó a este detective, duro, cínico, pesimista y malhablado que pasa penurias económicas, lo que no le impide resolver casos muy famosos. 
 
      
 
    Ellery Queen 
 
    Creado por los primos Frederick Dannay y Manfred Bennington quienes usaban el seudónimo Ellery Queen para escribir sus novelas. El inspector Queen adquirió tanta fama que se llegó a crear una revista de misterios con su nombre. 
 
    El comisario Maigret 
 
    Fruto de la imaginación de Georges Simenon, es un comisario de la policía francesa. Fumador de pipa y bebedor de cerveza, es quizá el más compasivo de todos y su éxito consiste en introducirse en la vida de los implicados como uno más para observarles y entenderles. 
 
    Podríamos seguir ampliando la lista, sobre todo si comenzamos a enumerar las nuevas incorporaciones de la novela negra nórdica, cuyo boom de los últimos años está dando lugar a detectives que vienen de zonas más inhóspitas y que hacen las delicias de todos los amantes de las novelas policiacas, pero hoy vamos a entrar en la vida de Killian Stone un muchacho que desde sus primeros años de vida, demostró ser muy observador intuitivo y valiente y cómo con su mejor amigo Walther y su primer amor Katty a pesar de su corta edad lograron resolver varios misterios y ayudar a Scotland Yard atrapar a varios criminales y desarticular organizaciones del bajo mundo. 
 
    Incluido este último, hay personajes y métodos para elegir, pero sin duda alguna todos ellos nos brindan y nos brindarán muchas horas de entretenimiento y pondrán nuestras mentes a trabajar para poder resolver nosotros el misterio antes del capítulo final de cada una de estas aventuras. 
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    El Primer Caso de Killian Stone  
 
      
 
    Corría el año 1871, vivíamos en los suburbios de Londres en una hermosa casa victoriana con un gran patio trasero, mi Padre William Stone era comisionado auxiliar de Scotland Yard, mi Madre Emma ama de casa tradicional, mi Hermano mayor Adler que significa: “hombre que se siente libre y desea explorar el mundo”, quien me llevaba cuatro años, se dedicaba a la lectura y al boxeo, nuestro perro  de nombre Capitán, un sabueso ya entrado en años que había acompañado a mi Padre durante mucho tiempo en sus labores policiacas y Yo, que poseo un nombre de origen gaélico o en otras palabras celta, que significa "pequeño guerrero" mi nombre: Killian Stone.  
 
    Como habrán podido notar, formo parte de una familia tradicional inglesa de clase media alta, que le da mucha importancia a los nombres que le ponen a sus hijos y a las tradiciones. 
 
    Comenzaba el año escolar y como siempre el primer día corríamos a nuestro salón para coger el mejor pupitre, pero esa vez a mí me tocó detrás de una niña de cabello rojo y largo que siempre lo llevaba anudado en dos trenzas en la espalda, su nombre era Mary Shelley.  
 
    Nosotros siempre nos burlábamos de ella y en el descanso le jalábamos sus trenzas imitando al mismo tiempo el sonido de una campana.  
 
    Pero un día de la bolsa del almuerzo Mary Shelley, extrajo un caramelo de envoltura amarilla, eran de los que costaban cinco centavos y Mary no tenía como darse esos lujos así que me acerqué y le dije: ¿dónde lo encontraste? A lo que ella respondió: no lo encontré un hombre me lo obsequió. Se le habrá caído dije yo, no se le cayó me lo obsequió porque dijo que yo era muy linda y le recordaba su hija que había dejado en América y que si quería podía ir a su cabaña del bosque donde tenía muchos dulces, chocolates y golosinas preparados para cuando su hija pudiese viajar a Inglaterra.  
 
    Parece que el calor del verano te afectó y éstas inventando historias, Mary Shelley me miró seriamente y me dijo: este hombre si existe, es muy simpático, un poco nervioso pero agradable, aunque habla con un marcado acento americano y tiene dos dientes de oro, es más esta tarde cuando me encuentre con él te lo mostraré. En ese instante Mary Shelley se llevó las manos a su boca como si hubiese cometido una imprudencia.  
 
    O no, dijo ella, le prometí que no le contaría a nadie sobre él y me advirtió que si lo hacía me olvidara de todos los dulces. Yo que me había acercado con la única intención de probar ese delicioso bombón que era uno de mis favoritos, le dije que le guardaría el secreto siempre y cuando compartiera ese dulce botín conmigo.  
 
    Y así lo hicimos, una chupada ella y otra yo hasta que dimos buena cuenta del bombón, Mary Shelley me dijo que el hombre iba a estar a la salida de la escuela y ella me lo señalaría para que yo viera que era real.  
 
    Esa tarde al salir de la escuela mis compañeros y yo salimos jugando pelota, pero Mary Shelley se acercó, me jaló el saco y señaló hacia una esquina como a una cuadra de la escuela.  
 
    Debajo de un toldo verde, se encontraba un hombre que a esa distancia no lo podía ver muy bien, pero como nos fuimos acercando al poco tiempo lo pude observar: sus brazos le llegaban a la rodillas, me recordaba la imagen de un chimpancé del zoológico, tenía grandes ojos saltones que escrutaban todo a su alrededor, en su mano tenía una navaja con la que estaba tallando un trozo de madera, llevaba un overol como el que se usan en los muelles, una gorra típica de los astilleros y botas de trabajo muy grandes, por lo que pensé para mí, que para su uniforme tendrían que mandárselo a hacer por lo de los brazos y con esos pies tan enormes, sus zapatos los deberían hacer también por encargo.    
 
    Cuando Mary Shelley llegó donde él estaba, vi cómo sacaba un bombón de su bolsillo, de los de papel naranja esos eran los más intensos y si Mary Shelley cumplía su promesa al otro día lo compartiríamos a la hora del almuerzo, luego el hombre se alejó con Mary de la mano, pero de un momento a otro la soltó y se fue con otro rumbo, al mismo tiempo que el Sr. Smith aparecía a tomar su lugar para controlar el tráfico y darnos el cruce a los estudiantes, él era el guarda escolar.  
 
    Al otro día a la hora del almuerzo, Mary Shelley y yo compartimos el dulce botín, y me comentó que al otro día iba a salir más temprano de su casa, para ir hasta la cabaña de aquel hombre y poder tomar muchas golosinas las cuales después compartiría conmigo.  
 
    Ese día pasó sin mayores contratiempos y al salir de clases como siempre me dirigí a mi casa, y esa noche soñé con los tesoros de golosinas, chocolates y bombones que Mary Shelley compartiría conmigo a la hora del almuerzo al día siguiente.  
 
    Ese día llegué más temprano que de costumbre a la escuela, preparé el pupitre de Mary Shelley y esperaba con ansias que apareciera, pero pasó la primera clase, la segunda, llegó la hora del almuerzo y Mary Shelley nunca apareció.  
 
    Al salir de la escuela pasé por la esquina del toldo verde donde había visto a aquel hombre, pero no estaba allí. Me dirigí a casa y a la hora de la cena dos oficiales tocaron a la puerta y después de hablar brevemente con mi padre, los tres salieron apresuradamente y mi padre le dijo a mi madre que no lo esperara despierta.  
 
    Mary Shelley no volvió al siguiente día, ni al otro día, ni la semana siguiente a la escuela, y durante todo este tiempo mi padre llegaba siempre tarde a casa y se veía muy preocupado.  
 
    Un día la maestra Platt llegó al salón con los ojos muy rojos como si hubiese llorado durante mucho tiempo, pero lo único que nos dijo era que Mary Shelley no volvería a la escuela.  
 
    No nos dio más explicaciones, pero en ese entonces era común que a los niños no nos dieran mucha información los adultos, ya que no nos tomaban en serio o al menos eso pensaba yo. Ese día al llegar a casa, me sorprendió ver a mi padre a la hora de la cena después de la cual se retiraron con mi madre al gran salón, y yo antes de subir a mi cuarto escuché que mi Padre le decía “Martha entiende, si no lo atrapamos lo volverá a hacer, estoy seguro de que lo volverá a hacer, puede ser mañana, en un mes, en un año, pero volverá a ocurrir. No me pidas que pare, lo hago por el bien de nuestros hijos y de todos los hijos de las familias londinenses”  
 
    Durante las siguientes semanas a los diarios de mi casa siempre les faltaba la primera plana, pero a mí no me importaba mucho ya que yo sólo quería ver las tiras cómicas, y durante todo este tiempo mi padre siguió llegando tarde a casa, y mi madre todos los días me advertía que no hablara con extraños, que saliera de inmediato para la casa y que si quería jugar a la pelota, invitara a mis amigos a que jugáramos en el patio trasero de nuestra casa.  
 
    Así pasó el tiempo y todos olvidamos a Mary Shelley, los diarios de mi casa volvieron a tener la primera página, mi Hermano Adler paso a la secundaria y yo comencé mi primer año de la escuela intermedia, contaba por ese entonces con trece años.  
 
    Habíamos tenido un verano espléndido, y tenía muchas expectativas de empezar este nuevo curso ya que comenzaría a ver química, biología avanzada, física y otras materias por las cuales me había interesado en los últimos años y había leído muchos libros al respecto.  
 
    Me había ubicado en el tercer pupitre de la hilera que queda hacia la ventana, exactamente frente al escritorio de nuestro profesor, cuando la vi entrar: era una chica pelirroja, con ojos de azul intenso, una sonrisa amplia e inocente y vestía con un atuendo que yo nunca había visto, su nombre era Katty Winsor, hija de un militar inglés destacado por muchos años en la India y en Australia, lo cual ameritaba que entablara una amistad con esta chica que desde el primer momento me llamó la atención.  
 
    A la hora del descanso, los muchachos comenzaron a molestarla y yo que había estado entrenando con mi Hermano Adler y mi tío o Stén el pugilismo, no dudé ni por un minuto en saltar a defenderla y en menos de lo que canta un gallo, di buena cuenta de los tres que la estaban molestando.  
 
    Ella sonrió y delante de todo el mundo se le ocurrió la brillante idea de acercarse, darme un beso en la mejilla y decir: “gracias eres mi héroe”. Inmediatamente me ruboricé, pero parte de mi estaba feliz ya que había hecho una nueva amiga.  
 
    Pasaron los meses y aprendí mucho de Australia y de la India gracias a Katty Winsor, y durante todo este tiempo siempre almorzábamos, estudiábamos y en fin, hacíamos casi todo juntos.  
 
    Un día Katty sacó de la bolsa del almuerzo un bombón de papel amarillo, cuando lo vi, a mi mente llegó algo, pero no lograba saber que era, le pregunté que si su padre se lo había regalado, a lo que ella respondió que no, que había sido un hombre que se había encontrado camino de la escuela y con un acento muy americano le había dicho que era la chica más hermosa que había visto pasar esa mañana por ahí, así que le obsequiaba ese dulce para que alegrara su día y luego se marchó.  
 
    En mi mente rondaba la idea de que esto ya lo había vivido, pero cuando, donde, mi mente no lograba ubicarlo, y a además estaba ocupada en otros asuntos ya que nos estábamos preparando para Navidad, y los exámenes de mitad de curso. Ese día el profesor Myers nos pidió a Walther y a mí que acompañáramos a Katty Winsor hasta su casa, para llevar todos los elementos que necesitaríamos para la decoración del Christmas Show de la escuela y no sólo eso, quedábamos asignados los tres al comité de decoración y coordinación del evento, lo que era un gran honor y una gran responsabilidad, por lo que el profesor Myers nos dijo: “muchachos, en la casa de Katty Winsor podrán trabajar muy cómodos y estos son los permisos que deberán presentarle a sus Padres para que los firmen, y de esta manera todo los días puedan salir de la escuela directamente a la casa de Katty para tener todo listo a tiempo.  
 
    Katty salió esa tarde de la escuela delante de nosotros, Walther y yo la seguíamos arrastrando dos carritos con todos los elementos necesarios para armar la decoración, pero cuando íbamos a cruzar la puerta de la escuela el profesor Myers nos llamó y nos entregó los permisos que habíamos olvidado en su escritorio. “Hey chicos recuerden que sin estos permisos firmados por sus Padres no pueden estar en el comité”, nos entregó los papeles y seguimos nuestro camino pero Mary se había adelantado a nosotros unos 20 metros, cuando llegamos a la esquina del toldo verde, allí estaba un hombre con overol de los que se usan en los muelles, y con una particularidad que lo hacía inconfundible, sus brazos eran muy largos le llegaban a las rodillas, debajo del toldo verde no podíamos distinguir su fisonomía, pero claramente vimos brillar la hoja de un cuchillo o una navaja con la que estaba tallando un trozo de madera, y cuando vio a Katty, se incorporó y avanzó hacia ella, pero en ese instante Walther la llamó, y el hombre que le había alcanzado entregar algo a Katty, dio media vuelta y se alejó hacia un rumbo distinto al que nosotros llevábamos.  
 
    Emprendimos el camino a casa de Katty, y noté que por donde pasaba ella iba marcando las cosas con tiza de colores, la cuál era muy costosa y sólo las escuelas la tenían y la usaban únicamente para clases especiales, pero Katty la derrochaba sin egoísmo, si se le acababa una tiza sacaba otra de una de las dos cajas que siempre llevaba en sus bolsillos, y que hasta ese día no sabía yo para que la utilizaba, después de un trecho le pregunté por qué lo hacía, a lo que ella respondió: “ no puedes andar por el mundo sin dejar tu huella, ¿no crees?” en ese momento pensé que Katty que era una gran estudiante llegaría muy lejos, y si los tiempos cambiaban hasta el parlamento inglés. ¿porque no?   
 
    Mi mente seguía inquieta pero yo no sabía por qué, llegamos a la casa de Katty y su madre nos recibió con un delicioso té helado, nos hizo pasar y nos dijo que iba a adecuar un lugar para que pudiéramos trabajar esos días, no pasaron más de 30 minutos y nos pidió que nos fuéramos a nuestras casas para no preocupar a nuestros padres, así lo hicimos, pero cuando me disponía a cruzar la puerta Katty tiró de mi saco y me miró para que me quedara en el porche, Walther apenas atravesó la puerta salió corriendo como era su costumbre, le encantaba correr y no en vano era nuestro campeón de atletismo.  
 
    Katty se acercó y me dijo muy bajito para que su madre no escuchara, que al otro día ella iba a salir más temprano de su casa, ya que el hombre le había dicho que tenía una tienda de dulces como a veinte manzanas de la escuela y que si ella iba él le obsequiaría los que ella quisiera, pero sin abusar, así que Katty quedó con el hombre de que se verían antes de las ocho de la mañana para ir hasta su tienda.  
 
    Luego Katty sacó de uno de sus bolsillos lo que el hombre le había dado, era un bombón de papel anaranjado, ella me el obsequió diciendo que al otro día iba a tener muchos que disfrutar y compartir así que como muestra de su aprecio por mí, me obsequiaba ese.  
 
    Yo sentí que algo me recorría de la punta del pelo a la punta de los pies, era como una sensación incómoda, algo que te dice que tienes que decir algo importante pero no sabes qué es, y como yo no tenía más que decir me despedí de Katty y emprendí el camino de regreso a casa , esa noche en la cena le comenté a mi padre y a mi madre lo que el profesor me había encomendado, y ellos llenos de júbilo firmaron el permiso, me felicitaron y como muestra de lo orgullosos que se sentían, me dieron un delicioso postre antes de ir a la cama.  
 
    Esa noche tuve pesadillas, soñé que caminaba por el bosque, pero alguien me observaba desde los árboles, y luego llegaba hasta una montaña de periódicos a los que le faltaba siempre la primera plana, y de entre ellos salía la mano de un cadáver con un bombón naranja y gritaba el nombre Mary Shelley una y otra vez.  
 
    Al despertar, como si mi mente saliera de un prolongado letargo recordé a Mary Shelley y su desaparición, al hombre debajo del toldo verde, así que de un salto salí de la cama y me dirigí al cuarto de mis Padres, por fortuna papá no había salido aún a su trabajo y le conté lo que recordaba de mi compañera desaparecida hace cinco años, y que todo estaba volviendo a ocurrir, pero con Katty Winsor y yo no quería que nada malo le pasara.  
 
    Mi Padre, que me escuchó atentamente me dijo: acompáñame y no te preocupes que la vamos a rescatar. Al salir de la casa nos dirigimos hacia el poste donde se encontraba la campana de alerta de nuestra zona; En todo Londres cada cinco manzanas había un poste con una campana de bronce para alertar de cualquier catástrofe natural, incendio, robo, asonada y en general cualquier hecho que perturbara el orden público.  
 
    Cada evento tenía un número de toques determinado con un intervalo distinto, para que se alertase a quién correspondiera: policía, bomberos, ejército o guardia civil.  
 
    No acababa de pasar un minuto cuando varios agentes llegaron hasta dónde nos encontrábamos, mi Padre impartió la orden de que algunos agentes fuesen a los muelles a buscar un hombre de brazos largos hasta las rodillas, ojos saltones, de pies muy grandes, presumiblemente americano, que le gustaba la talla en madera y que se presumía trabajaba en uno de los astilleros de los muelles de Londres. A los otros agentes dijo que nos acompañaran, pero dejó a uno al pie de la campana para que en código morse transmitiera el objeto de nuestra búsqueda a los demás agentes de la ciudad.  
 
    Nos dirigimos con paso rápido hacia la esquina del toldo verde, todos los agentes al llegar comenzaron a buscar marcas de tiza, fue Michels quien encontró las primeras sobre un hidrante, así que mi Padre nos organizó en una matriz de tres por tres con un distanciamiento de tres metros entre cada uno, con lo que podíamos cubrir el ancho de las calles y los que iban detrás podían revisar que no se les hubiese pasado ninguna marca a los de adelante.  
 
    Así fuimos siguiendo las marcas de tiza de colores a través de las calles de Londres, cuando de pronto un grupo de agentes a bordo de un carruaje llegó hasta nosotros, todos se apearon y uno se acercó a mi Padre y tras saludarlo marcialmente dijo:  
 
    Señor, las pesquisas dieron resultado, el hombre se llama James Williams, vive en una cabaña en el bosque de Paddington, pero por estos días está cuidando el almacén y la bodega del inspector de puertos, al parecer le encargó que hiciese varios arreglos al maderamen del lugar, que es precisamente esa edificación de frente rojo que vemos allí.  
 
    Mi Padre impartió la orden de que un grupo de agentes numeroso fuese hasta la mencionada cabaña a buscar al sospechoso, mientras que el resto, que ya sumaban quince, se dividiría en dos grupos que entrarían uno al almacén por el frente y el otro por atrás por la puerta de la bodega, y mirándome me dijo: ya has hecho suficiente, quédate acá.  
 
    Por un momento hice lo que mi Padre me dijo, pero luego al ver que se movían con tanto sigilo que parecían ir en cámara lenta, y viendo que la escalera de incendios del edificio de al lado estaba a mi alcance, decidí trepar por ella y entrar por la terraza de la bodega.  
 
    Con la agilidad que me daban mis trece años, y mi cuerpo delgado y atlético, en pocos segundos alcancé mi objetivo, al llegar a la terraza de la bodega, vi varios tragaluces por los cuales con mucho sigilo me asomé para mirar que había dentro.  
 
    Al asomarme por el tercer tragaluz, distinguí la maleta de Katty en una esquina de la habitación, sobre una mesa vi las cajas de tizas que llevaba siempre consigo, pero no podía ver nada más.  
 
    Cuando pensé en descender, oí un estruendo y al mirar de nuevo por el tragaluz, vi cómo varios agentes ingresaban en la habitación, y uno de ellos se dirigía hacia la zona que yo no podía ver, y luego reapareció llevando en sus brazos a Katty, pensé lo peor, así que me dirigí a la puerta de la terraza, bajé apresuradamente las escaleras y cuando llegué al 2º piso mi corazón dio un gran salto pues escuché los gemidos de Katty y supe que ella estaba bien.  
 
    A los pocos momentos aparecieron los demás agentes con mi Padre, todos con sus armas en la mano, uno de los agentes que había entrado al 2º piso le dijo a mi Padre: Señor el lugar está limpio, sólo encontramos a la muchacha sus pertenencias y varias figuras talladas en madera, pero a nadie más.  
 
    Mi Padre dio la orden de revisar exhaustivamente el lugar, pero no encontramos a nadie más.  
 
    Katty estaba en Shock, se abrazaba a mí con tal fuerza que me impedía a veces respirar con normalidad, pero aparentemente lo único que tenía era unas marcas en sus muñecas, de la cuerda que la ataba y noté algo peculiar, le faltaba un trozo de su larga cabellera.  
 
    Ya estábamos en la estación de policía con los Padres de Katty, que para esa hora ya habían llegado hasta allí a reunirse con su amada hija, cuando un barullo repentino rompió la tensa calma de lugar. Era un grupo de agentes que forcejeaban con un hombre esposado que a pesar de ello les daba trabajo para controlarlo.  
 
    Se trataba de James Williams, ese monstruo que había acabado con la vida de Mary Shelley y que trató de acabar con la de Katty Winsor, luego de unos instantes lograron contenerlo y lo llevaron hacia las celdas, mientras que uno de los oficiales que lo había arrestado le decía: con lo que encontramos en la cabaña ni te preocupes por pasar mucho tiempo en el calabozo, la horca es lo que te espera.  
 
    Mi Padre nunca quiso hablar sobre las pruebas que encontraron, era tan atroz todo lo que vieron que incluso la prensa estuvo de acuerdo en no comentar nada y simplemente en las páginas del diario de un mes después de los hechos decía lo siguiente:  
 
    “Gracias a la diligencia profesionalismo y compromiso de Scotland Yard y nuestro cuerpo de policía el asesino de la niña Mary Shelley fue atrapado después de cinco años y hoy murió en la horca según dicta la ley. Nuestra ciudad gracias a ello será un sitio más seguro para nuestros hijos.”  
 
    Yo que leía estas palabras en voz alta para Katty, me preguntaba hasta cuándo podríamos disfrutar de esta aparente seguridad, cuando sentí la mano de Katty tomando la mía y mirándome con sus hermosos ojos azules me dijo:  
 
    Lo que me pasó a mí no le debe pasar a nadie más, así que cuenta conmigo para hacer lo que sea necesario para evitar que esto vuelva ocurrir.  
 
    Yo apreté su mano y tuve la certeza que desde ese instante mi vida no sería la misma nunca más, que debía prepararme mejor no sólo intelectualmente, sino físicamente para poder emprender una cruzada en contra del mal, lo que nos había es que esto se convertiría en mi esencia, en mi razón de ser y que con el tiempo desarrollaría toda una ciencia en torno a la observación y la deducción.  
 
    

  

 
  
    
 
    Sabuesos S.A.  
 
      
 
    Habían pasado ya casi tres años desde el incidente de Katheryn Elizabeth Winsor (nombre completo de Katty) y ya en plena adolescencia nuestra atracción mutua era evidente, y a pesar de nuestros esfuerzos porque nadie lo notara al parecer todo Londres lo sabía.  
 
    Walther el campeón de atletismo de nuestra escuela ahora integraba el equipo londinense para participar en el Hammersmith, a celebrarse en Oxford en otoño, pero cuando no estaba entrenando pasaba el tiempo con nosotros en nuestra “oficina”, el salón que antaño fuera el taller de pintura de la Madre de Katty hoy lucía en sus paredes, recortes de periódicos de robos, atracos y crímenes sin resolver, habíamos convertido en escritorios las mesas de dibujo y los caballetes, con tablas de madera y ladrillos habíamos fabricado una biblioteca en donde reposaban novelas de misterio, libros de medicina, física, química, balística, geología y muchos temas más que considerábamos pertinentes para adelantar nuestras investigaciones.  
 
    Habíamos inventado un nombre para nuestra oficina: “Sabuesos S.A.”, y en un pizarrón que utilizaba la antigua institutriz del Padre de Katty, teníamos anotados todos nuestros “logros”, los cuales Katty bautizaba con nombres románticos tal vez inspirados en las novelas de aventuras que tanto le atraían, como, por ejemplo: “el misterio del hombre de nieve”, “el acertijo de la esfinge”, “las loncheras invisibles”, “el mago de la estafa”, entre otros.  
 
    Estábamos organizando la biblioteca con Katty, cuando intempestivamente entró Walther blandiendo un periódico y diciendo: “Este es un caso para Sabuesos S.A.”  
 
    Tomé el periódico y leí en voz alta: “Se suicida el director del National Bank. Anoche después de salir de su restaurante favorito y pedir como todos los viernes su plato predilecto “faisán relleno”, Erwin Booster contador de profesión se dirigió a su casa ubicada en el 512 de Main Street, y tras subir apresuradamente las escaleras que llevaban al tercer piso donde estaba ubicado su aposento, se encerró y comenzó a gritar incoherencias y luego saltó por la ventana cayendo fatalmente sobre el pavimento de la calle, según testimonio de su ama de llaves quien quedó muy sorprendida con este comportamiento, ya que todos los viernes ella le tenía preparado en la biblioteca del primer piso su sillón, junto con el juego de damas el cual compartía con su esposa, mientras que sus hijos les contaban un resumen de lo que habían hecho durante la semana, ese día en vez de dirigirse allí entró muy alterado y a grandes zancadas subió las escaleras mirando hacia atrás como si alguien o algo lo persiguiera.  
 
    La esposa y los hijos no salen de su asombro ya que el Sr. Booster era feliz, gozaba de una buena posición social y económicamente había amasado una pequeña fortuna. Además, el club de leones lo iba a condecorar por su altruismo la semana siguiente.  
 
    Cabe mencionar que los meseros y los clientes del restaurante notaron un comportamiento extraño en el sr. Booster ya que parecía ver cosas que ellos no veían y reaccionaba como si le estuvieran atacando cosas invisibles.  
 
    Este diario acompaña a la viuda y los deudos en su dolor, y lamenta la pérdida de uno de los pilares de nuestra comunidad”.  
 
    Al terminar de leer le pregunté a Walther que tenía que ver un suicidio con nosotros, a lo que él respondió: ¿suicidio?, Yo soy amigo de Emily Booster y tuve el honor de compartir varias cenas con su Padre y puedo asegurarte Killian que era un hombre alegre, pacífico y con planes a largo plazo por lo que se me hace muy extraño que haya cometido suicidio.  
 
    Como una de nuestras premisas era “a la menor sospecha mayor cuidado”, recorté la página del diario que acababa de leer, la coloqué en el espacio de la pared que teníamos destinado para el caso de turno, y en donde íbamos colocando recortes, anotaciones y evidencias de todo lo que nos ayudara a resolver el caso en cuestión.  
 
    El siguiente lunes fuimos a la escuela a entregar nuestros últimos trabajos, antes de salir a las vacaciones de verano, acto seguido nos dirigimos hacia el restaurante “La perdiz real”, donde había tomado su última cena el Sr. Booster.  
 
    Hablamos con el Capitán de meseros quien confirmó el comportamiento errático que había tenido el Sr. Booster esa noche y llamó al mesero que le atendió.  
 
    Yo tomé su orden como lo hacía habitualmente y fui por una copa del coñac favorito del Sr. Booster se lo llevé y cuando estuvo lista su orden se la serví, pero no acababa de dejar el faisán sobre su mesa, cuando él comenzó a dar manotazos al aire y a gritar que lo dejaran en paz, acto seguido salió corriendo del restaurante sin siquiera pedir la cuenta, pero como era un cliente asiduo simplemente procedimos a anotar el consumo en nuestro libro de clientes especiales.  
 
    ¿Y no notó algo extraño o fuera de lo común en su persona o alrededor de él?, ya que lo menciona recién que llegó él, sentí un sonido como de campanillas, un tintineo, miré hacia la ventana y me pareció ver una sombra que se alejaba, pero no le di importancia y en ese instante me di cuenta de que estaba medio abierta y me acerqué para cerrarla, por lo demás ya les conté lo que ocurrió esa noche.  
 
    Pasaron varios días dentro de la cotidianidad de una metrópoli como Londres sin que pudiésemos avanzar en el caso del Sr Booster, cuando el azar nos puso enfrente una pista que no esperábamos que llegara de una forma tan triste.  
 
    Paseábamos con Katty por el boulevard Rinheston, cuando oímos un tintineo como de campanillas a lo cual en ese instante no le prestamos atención, pero al poco tiempo de una tienda de antigüedades salió el Profesor Ruperth T. Mac Flather dando bastonazos al aire y gritando que lo dejaran en paz, intempestivamente saltó en medio de la calle y un coche de cuatro caballos que iba muy deprisa, no alcanzó a frenar y pasó por encima del pobre Profesor quien quedó tendido sobre el pavimento casi sin vida.  
 
    Katty y yo corrimos hacia él, pues él había sido nuestro maestro de física del año anterior, al arrodillarnos junto a él me reconoció y me dijo en voz muy baja “Sr. Stone cuidado con Ethar, ¡está aquí!”, acto seguido exhaló su último suspiro y cerró sus ojos para siempre.  
 
    Katty y yo no entendíamos como un hombre de ciencia, bien puesto y muy cordial podía haber saltado frente a un coche a sabiendas que podía perder la vida, a pesar de que las profesiones y los lugares de trabajo del Sr. Booster y del Profesor Mac Flather eran muy distintas, algo en mi interior me decía que estas dos muertes estaban conectadas.  
 
    Esa tarde no tuvimos tiempo de trabajar en el caso ya que Walther, Katty y yo teníamos nuestra habitual clase de esgrima con Monsieur Rathe un extranjero que había llegado a Londres hace unos años y había abierto una escuela de esgrima y defensa personal en el centro de Londres.  
 
    Como parte de los requisitos que yo me había impuesto para luchar contra el mal, era prepararme físicamente, Katty, Walther y yo no dudamos en inscribirnos en su academia y en poco tiempo ya nos habíamos convertido en sus alumnos más aventajados, por lo que Monsieur Rathe cada semana nos daba una sesión privada sin costo adicional.  
 
    Mientras esperábamos que Monsieur Rathe llegara, comentamos con Katty y Walther los sucesos de la muerte del Profesor Mac Flather y recordamos haber escuchado un tintineo momentos antes de la muerte del Profesor.  
 
    Estábamos concentrados en nuestra charla cuando escuchamos el mismo tintineo, todos saltamos como resorte blandiendo nuestros floretes y colocándonos espalda con espalda como Monsieur Rathe nos había enseñado, pero acto seguido apareció Madame Gothie con una bandeja con galletas y tres tes helados que casi suelta al vernos en esa situación.  
 
    Por Dios muchachos casi me matan del susto, perdón madame Gothie estábamos practicando. No justificaba entrar en explicaciones cuando lo que nos había alertado era un sonido que podía haber sido producido por cualquier persona que pasase frente a la escuela, ya que el túnel en forma de arco que precedía a la puerta de entrada obraba como un amplificador de todo cuanto pasaba frente a él.  
 
    Esa tarde entrenamos duro, en la noche compartimos la cena en casa de Walther y quedamos de ir al otro día a verlo entrenar para las olimpiadas.  
 
    A la mañana siguiente llegamos muy temprano a la pista de atletismo ubicada en la escuela católica Saint George, donde entrenaba el equipo olímpico ya que la mayoría de sus miembros eran estudiantes de ese claustro, que había producido grandes atletas a través de la historia de Inglaterra.  
 
    Estando en las gradas se nos acercó el Padre Flaherty quien nos había dado la primera comunión a Walther y a mí menos a Katty, ya que para ese entonces ella se encontraba en la India con su Padre.  
 
    Señor Stone me alegra tenerlo por aquí, hace mucho que no nos vemos y veo que se encuentra en muy buena compañía, encantado de conocerla Señorita… Winsor, Katty Winsor respondió Katty esbozando una sonrisa.  
 
    Veo que vinieron acompañar al Sr. Richmond (apellido de Walther) y eso es excelente para la moral de los atletas, que la familia y los amigos los acompañen y los apoyen, pero bueno los dejo porque tengo que ir a preparar el templo para la primera misa de la mañana, y como hasta el lunes vienen a reparar la cuerda de la campana debo subir hasta el campanario para tocar la, ha sido un placer Srta. Winsor. Sr. Stone espero que considere proferir sus votos en nuestra iglesia, ante tal afirmación Katty y yo no sonrojamos y el Padre Flaherty con una gran sonrisa se marchó.  
 
    No habían transcurrido quince minutos cuando escuchamos un grito desgarrador y un golpe seco, inmediatamente todos los presentes corrimos hacia el lugar de donde creíamos que era la fuente de lo que habíamos escuchado.  
 
    Para nuestra triste sorpresa vimos el cuerpo sin vida del Padre Flaherty sobre el patio trasero de la iglesia, y a uno de los acólitos gritando que había saltado desde el campanario, en ese instante escuchamos unas campanillas y los tres corrimos hacia lugar del cual procedía el tintineo, y vimos cómo una figura encapuchada corría ágilmente hacía la tapia que rodeaba toda la escuela, era una pared de piedra de más o menos dos metros y medio de altura pero que no tenía ninguna reja en su borde superior, la figura apoyo uno de sus pies como a metro y medio del suelo y con este apoyo logró con sus manos asirse del borde y luego saltó desapareciendo tras la tapia.  
 
    Al llegar junto a la pared de piedra en el suelo encontramos una especie de flauta hermosamente tallada hecha de un material blanco que en el momento no logramos identificar. Instintivamente tomé el objeto y lo guardé entre mis ropas y después de rendir declaración como todos los demás a los agentes de la policía y de Scotland Yard que llegaron al lugar de los hechos nos dirigimos hacia nuestra “oficina”.  
 
    Una vez dentro y tras asegurarnos de que nadie nos pudiera oír ni ver, saqué el artefacto y lo coloqué sobre una de las mesas para que los tres pudiéramos observarlo.  
 
    Era un tubo hecho de marfil con figuras egipcias talladas a su alrededor y con un orificio que lo atravesaba en toda su longitud, muy estrecho para ser un instrumento musical pero lo suficientemente amplio como para albergar algo en su interior.  
 
    Como ninguno de los tres sabíamos que podía ser este objeto, decidimos ir al anticuario del Señor Brown, quien poseía la colección más grande de objetos exóticos de toda Inglaterra.  
 
    Una vez llegamos al anticuario y le enseñamos el objeto al Sr. Brown, inmediatamente él lo identificó: esta es una cerbatana procedente de Egipto, más exactamente del Cairo y pertenece a una secta llamada Ramethep quienes adoraban a Osiris, Dios de los muertos pero que, por sus prácticas arcaicas y salvajes, fue perseguida por las autoridades egipcias y sus templos fueron clausurados. Esta es la segunda vez que veo una cerbatana de estas, los Ramethep las utilizaban para lanzar espinas que sumergían en una solución hecha a base de venenos extraídos de plantas y animales que al entrar en contacto con la sangre de la víctima producía alucinaciones, paranoia severa y arritmia cardiaca. Al combinar todo lo anterior la persona alcanzada por una de estas espinas, terminaba teniendo un accidente o muriendo de paro cardiaco, el problema es que, así como actúa rápido también desaparece rápido del organismo lo que hace que esta toxina sea casi indetectable.  
 
    ¿Casi indetectable? dije yo y el Sr. Brown asintió con la cabeza y dijo: indetectable para una prueba sanguínea, pero sí sabemos que buscar en el cuerpo de la víctima aparecerá un pequeño piquete como el del mosquito y como éste se produce minutos antes de la muerte y parte de la toxina queda impregnada en la epidermis el piquete será visible aun después de varios días del fallecimiento.  
 
    En nuestras manos teníamos el conector de todas las muertes que habían ocurrido en los últimos días y que aparentemente habían sido accidentes o suicidios, pero la pregunta era, ¿quién podría estar detrás de todo esto?, ¿cuál sería el motivo que lo alentaba a cometer estos actos?, ¿la secta que mencionaba el Sr. Brown se habría trasladado Inglaterra?, ¿qué relación oculta habría entre los occisos?, eran demasiados interrogantes y pocas las pistas con las que contábamos para resolver estos asesinatos.  
 
    En ese instante recordé que Walther había mencionado ser amigo de la hija del difunto Señor Booster, por lo que le propuse ir hacer una visita de pésame y de paso poder buscar algún indicio que nos permitiera dilucidar el misterio que envolvía estas muertes.  
 
    Al día siguiente Walther, Katty y yo estábamos frente a la puerta del 512 de Main Street, tras tocar dos veces con el aldabón el ama de llaves nos abrió y después de preguntarnos el motivo de nuestra visita, nos hizo seguir a la biblioteca y nos señaló un gran sofá donde podíamos sentarnos cómodamente mientras la viuda y su hija podían atendernos.  
 
    Mientras aguardábamos, minuciosamente escudriñé cada uno de los objetos que conformaban la decoración de aquel despacho y mis ojos se concentraron en una fotografía tomada frente a las pirámides de Egipto hace algunos años, en la cual aparecían de izquierda a derecha aunque mucho más jóvenes: Erwin Booster, Ruperth T. Mac Flather, el Padre Flaherty, Monsieur Rathe y Chester Krawitz este último lo conocía porque era un amigo de mi Padre que procedía de una familia bastante acomodada y vivía en un castillo a las afueras de Londres. Pero porque Monsieur Rathe aparecía en esta fotografía junto a ellos, tres habían fallecido, pero de los dos restantes uno sería el asesino o ambos serían las próximas víctimas, de ser así el siguiente en la lista era Monsieur Rathe, pero por estos días se encontraba en Cambridge actuando como juez en una competencia de esgrima, por lo que al que el asesino lógicamente atacaría sería Chester Krawitz.  
 
    Me encontraba absorto en mis pensamientos cuando la Sra. Booster y su hija aparecieron en el estudio seguidos del ama de llaves y una criada que empujaba un carrito con un juego de té, bizcochos y galletas.   
 
    Cuando se hubieron acomodado en sendas sillas frente a nosotros el ama de llaves y la criada procedieron a servirnos el té, y colocar a nuestro alcance en una mesa de centro de superficie de mármol los bizcochos y las galletas, hasta ese momento no me había fijado en la base de la mesa que la conformaban dos esfinges egipcias forradas en laminilla de oro y que evidentemente eran muy antiguas.  
 
    Tras dar el pésame y agradecer por las atenciones recibidas, antes de incorporarme hice alusión a la foto donde aparecían el difunto y los otros cuatro personajes, manifestando que la cultura egipcia era uno de mis principales pasatiempos. La Sra. Booster procedió a contarnos quienes estaban en la foto, cuando y donde fue tomada y luego nos contó la siguiente historia:  Hace 20 años mi esposo y sus amigos decidieron viajar a Egipto para conocer esta cultura ancestral más a fondo, viajaron a lo largo del Nilo y al interior del Sahara, recolectaron muchas piezas como la base de la mesa que está aquí, y otras antigüedades que después de validarlas con el gobierno egipcio algunas fueron a parar a museos en el Cairo y otras se les permitió conservarlas y traerlas a Inglaterra, pero estando en estos menesteres estalló una asonada en el Cairo provocada por los seguidores de una secta llamada Ramethep, éstos llegaron hasta al hotel donde mi esposo y sus amigos se hospedaban y atacaron a todos los huéspedes, pero mi marido y sus amigos se defendieron con rifles y pistolas que siempre llevaban a sus expediciones, en caso de verse agredidos o perseguidos. Al final del día las autoridades egipcias retomaron el control de la ciudad, pero muchos de los miembros del Ramethep perecieron en los enfrentamientos y la noche anterior al regreso del grupo a Inglaterra, recibieron una carta donde los sentenciaban a muerte por herejes y por haber asesinado al líder de la secta. Las autoridades egipcias no dieron mayor importancia a este escrito, más, sin embargo, acompañaron a mi esposo y sus amigos a tomar el vapor que los traería de regreso a casa. Y así fue como los cuatro llegaron a salvo con una aventura más que contar.  
 
    ¿Cuatro? Pregunté yo, a lo que la Sra. Booster respondió: Sí, ya que a Ethar y a su Hermana Isis los conocieron en el Cairo.  
 
    Allí todo cobro sentido para mí y me di cuenta de que estos asesinatos habían sido por venganza y asumí que no teníamos mucho tiempo antes que Ethar atacase a Chester Krawitz.  
 
    Nos despedimos de la Sra. Booster y su hija y ya en la calle les expuse mi teoría a Katty y a Walther y les dije que debíamos ir a Scotland Yard a pesar de que mi Padre se encontraba en parís en la cumbre de seguridad europea, había un detective de apellido Myers que pese a no ser el más brillante, era metódico, disciplinado y siempre había demostrado una especial deferencia hacia mí, aduciendo que a pesar de mi corta edad yo sería un gran detective si me lo propusiese.  
 
    Así que nos dirigimos a Scotland Yard y después de anunciarnos en la recepción, fuimos recibidos por el detective Myers quien escuchó atentamente las evidencias que habíamos recolectado, las pesquisas que habíamos adelantado, el sospechoso que teníamos y la siguiente víctima potencial.  
 
    Myers, como siempre fue claro y directo: Killian a pesar de la lógica de tus argumentos, es riesgoso para mí solicitar protección policíaca para alguien, basado únicamente en la sospechas de un adolescente, pero confío en ti, así que llevaré al agente Gregson que es de toda mi confianza con nosotros, pero necesitaré de tu ayuda y la de tus amigos, acto seguido nos entregó a cada uno un silbato de los que utilizan los policías londinenses y nos dijo que seríamos sus ojos y que si veíamos algo extraño inmediatamente debíamos utilizarlos, luego nos explicó que iríamos hacia el castillo donde residía Chester Krawitz y que con la disculpa de una visita oficial iríamos en uno de los coches de la policía de Londres junto con dos agentes más, pero ellos no podían enterarse del motivo real de nuestra visita.  
 
    Ya estaba anocheciendo cuando llegamos al castillo, cruzamos la muralla principal y una vez en el patio interior nos apeamos del carruaje y el mayordomo salió a nuestro encuentro, Myers le explicó que necesitábamos a su Señor por un asunto oficial y que nosotros le acompañábamos como pasantes del curso vocacional de la escuela.  
 
    Entramos al castillo y el mayordomo nos llevó hacia un salón profusamente iluminado, decorado con estandartes, espadas y armaduras, habían ocho grandes sillas victorianas alrededor de una mullida alfombra de piel y una gran chimenea de piedra que se encontraba apagada, los grandes ventanales quedaban a la terraza se encontraban abiertos ya que el verano había comenzado temprano con todo su rigor, no pasó mucho tiempo antes que apareciera Chester Krawitz ataviado con una bata de satín rojo, pantuflas y una gran pipa marinera.  
 
    ¿A qué debo el honor de la visita de Scotland Yard y de sus jóvenes aprendices?  
 
    Myers hizo una venía en señal de saludo y directo como siempre le contó mi teoría sin ningún preámbulo, pero la reacción de Chester Krawitz nos dejó perplejos, tras dar un fuerte golpe sobre el maderamen de la chimenea, un compartimiento hasta ese momento oculto se abrió y de él extrajo un par de pistolas calibre 38 y llamando al mayordomo le ordenó cerrar todas las ventanas, pero en ese instante antes de poder siquiera colocarnos en las posiciones que Myers tenía dispuestas para nosotros escuchamos el tintineo e inmediatamente grité: él está aquí.  
 
    Chester Krawitz con unos reflejos felinos poco comunes para un hombre de su edad, saltó detrás de uno de los sillones y una vez parapetado allí realizó cuatro disparos de los cuales tres dieron en el blanco, y una figura encapuchada cayó al pie de una de las pesadas cortinas que flanqueaban los grandes ventanales. Myers se acercó al cuerpo inmóvil lo volteó y con sorpresa para nosotros vimos que se trataba de Madame Gothie y en una de sus manos tenía una pulsera con doce campanillas y sostenía una cerbatana idéntica a la que habíamos encontrado en la escuela Saint George, pero Chester Krawitz al verla exclamó: por Dios si es Isis la Hermana de Ethar, ahora lo comprendo todo, hace 20 años cuando viajamos al Cairo…  
 
    Y Chester Krawitz narró la misma historia que la Sra. Booster nos había contado, pero agregando dos datos muy importantes que ella no sabía: Isis pertenecía a Ramethep, y al ser sometida desde temprana edad por sus Padres a la doctrina de esta secta, se volvió fanática y a pesar de que su Hermano Ethar nos presentó como sus amigos, ella jamás nos aceptó y nunca quiso compartir con nosotros ni una cena a pesar de que nos acompañó a lo largo del Nilo y a lo profundo del Sahara.  
 
    Y lo otro que la Sra. Booster desconocía es que Ethar se había criado lejos de Egipto donde un tío en Francia y por eso dominaba varios idiomas, el arte de la esgrima y se había vuelto católico y al bautizarse en la iglesia cambió su nombre al de Jacques Rathe, dejando atrás las creencias de sus Padres y la secta a la que pertenecían.  
 
    Al escuchar estos nuevos datos entendí que mi sospechoso principal Ethar que es el anagrama de Rathe simplemente fue el medio que su Hermana utilizó para poder entrar a Inglaterra y por años preparar su venganza en contra de los que creía habían sido los asesinos de sus Padres.   
 
    Después de una semana de pesquisas por parte de la policía y Scotland Yard, se pudieron establecer sendas coartadas para Monsieur Rathe para las fechas y horas de los asesinatos y Myers fue condecorado por su excelente desempeño en la resolución de estos asesinatos.  
 
    En cuanto a Sabuesos S.A. Conservamos la cerbatana, una espina que recuperé del sillón detrás del cual se había parapetado Chester Krawitz y obviamente los recortes de periódico que hablaban sobre “los asesinatos de la campanilla siniestra” como los nombró Katty, y a pesar de que en ningún lado se nos mencionaba, Myers y nosotros conocíamos la verdad acerca de quién descifró ese misterio.  
 
    

  

 
   
    El tesoro de Algeciras (1ª Parte) 
 
      
 
    El otoño había llegado con todo su esplendor a Inglaterra, los árboles y las calles se vestían de amarillo, naranja y ocre, los días para Walther Katty y yo transcurrían tranquilos y felices, ese fin de semana iríamos hasta la universidad de Cambridge, donde estudiaba mi Hermano Adler quien nos había invitado a ver las finales de la competencia de equitación que otorgaría un cupo a la justa real de Inglaterra. 
 
    Cambridge, se encuentra ubicada a unas 60 millas de Londres y en ella funciona la universidad que lleva el mismo nombre y que fue fundada por el rey Enrique III en el año de 1209, casualmente era el pueblo donde había nacido nuestra Madre la cual había heredado una hermosa propiedad en la campiña aledaña a ese lugar. 
 
    Adler estudiaba allí política y derecho y como habíamos crecido viviendo temporadas en la casa de la familia materna y teniendo grandes praderas y una completa pesebrera a nuestra disposición, Adler y yo crecimos siendo grandes chalanes y este fin de semana lo veríamos en acción tratando de obtener un cupo para la justa real de Inglaterra. 
 
    El día de la competencia Adler nos recibió ataviado con una casaca roja, pantalón blanco que se perdía bajo las botas negras de montar que llegaban hasta las rodillas, un casco ecuestre también de color negro y en sus manos la fusta como era costumbre para montar su caballo “azabache”.  
 
    Después de saludarnos señaló a un compañero suyo que se encontraba acariciando a un hermoso caballo blanco, “el, de seguro que pasará a la justa real, es el mejor jinete que conozco, su nombre es Francis Nicolas Drake” 
 
    Procedimos a acomodarnos en las gradas y observando el campo de obstáculos que se extendía por varias yardas, me llamó la atención una formación rocosa que al parecer hacía parte del recorrido. Le pregunté a uno de los asistentes por aquel obstáculo y el me respondió: 
 
    Es el foso de piedra, siempre estuvo allí y al parecer fue parte de lo que iba a ser una construcción que nunca se acabó, tiene un ancho total de tres metros, está formado por lajas filosas y en el centro sobresale una pequeña cerca de sesenta centímetros de alto por cincuenta centímetros de ancho, parece insalvable pero un jinete experto lo sorteará sin ningún esfuerzo. 
 
    La competencia transcurría sin mayores sobresaltos, hasta que llegó el turno de Francis Nicolas Drake, cuando tomó su posición sobre su caballo para encarar la pista de obstáculos, las graderías estallaron en un júbilo inusitado y luego mantuvieron un silencio riguroso como era costumbre para evitar que los jinetes perdieran concentración durante el recorrido. 
 
    Francis y su caballo estaban haciendo un tiempo excepcional, sólo les faltaba salvar el foso de piedra para luego enfrentar los dos últimos obstáculos que los separaban de la meta, pero al llegar sobre el foso su caballo no logró elevarse lo suficiente, tropezó con la pequeña cerca de piedra y Francis salió despedido hacia el frente cayendo sobre las filosas lajas y su caballo encima de él. 
 
    Inmediatamente todos los presentes dejamos escapar una expresión de horror, los profesores y el personal de la universidad corrieron hacia donde yacían Francis y su cabalgadura, y luego de levantar el caballo que sólo había sufrido algunos golpes y cortadas, quedó al descubierto el cuerpo inerte de Francis el cual fue cubierto inmediatamente con una manta. 
 
    Adler llegó a donde nosotros estábamos y con el objeto de evitar que Katty se impresionase con lo ocurrido, nos invitó a su alojamiento con el pretexto de entregarnos algunos libros para nuestra “oficina”, nos dirigimos pues hacia la gran edificación en piedra que parecía más un castillo medieval que un alojamiento de estudiantes, subimos por las amplias escaleras de cedro que se bifurcaban para dar acceso a la 2ª planta, y cuando nos dirigíamos hacia el fondo del corredor para acceder a las escaleras que llevaban a los pisos superiores, de una habitación salió apresuradamente una muchacha de unos 20 años de edad, quien llevaba en sus brazos varios libros y documentos sueltos, quien se sobresaltó al ver a Adler: “hola Adler estaba dejando algunas cosas en la habitación de Francis parar su investigación tú sabes, les pido un permiso porque voy un poco apurada que tengan un buen día”, y diciendo estas palabras desapareció al doblar hacia las escaleras principales que conducían al 1er piso, no sin antes dejar caer un papel, pero que sólo yo noté, por lo que le dije a Adler que si podíamos entrar en la habitación de su amigo a lo que él respondió: “ hay Killian, ahora qué locura vas a inventarte”. 
 
    Sin embargo, Adler se dirigió hacia la puerta de la habitación de Francis, la abrió e invitó a Katty y a Walther a ingresar mientras yo había recogido y escondido el papel. Una vez dentro vimos que en una de las paredes de la habitación había un decorado que nos era muy familiar: recortes, notas, dibujos y mapas unidos por hilos de colores y en el centro una hoja con un cofre de tesoro dibujado, la frase “Tesoro de Algeciras” escrita en español y un gran interrogante. 
 
    Adler nos contó que Francis Nicolás Drake era descendiente directo de sir Francis Drake, corsario inglés quien circunnavego el mundo en una sola expedición, fue nombrado por la reina Isabel I caballero por su triunfo ante “la armada invencible” en 1588 organizada por el rey español Felipe II durante la guerra anglo-española entre 1585 y 1604. También nos contó que Francis vivía obsesionado con un tesoro que supuestamente su antepasado había encontrado (el tesoro de Algeciras) y que minuciosamente había dividido en pequeñas porciones y lo había ocultado en diferentes sitios para compartirlo con todos los miembros del linaje familiar, pero que la muerte lo tomó por sorpresa y antes de llegar la Navidad de 1596, Sir Francis Drake falleció llevándose el secreto del tesoro a la tumba. 
 
    Después fuimos hasta la habitación de Adler y nos entregó como nos había prometido varios libros, nos despedimos y al llegar a la casa de la familia de mi Madre les pregunté a Katty y a Walther que habían estado muy callados todo el camino: “ ¿piensan lo mismo que yo?”, pero claro respondió Katty este es un trabajo para… Walther interrumpió diciendo “Sabuesos S.A.”, acto seguido procedí a mostrarles el papel que Roxanne Günter había dejado caer en el corredor, Adler nos había dicho que ese era el nombre de aquella joven y que efectivamente ella colaboraba con Francis en su búsqueda del tesoro, que siempre andaban juntos a pesar de que Francis tuvo una novia que estudiaba en la misma escuela que Roxanne, y al parecer esta fue la causa de su rompimiento. 
 
    Después de un rato de observar aquel papel, para mi sorpresa Katty expuso una teoría bastante interesante: Esto parece un código, si se fijan cada grupo lo conforman un número seguido de una letra y finalmente otro número y cada grupo está separado por un guion y así continúa toda la hoja hasta el final, Walther exclamó” pero un código sin su fuente es imposible de descifrar”. ¡Claro! “cifrado” exclamé yo, y ante la cara de asombro de mis compañeros procedí a explicarles de que estaba hablando: Esto es un cifrado por libro igual al que George Scovell utilizó por encargo del duque de Wellington y realmente no es difícil de descifrar, si se conoce el libro que se utilizó para hacerlo. 
 
    Katty me pidió amablemente que les explicara un poco más del cifrado, así que procedí a hacerlo: el primer número es la página del libro fuente, la letra es la columna en la que se encuentra la palabra y el tercer número es la línea en la cual está escrita la palabra, es decir el primer número nos indica que mapa debemos tomar, la letra y el otro número nos indican las coordenadas donde debemos buscar, el problema es que para que tanto el emisor como el receptor del mensaje puedan leerlo, no sólo deben tener el mismo libro si no la misma edición, año y editorial para garantizar que los dos ejemplares sean idénticos. 
 
    Deberíamos regresar a la universidad propuso Walther; deberíamos ir más bien a la escuela de señoritas para hablar con Roxanne propuso Katty, les dije que ambos tenían razón por lo que Walther y Katty irían a la escuela de señoritas mientras que yo me dirigiría a la universidad. Almorzamos y luego Walther y Katty tomaron el carruaje y yo ensillé uno de los caballos y me dirigí hacia la universidad. 
 
    Como los campos de la universidad estaban más cercanos a nuestra propiedad que la entrada principal, cabalgué hasta llegar por la parte trasera donde se encontraban las pesebreras que estaban separadas de los edificios principales por la pista de obstáculos y la cancha de polo, al llegar me apeé del caballo y me dirigí hacia uno de los mozos de cuadra para preguntar por el caballo de Francis Drake, con un amable gesto me invitó a que lo acompañara, nos dirigimos hacia una edificación más pequeña que según explicó eran donde las yeguas daban a luz y se cuidaban a los caballos enfermos.  
 
    Una vez entramos fui presentado con el veterinario quien inmediatamente me inquirió sobre mi interés, me identifiqué como Killian Stone Hermano de Adler Stone y manifesté mi desmesurado interés por los animales y en especial por los equinos, dado que mi Hermano practicaba la equitación y el polo y era muy conocido por todo el profesorado y personal de Cambridge, el Doctor procedió a mostrarme las laceraciones y magulladuras que había encontrado en la montura de Francis Drake: “Si observa detenidamente Sr. Stone todas las laceraciones y magulladuras a excepción de una, fueron producidas por la caída sobre las lajas del foso de piedra, pero ésta que se encuentra en el anca del caballo es atípica”, “¿por qué? pregunté yo”; porqué este tipo de golpes sólo son producidos por el impacto de un proyectil disparado a corta distancia, entiéndase proyectil como cualquier cuerpo lanzado a gran velocidad contra un objeto, llámese bala, piedra, flecha, etc. ¡Vaya!, ¿así que alguien le lanzó algo al caballo? Pues no podría comprobarlo, pero ¡Sí! eso es lo que mí y conocimiento y mi experiencia me dicen. Agradecí al Doctor, monte mi caballo, me dirigí hacia el foso de piedra y mientras cabalgaba hacia él lo observé con detenimiento: desde donde yo iba se veía en toda su extensión y tenía más o menos unos diez metros de largo, las otras medidas ya las conocía por lo que aquel interlocutor en las gradas me había comentado, hacia la izquierda había un pequeño pero tupido grupo de árboles a una distancia de no más de cinco metros, me dirigí hacia ese grupo de árboles me bajé del caballo y comencé a buscar en el suelo alguna pista, no había pasado cinco minutos cuando debajo de unas hojas sobresalía algo de color azul, lo tomé y vi con sorpresa que se trataba de una carta de naipe pero tenía un grabado especial: en el centro había un compás abierto formando una “A” mayúscula, en la esquina superior izquierda un ojo, en la esquina superior derecha una torre y en el anverso escrito a mano decía “ buscador cerca, fuente ubicada, fin accidental”. 
 
    Esto me indicaba que la muerte de Francis Drake no fue un accidente, alguien intencionalmente había disparado algo contra su montura para hacerle perder el control justo sobre el foso de piedra, esperando que al caer perdiese la vida, pero jamás se escuchó una detonación, una cerbatana no podría utilizarse a esa distancia contra un equino, una honda sería efectiva pero alguien podría haber visto a quien la utilizaba, en ese momento una bandada de perdices me sacó de mis pensamientos pero me trajo la respuesta que estaba buscando: ¡Una cauchera!. Cuando pequeños Adler y yo casábamos perdices con caucheras, escogiendo piedras de un riachuelo cercano para garantizar que por su forma redondeada y lisa que por el paso de la corriente y el desgaste contra otras piedras la naturaleza les daba, las convertían en proyectiles ideales para tal fin. 
 
    Seguí mi camino hacia los edificios principales de la universidad y me dirigí hacia la biblioteca, en donde pregunté quién podría ayudarme para averiguar qué libros había leído Francis Drake, la bibliotecaria me comentó que por política de privacidad no podía ayudarme, pero que podía hacer una petición directamente al director de la biblioteca que se encontraba en su despacho en ese momento. 
 
    Me dirigí hacia donde ella me señaló y después de golpear dos veces la puerta una voz grave me invitó a pasar, al entrar me encontré con un hombre de gesto adusto muy elegante, ya entrado en años y con unos anteojos bastante gruesos, que denotaban que su amor por la lectura había cobrado un precio a sus ojos. “en qué puedo servirle muchacho” me preguntó amablemente, al observar rápidamente alrededor y darme cuenta de los mapas antiguos que adornaban la pared, un astrolabio y un sextante que adornaban el escritorio, un mapamundi de 80 centímetros de diámetro en una esquina al lado del cual se encontraba una estantería con varios libros que por sus títulos hablaban de tesoros e historia, respondí: Mucho gusto soy Killian Hermano de Adler Stone estudiante de política y derecho de esta universidad, y soy un buscador de tesoros aficionado, había venido este fin de semana con el objeto de intercambiar historias con el difunto Francis Drake, pero la fatalidad impidió que pudiésemos hablar. Repito mi pregunta “¿en qué puedo servirle Sr. Stone?”, Profesor Cusack quisiera saber cuáles fueron los últimos libros que el difunto Francis sacó de la biblioteca. ¿Profesor Cusack?, ¿Como sabe mi nombre, y es más como sabe que soy Profesor? Evidente presidente (jamás pensé que esa frase que afloró a mis labios casi sin pensar se convertiría en un sello que me acompañaría el resto de mis días) estamos en la universidad de Cambridge y para ser director de cualquier departamento o dependencia, se debe tener el título de maestro, licenciado o doctor. Y como vi los ensayos de algunos alumnos sobre su escritorio dirigidos al Profesor Cusack, asumí que además de ser director de la biblioteca es Profesor de historia y geografía, esto último por los libros que tiene en aquel anaquel sobre tesoros e historia, los mapas y el globo terráqueo, además puedo decirle que su pasatiempo es la búsqueda de tesoros, ¿o me equivoco? 
 
    Me miró, sonrió y con un amable gesto aquel hombre me invitó a sentarme, luego me contó la historia que Adler nos había contado acerca del antepasado de Francis Nicolás Drake, pero con unos datos adicionales: para la Navidad de 1596 a todas las familias miembros de su linaje Sir Francis Drake, les envió sendas cartas que decían: “La fortuna de un hombre por inmensa que sea, palidece ante la grandeza de su linaje familiar”. Luego venían muchos grupos formados por un número una letra y un número, separados por guiones y al final todas firmadas de la misma forma: Con afecto Sir Francis Drake, sus familiares al no entender lo que decían las cartas procedieron a guardarlas cómo era costumbre en aquella época, y muchas hoy permanecen enmarcadas como reliquias en un lugar especial en las paredes de los hogares de sus descendientes. 
 
    Luego de la muerte de sir Francis Drake muchos buscaron el supuesto tesoro que el ocultó, pero jamás nadie ha hallado nada, ni siquiera su descendiente Francis Nicolas Drake quien se obsesionó con esta leyenda y dedicó gran parte de su tiempo y esfuerzos a buscarlo infructuosamente, yo mismo le ayudé muchas veces y en algunas ocasiones nos reunimos con su amiga y ayudante Roxanne Günter; la que fuera su novia por aquel entonces Penny Haley; y el misterioso Sr. Hyde. 
 
    ¿Misterioso? pregunté yo, Sí. Continuó el Profesor, este muchacho está en la universidad desde los 16 años, ha tomado todo lo que tiene que ver con medicina, química y antropología, no tiene casi amigos, vive en una propiedad bastante aislada, no se le conoce familiar alguno en Cambridge, su Padre es un explorador de la reina que se encuentra en el nuevo mundo, nunca asiste a ningún evento y jamás ha tenido un romance con nadie. 
 
    Profesor me disculpo por interrumpirlo, pero ya se ha hecho un poco tarde y debo partir no sin antes pedirle de nuevo el nombre de los últimos libros que leyó el difunto Francis Drake, ¡oh! Si, por supuesto, aunque nunca me dijo para que quería estos libros Francis siempre me pidió que lo sacase a mi nombre y al devolverlos infaltablemente venían acompañados de una caja de picadura para pipa de diversos lugares de origen, Francis siempre fue muy considerado. Dicho esto, alargó hacia mí un papel que tenía una larga lista de obras literarias, pero en la que se encontraban con un asterisco las tres siguientes: 
 
    -          Los cuentos de Canterbury de Geoffrey Chaucer – Primera Edición -1410 – Editorial Vulgata 
 
      
 
    -          La Muerte de Arturo de Sir Thomas Malory – Séptima Edición – 1560 – Editorial Caxtón 
 
      
 
    -          La Biblia “Textus Receptus” iniciado por Erasmo – Primera Edición – 1516 -Editorial Tyndale 
 
    Agradecí al Profesor y al llegar a la puerta tropecé con dos hombres de aspecto tosco, que al verme se hicieron a un lado sin quitarme los ojos de encima y luego de asegurarse que me había alejado de la puerta la cerraron tras de sí, mi intuición me hizo devolverme y a pesar de la mala educación decidí escuchar tras la puerta, uno de los hombres le dijo al Profesor que su deuda a pesar de los últimos sucesos aún no había sido saldada y que si deseaba conservar su buena salud más le valdría colaborar. 
 
    No había terminado de escuchar la conversación, cuando apareció una de las bibliotecarias junto con dos estudiantes camino al despacho del director, disimulé agachándome supuestamente para amarrar las agujetas de mis zapatos y antes de que ellos golpeasen a la puerta, me mimeticé entre los anaqueles y de esta forma pude seguir a los hombres que salieron del despacho del Profesor, abordaron un carruaje azul que tenía en sus puertas grabados los mismos símbolos que encontré en la carta junto o al foso de piedra, e iba conducido por un hombre con la misma vestimenta que ellos. 
 
    Me dirigí hacia el patio que tenía destinada la universidad para dejar los caballos y cabalgué hacia la casa de la familia de mi Madre y pude comprobar que Katty y Walther ya habían regresado. 
 
    Al entrar Katty me recibió con un inesperado beso y un efusivo abrazo, cosa que no era habitual en ella y me dijo: “querido Killian, tenemos invitadas a cenar, te presento formalmente a Roxanne Günter, amiga y colaboradora de Francis Nicolas Drake, y Penny Haley su última novia, después de conocernos en Saint Paul la escuela para señoritas, ellas muy amablemente se ofrecieron a contarnos acerca de la vida de Francis, por lo que decidimos invitarlas a cenar para hablar con calma del asunto. 
 
    Katty me estaba mandando un mensaje codificado: el saludo con beso y abrazo quería decir que alguien sospechoso se encontraba entre nosotros, la cena significaba que eran presumiblemente hostiles y por ende poco confiables, el “querido o estimado” Killian me marcaba el camino de preguntas que debía seguir para no despertar suspicacias entre nuestras visitantes. 
 
    Todo lo anterior y un sinnúmero de precauciones más, las habíamos diseñado entre Walther, Katty y yo, para poder estar siempre alertas y un paso delante de cualquier sospechoso que encontrásemos en el camino, eso sin contar las premisas que habíamos escrito para no olvidar cuál era el fin de Sabuesos S.A. 
 
    Durante la cena todos mis sentidos estuvieron alerta y no perdieron detalle de los movimientos, expresiones y palabras que utilizaron nuestras invitadas y gracias a ello pude deducir varias cosas: 
 
    Roxanne Günter, no era inglesa procedía de Alemania o Austria por su acento y las expresiones que utilizaba, dominaba varios idiomas entre ellos el español, conocía mucho de historia y estaba bastante familiarizada con la leyenda del tesoro de Algeciras, era evidente que ocultaba algo, pero no sabía qué. 
 
    Penny Haley era una niña mimada acostumbrada a salirse con la suya, le encantaba el tiro con arco, la equitación y le apasionaban los misterios. A leguas se veía que no había superado la ruptura con el difunto Francis Nicolas Drake, y casi no podía disimular la aversión que le profesaba a Roxanne Günter y también escondía algo. 
 
    Nuestras dos invitadas se marcharon pasada las nueve, y Walther Katty y yo nos dirigimos a hasta la buhardilla ubicada en el último piso de la casa, tras de cerrar la puerta y revisar que nadie nos pudiera ver ni escuchar les conté sobre la carta al pie del foso de piedra, la prueba de que el caballo de Francis fue golpeado por un proyectil, la lista de las obras que leyó Francis y los hombres que visitaron al Profesor Cusack. 
 
    Katty y Walther al ver la carta me dijeron que esos símbolos pertenecían a una organización secreta española llamada “Alcabala”, que se dedicaba a tratar de recuperar las riquezas que le habían sido robadas al reino de España por otros países, y que las dos visitantes que tuvimos podrían pertenecer a ella. Esta información la obtuvieron gracias a que pudieron estar a solas en la biblioteca de Saint Paul, y gracias a la obsesión por el orden de Katty ya que al enderezar un candelabro que se veía torcido, un compartimento secreto se abrió detrás de un cuadro de la reina Isabel I, la misma que nombró a Francis Drake caballero. 
 
    En el compartimento hallaron un libro que hablaba sobre la organización, pero que no pudieron hojear más que sus primeras páginas; tres libros muy antiguos que después de ver la lista que les enseñé, comprobaron que se trataba de los mismos, y un cuaderno donde estaban escritos varios nombres de personas, seguidos de lugares y unos números que al juicio de Walther eran coordenadas, no alcanzaron a revisar nada más ya que escucharon voces que se acercaban y decidieron cerrar rápidamente el compartimento y entrevistarse con nuestras invitadas. 
 
    Al menos una parte del rompecabezas había tomado forma: Francis Nicolas Drake había sido asesinado por alguien que, utilizando una cauchera, hizo que su caballo perdiera el control y al caer ambos sobre el foso de piedra el primero perdió la vida y el segundo hiso que pareciese un accidente. 
 
    La organización secreta Alcabala estaba detrás de todo esto y conocía sobre el cifrado de libro y ya tenían las tres obras que podían ser la fuente para encontrar el tesoro de Algeciras y conocían además el paradero de los descendientes de Sir Francis Drake, lo que me hacía pensar que nos llevaban una considerable ventaja, y que, si no nos movíamos rápido el crimen de Francis, aunque hasta ese momento para las autoridades era un accidente quedaría en la impunidad. 
 
    Lo único que aún no estaba claro era el papel que jugaban el Profesor Cusack, Roxanne Günter, Penny Haley y el misterioso Sr. Hyde en todo esto. 
 
      
 
    Fin de la Primera Parte 
 
    

  

 
   
    

  

 
   
    El tesoro de Algeciras (2ª Parte) 
 
      
 
    El día anterior habíamos logrado llegar a varias conclusiones: Francis Nicolas Drake había sido asesinado por alguien que, utilizando una cauchera, hizo que su caballo perdiera el control y al caer ambos sobre el foso de piedra el primero perdió la vida y el segundo hizo que pareciese un accidente. La organización secreta Alcabala estaba detrás de todo esto, conocía sobre el cifrado de libro y ya tenían las tres obras que podían ser la fuente para encontrar el tesoro de Algeciras, además conocían el paradero de los descendientes de Sir Francis Drake, lo que me hacía pensar que nos llevaban una considerable ventaja y que, si no nos movíamos rápido, el crimen de Francis, aunque hasta ese momento para las autoridades era un accidente quedaría en la impunidad. 
 
    Por otra parte, debíamos aclarar el papel que jugaban el Profesor Cusack, Roxanne Günter amiga y colaboradora de Francis, Penny Haley ex novia del difunto y el misterioso Sr. Hyde en todo esto. 
 
    Así que comenzamos por el Profesor Cusack, fuimos hasta el campus de la universidad y allí, cada uno adelantó sus pesquisas por separado, pero no fue mucho lo que logramos conocer acerca del Profesor, así que decidimos dirigirnos hasta la casa del sr. Hyde. 
 
    Nuestro coche se desplazó no menos de cinco minutos por los hermosos jardines de la propiedad Hyde, para luego detenernos frente a un palacio victoriano en todo su esplendor, el mayordomo acompañado de dos pajes nos recibió muy amablemente y nos hizo seguir a un salón de grandes ventanales que tenía varias salas distribuidas en diferentes sitios, cada una de ellas en su mesa de centro tenía un tablero de ajedrez, que aparentemente se encontraba en medio de una partida, pero cada tablero denotaba una partida diferente. 
 
    No habían pasado dos minutos cuando el Sr. Hyde ingresó con una gran sonrisa y los brazos abiertos: “bienvenidos a mi humilde morada, a qué debo el honor de tener en pleno a Sabuesos S.A.”; ¿Nos conocemos pregunté yo?”, no realmente “respondió el Sr. Hyde, pero uno de mis contactos en Scotland Yard me ha hablado muy bien de su trabajo. ¿Su contacto será de apellido Myers por casualidad?, No esperaba menos de usted mi querido Stone, efectivamente el detective Myers es amigo de la familia desde hace ya varios años, como conoce mi interés por los misterios, me escribe de tanto en tanto contándome los casos más relevantes que pasan por sus manos. 
 
    A riesgo de parecer descortés Sr. Hyde quisiéramos hacerle unas preguntas puntuales sobre el Señor Francis Nicolas Drake. De ninguna manera Señor Stone, aunque no acostumbro a recibir visitas la suya es por demás muy interesante, ¿juega ajedrez? Asentí con la cabeza y el con un gesto me invitó a que nos sentáramos frente un tablero que en pocos segundos los pajes que para ese momento y habían llegado a la estancia organizaron para una nueva partida. 
 
    Bueno, de Francis les puedo decir que era un romántico, el buscaba redimir el nombre de su antepasado ante su linaje familiar, ya que ninguno creía que el fuese tan altruista de compartir su tesoro con todos, pero Francis estaba convencido de ello y por eso dedicó gran parte de su vida y esfuerzos en encontrar el famoso tesoro de Algeciras. Él tenía un ayudante de nombre Roxanne Günter hija de un comerciante austriaco que llegó a la escuela de señoritas hace dos años, y lo peculiar es que, a la semana de haber llegado, ya andaba con Francis todo el tiempo, esto hizo que la relación que Francis tenía en ese momento con Penny Haley llegara a su fin. 
 
    Penny es una chica mimada que anda siempre en busca de aventuras y pasarla bien, pero desde que terminó con Francis se obsesionó con él, y lo acosaba y perseguía todo el tiempo, pero Francis lograba evadir sus embates de la forma más caballerosa posible y se concentraba no sólo en la búsqueda del tesoro, sino en sus estudios y en la equitación que era lo que realmente le apasionaba. 
 
    ¿Y del Profesor Cusack me podría decir algo? Pues realmente no hay mucho que decir, es un gran Profesor de historia que lleva muchos años en Cambridge, hace cuatro años lo nombraron director de la biblioteca, es soltero, vive en el campus, sus únicos vicios conocidos son la pipa y el juego. 
 
    ¿El juego?, Bueno para ser exactos las apuestas, el Profesor es un ludópata y apuesta hasta por la hora exacta de la salida del sol, esto le ha causado muchos problemas ya que, ha acumulado deudas, con gente de no muy buena reputación. Esto que decía el Sr. Hyde me daba otra perspectiva de lo que había escuchado en la oficina del Profesor: aquellos hombres podían estarlo presionando, para que les diese información de los avances de Francis, y trayendo el momento de la tragedia a mi mente, recordé ver al Profesor al extremo de las gradas con su pipa encendida y dos gradas más arriba a los hombres que vi entrar en su oficina ese día. 
 
    Esto descartaba al Profesor como perpetrador, pero evidenciaba que era un informante. 
 
    ¡Jaque, Sr. Stone¡, estas palabras me sacaron de mis pensamientos y con un movimiento de mi reina tomé su caballo y dije mate Sr. Hyde. La expresión en su rostro fue de completa sorpresa, aparentemente estaba acostumbrado a otro tipo de oponentes y a obtener siempre la victoria. 
 
    Felicidades Sr. Stone, hacía mucho tiempo que nadie me vencía en una partida, espero podamos jugar en el futuro nuevamente. Agradecimos a nuestro anfitrión y salimos hacia el coche acompañados por él, el mayordomo y los dos pajes, pero esta vez me fijé en una puerta de madera bastante pesada y con varias cerraduras y un candado en ella.  
 
    Disculpe Sr. Hyde ¿esa puerta a dónde conduce? A mi laboratorio, adelanto muchos experimentos y estudios que hasta no ser culminados es mejor mantenerlos en secreto, para evitar malentendidos usted me entiende verdad Sr. Stone. Llegamos al descanso de las escaleras el Sr. Hyde se despidió muy amablemente de nosotros, le dio un beso en la mano a Katty y esperó hasta que subiésemos en el coche y nos alejáramos hacia los jardines. 
 
    Por todo cuanto vi y analicé del sr. Hyde, también lo descartaba como perpetrador. Lo que reducía nuestros sospechosos a Roxanne Günter, Penny Haley y a los miembros de alcabala. 
 
    Al volver a la propiedad de mi Madre como ya era costumbre subimos hasta la buhardilla y después de cerciorarnos de que nadie nos escuchase o nos viese planteamos la estrategia a seguir: 
 
    Creo que lo mejor será infiltrarnos en la escuela de señoritas, ya que es evidente que allí hay seguidores de alcabala o incluso puede ser una cubierta para uno de sus cuarteles, además nuestras sospechosas viven allí. 
 
    Yo puedo hacerlo dijo Katty, tengo la edad, mi familia pertenece a la nobleza inglesa y puedo hacerme pasar como postulante, lo que me daría acceso a todas las instalaciones del campus que yo desee ver, además puedo acercarme a nuestras sospechosas. 
 
    Me parece perfecto, mientras tú adelantas esa labor de inteligencia, Walther y yo iremos hasta la propiedad de los Drake que está a unas diez millas a caballo, “asumo que montaremos” dijo Walther, efectivamente, Katty debe llevarse el coche y nosotros iremos a caballo, debemos regresar para la hora de la cena. Les recuerdo que a lo sumo podríamos regresar a Londres el martes así que el tiempo juega en nuestra contra. 
 
    Walther y yo nos aproximamos a la propiedad Drake por el camino principal y notamos que toda la propiedad estaba rodeada de un muro de piedra que, por el moho, el tipo de piedra utilizado para construirlo, su altura y espesor, llevaba varios cientos de años en ese lugar, cuando nos dirigíamos hacia él portón principal, vimos salir un carruaje azul, el mismo que abordaron los hombres que salieron del despacho del Profesor Cusack en la universidad. Nos dirigimos hacia la mansión renacentista típica de la arquitectura inglesa del siglo XVI, luego de apearnos de nuestras monturas nos dirigimos a la puerta y tocamos el aldabón tres veces antes de que una bella dama nos abriese. “Buenas tardes que se les ofrece”, me presento soy Killian Stone y este es mi amigo Walther Richmond, éramos amigos de Francis y queríamos dar el pésame en persona, encantada, yo soy Victoria Drake. 
 
    Con un ademán nuestra interlocutora nos invitó a pasar, luego de atravesar el recibidor nos sentamos en una lujosa sala que, en su pared principal, exhibía varias pinturas donde aparecían miembros de la familia Drake de varias generaciones, no nos habíamos sentado aun cuando el mayordomo preguntó si deseábamos tomar algo, Walther y yo casi al unísono dijimos estar bien y procedimos a sentarnos. 
 
    Sentimos mucho el deceso de su familiar, era una gran persona, un excelente jinete y sobre todo un buscador de tesoros excepcional. “no me digan que compartían ese hobby con él”. Sí, mi querida Señora y precisamente este viaje era para intercambiar historias, pero la fatalidad impidió que pudiésemos reunirnos. 
 
    Realmente es una pena haber perdido a Francis tan joven, además de ser toda una promesa en las pistas de equitación, era un joven de un corazón enorme, disciplinado, metódico y amaba a su familia, e incluso honraba la memoria del desconfiado corsario Sir Francis Drake. 
 
    ¿Si no es mucha molestia podría platicarnos algo sobre el tesoro de Algeciras? Pues no hay mucho que decir todos hablan sobre el supuesto tesoro que mi antepasado iba compartir con todo su linaje familiar, pero jamás se ha encontrado, él era tan desconfiado que incluso sus cartas a la familia venían doblemente cifradas y a todos los miembros les hacía llegar copias de los libros que utilizaba para cifrar sus mensajes. 
 
    Disculpe madame, cómo es eso del doble cifrado. Pues bien, el primer párrafo de cada carta contenía unas líneas que pertenecían a alguno de los tres libros, con esto el destinatario ya sabía qué libro utilizar para leer el resto de la carta. 
 
    ¿De casualidad estos son los libros que el utilizaba?, le pase el papel que el Profesor Cusack me había dado y ella confirmó que los tres que tenían asterisco, eran los que su antepasado utilizaba para enviar sus cartas, pero que ninguno de ellos fue utilizado para cifrar la última carta que él les envió a todos los miembros de la familia antes de morir, así que las pistas y coordenadas que aparecen en los mensajes son inútiles sin el libro fuente. 
 
    Vaya, ahora entiendo por qué dice que su antepasado era desconfiado, bueno ha sido usted muy amable en recibirnos, pero debemos partir antes que se haga más tarde. ¿puedo hacerle una última pregunta? Sí claro, el coche azul que salía cuando llegamos a quién pertenece. ¡Oh¡, es de la Sociedad Internacional de Arqueólogos que tiene una oficina en el centro de Cambridge, y dicen que encontraron evidencias que señalan que, en nuestra propiedad, yacen restos de “los pictos” y como es poco común encontrar rastros de esta cultura tan lejos de Escocia han estado cavando por toda la propiedad. Le enseñé a nuestra interlocutora la carta que había encontrado cerca del foso de piedra y ella inmediatamente reconoció el grabado, como el símbolo de la mencionada sociedad. 
 
    Agradecimos a lady Drake por su hospitalidad, montamos nuestros caballos y cuando estábamos a una prudente distancia de la casa le dije a Walther que la famosa “sociedad internacional de arqueólogos” era la fachada de Alcabala y era evidente que habían descifrado los mensajes del tesoro de Algeciras, pero con los libros erróneos, y por eso estaban cavando por toda la propiedad de los Drake. 
 
    Nos dirigimos hacia la propiedad de mi Madre y al llegar le dije a Walther que debíamos buscar en la biblioteca, un libro que estuviese en todos o casi todos los hogares de Inglaterra desde el siglo XV o XVI ya que no debíamos olvidar que, en 1476, William Caxton introdujo la imprenta a nuestro país. Walther casi de inmediato dijo: “la Biblia”. No, sir Francis Drake era muy desconfiado y por lo tanto no utilizaría un libro tan obvio. 
 
    Luego de varios minutos habíamos seleccionado dos obras, las cuales dejaríamos sobre la mesa principal para que, al llegar Katty, ella nos dijera cuál de estas tenía también en su casa. 
 
    Estas obras eran: “Los cuentos de Canterbury”, una colección de veinticuatro cuentos escritos por Geoffrey Chaucer entre 1387 y 1400, y “El Libro de Oración Común” (LOC), un libro fundacional de oración de la Iglesia de Inglaterra y de la Comunión anglicana, redactado por primera vez en 1549, no importaba que versión tuviera cada hogar, ya que hasta el siglo XVIII en Inglaterra no se podía modificar ninguna obra y por ello independiente de que editorial o versión: común o de lujo se tuviera del libro, eran exactamente iguales. 
 
    Eran las seis y treinta cuando sentimos el carruaje de Katty llegar, luego de quitarse su capa y su sombrero se dirigió hacia la biblioteca donde nos encontrábamos Walther y yo, ubicados premeditadamente detrás del escritorio principal, donde reposaban las dos obras seleccionadas sobre las cuales sutilmente Walther y yo teníamos puestas una de nuestras manos. 
 
    Como lo esperaba, Katty de inmediato notó las dos obras y exclamó: “hace tiempo que no leemos en familia el LOC, pero Sabuesos S.A. consume gran parte de mi tiempo libre”. Sin hacer referencia alguna al libro le pregunté a Katty cómo le había ido, y ella nos hizo un resumen de sus pesquisas: 
 
    Después de recorrer todas las instalaciones y el campus completo, llegué a la inequívoca conclusión de que Saint Paul no es una base de Alcabala, pero la subdirectora es de origen español y tiene una relación muy estrecha con Penny Haley, a quien vi entrenando tiro con arco, disciplina que requiere de gran fuerza en el torso y los brazos, me acerqué a saludar y antes de seguir mi camino noté que del carcaj sobresalía una cauchera. Regresé con mi guía a la casa principal, traté de que me dejase sola en la biblioteca, pero fue imposible. Pregunté por Roxanne Günter, pero me dijeron que la muerte de Francis Nicolás Drake la había afectado mucho y había pedido permiso para pasar unos días en casa de su abuela en Londres. 
 
    Excelente trabajo Katty, pero quisiera preguntarte si notaste algo más en ese carcaj, a lo que Katty respondió: “pues ya que lo mencionas cerca de él, había una pequeña bolsa de cuero caída, de la cual salían unas piedras lisas de color negro pero circulares y planas”, pues si es como pienso en el foso de piedra encontraremos una de estas, tenemos a nuestra asesina: Penny Haley. 
 
    Pero Killian, ella fue novia de Francis y pertenece a la escuela Saint Paul, pues mi querida Katty gracias a tus pesquisas y a las nuestras en casa de los Drake he llegado a la siguiente conclusión sin temor a equivocarme: Penny Haley es miembro de Alcabala al igual que la subdirectora de la escuela, eligieron este lugar precisamente porque nadie sospecharía de un miembro de esta prestigiosa institución, se encuentra cerca tanto de la propiedad de los Drake como de la universidad donde estudiaba Francis.  
 
    Así, podían vigilar los movimientos tanto de la familia como de Francis, el cual asumo, en algún punto se dio cuenta que la obsesión de Penny con él no era por amor, sino que tenía que seguir al lado suyo para obtener más información sobre el tesoro de Algeciras, esa fue su misión desde un principio. 
 
    Ahora, analizando lo que nos dijo Lady Drake, si Alcabala se deshizo de Francis Nicolas Drake, es porque obtuvieron el libro fuente para encontrar el tesoro y como no podían permitirse quedar al descubierto tuvieron que asesinarlo. 
 
    Pero si ya tienen el libro van a encontrar el tesoro dijo Walther, no te preocupes nosotros también, el libro es: El Libro de Oración Común (LOC), desde que se imprimió por primera vez, en casi todos los hogares de Inglaterra hay una copia y sir Francis Drake, no se iba a arriesgar a enviar copias del libro que utilizó para cifrar las ubicaciones del tesoro, por lo que utilizó un libro que sabía existía en las casas de todo su linaje familiar: El LOC. Y utilizó una frase que aparece en él, para que todos identificaran la fuente: “La fortuna de un hombre por inmensa que sea, palidece ante la grandeza de su linaje familiar”.   
 
    Asumo que Algeciras había estado cavando infructuosamente por toda la propiedad de los Drake, hasta el día de ayer cuando encontraron el libro fuente, es más estoy seguro de que en la oficina de la supuesta Sociedad de Arqueólogos Internacional, aún se encuentra el tesoro y espero que tengan retenida allí a Roxanne Günter. 
 
    ¿Retenida a Roxanne Günter? preguntó Katty, sí, me temo que era un cabo suelto que había dejado Penny Haley, que aprovechó el sentimiento de culpa que debía sentir Roxanne por haber causado su rompimiento con Francis, y con la disculpa de querer recuperarlo y como a él le encantaba la búsqueda de tesoros, Penny le pidió que la mantuviera informada de todos los avances que él hiciera, precisamente el día de la muerte de Francis, ¿recuerdan que nos la encontramos en el pasillo?, pues ella estaba sacando la copia del LOC y las copias manuscritas que Francis había hecho de todas las cartas que su antepasado había enviado a linaje familiar. 
 
    Para Alcabala debió ser muy difícil y algunas veces imposible entrar en los hogares de todos los descendientes de Sir Francis Drake, mientras que para Francis fue relativamente fácil reunir las copias de esas cartas para poder analizarlas, y si no me equivoco, ésta que tenemos aquí es la que le falta a Alcabala, por ella fue que retuvieron a Roxanne Günter para ver si ella sabía el paradero de este documento y una vez obtenida esta información, proceder a desaparecerla. 
 
    Killian tenemos que actuar rápido dijo Katty, tienes razón, por lo que tú irás con este documento a la policía, una Señorita de la realeza que denuncia un delito de este tipo, es escuchada más fácilmente por las autoridades, mientras tanto Walther irá hasta la universidad, más específicamente hasta el foso de piedra y buscará una piedra como la que describiste, pero Walther cuando la encuentres llama a varias personas para que sean testigos de tu hallazgo y por ningún motivo la remuevan del lugar donde la encuentres. 
 
    Yo mientras tanto me apostaré frente a la oficina de la “Sociedad Internacional de Arqueólogos” para vigilarlos y evitar que muevan el tesoro o a Roxanne. 
 
    ¡Ah! Katty, no se te olvide mencionar al detective Myers y pide que telegrafíen de inmediato a Scotland Yard, el siguiente mensaje: “Sabuesos con un hueso felices a comer”. ¡Ah! ya recuerdo esa clave, Killian dijo Walther, es la que quedamos de enviarle a Myers cuando necesitáramos su apoyo y hubiésemos descifrado por completo el enigma de un crimen. 
 
    Exactamente, pero no tenemos tiempo que perder así que manos a la obra. 
 
    Tal como lo pensaba, la policía escuchó la historia de Katty, telegrafío Scotland Yard y con la respuesta de Myers, inmediatamente desplazaron efectivos a la escuela de señoritas, a la universidad y a la oficina de la Sociedad Internacional de Arqueólogos, Walther les mostró la piedra negra en el foso de piedra la cual incautaron como evidencia, en la escuela de señoritas capturaron a Penny Haley quien para fortuna de los oficiales, se encontraba practicando tiro con arco y tenía consigo la cauchera y la bolsa con las piedras que utilizaba como proyectiles, pero la subdirectora había desaparecido, cuando llegaron a la oficina de la sociedad internacional de arqueólogos, rodearon el edificio y entraron rápidamente, en el interior amarrada y amordazada encontraron a Roxanne Günter, en varias cajas encontraron joyas, piedras preciosas, monedas y lingotes de oro ya listas para despachar a España, en una oficina del piso superior encontraron los libros, documentos y recortes que indicaban todo lo que habían hecho para encontrar el tesoro y capturaron a seis hombres de la organización. 
 
    Con estos golpes simultáneos, se logró desmantelar al menos en Cambridge el cuartel de Alcabala, y la familia Drake obtuvo justicia para Francis y recuperó la fe en su antepasado, quien realmente les había dejado un valioso legado. 
 
    Llegó el día de nuestro regreso a Londres y Adler fue a despedirnos junto con el Profesor Cusack, cuatro agentes de policía y el inspector en jefe de la policía de Cambridge. Este último dijo: Sr. Stone, quiero en nombre del ayuntamiento y de la familia Drake, darle las gracias a usted y su equipo por evitar que un asesinato quedará en la impunidad, y poner en evidencia a esta sociedad secreta “Alcabala” que infortunadamente se ha infiltrado en Inglaterra y no sabemos hasta qué punto. Por otra parte, lady Drake me pidió que les entregara estos obsequios como muestra del profundo agradecimiento de toda la familia. 
 
    El inspector nos acercó sendos cofres de madera los cuales procedimos abrirlos de inmediato. El cofre de Katty contenía un hermoso adorno para el cabello hecho en oro y adornado con diamantes esmeraldas y rubíes, en el de Walther se encontraba una hermosa daga de acero con empuñadura de plata y varios zafiros y topacios incrustados en ella, en el mío una hermosa lupa marinera hecha de oro con mango de marfil con un labrado muy propio de la marina inglesa del siglo XV. 
 
    Intercambiamos apretones de manos y abrazos con este improvisado comité de despedida, subimos al coche y cada uno estuvo absorto por unos minutos observando su obsequio, hasta que Katty rompió el silencio diciendo: “ Sé que después de este fin de semana mi vida ya no será igual, lo que comenzó como un juego hoy se ha convertido en una abrumadora realidad, que puede ayudar a muchas personas, los tres somos cada uno la pata de un trípode, que sí nos fortalecemos y nos preparamos va a ser un pilar de la justicia y de Scotland Yard. 
 
    

  

 
   
    Iter Canibus 
 
      
 
    Habían pasado ya dos semanas desde nuestra aventura en Cambridge y habíamos visitado al detective Myers en Scotland Yard para contarle los pormenores de la misma, y de paso averiguar más en detalle sobre el misterioso Sr. Hyde. 
 
    Myers, quien confirmó ser amigo de su familia desde hacía varios años, nos contó que desde los diez y seis años Edward Hyde Park, ingreso en Cambridge y simultáneamente ha estudiado, medicina, química, antropología y zoología. Tiene un laboratorio muy bien dotado con los adelantos más recientes de la ciencia, adelanta experimentos que mantiene en secreto, aduciendo que, por la falta de preparación de nuestra sociedad, aún no estamos preparados para entenderlos, es un gran ajedrecista y su pasatiempo principal al igual que el nuestro, son los misterios y los crímenes sin resolver. 
 
    Luego de felicitarnos por nuestro desempeño al resolver un crimen disfrazado de accidente, se disculpó diciendo que tenía que ir a la casa del alcalde a resolver la misteriosa desaparición de la mascota de su esposa, esto último lo pronunció con un profundo sarcasmo y un poco de humor, con un gesto nos invitó o abandonar su oficina, y salimos todos de las oficinas de Scotland Yard. 
 
    Al día siguiente nos encontrábamos Walther, Katty y yo en el patio de la escuela, cuando se nos acercó con expresión muy preocupada, Everly Broker quien luego de saludarnos nos preguntó si Sabuesos S.A. podía ayudarla con un problema que tenía, los tres nos miramos y asentimos con la cabeza. Everly procedió a contarnos lo que la tenía intranquila: cuando cumplí mis diez años, mi Padre me obsequió un hermoso Poodle hijo de los campeones caninos de ese entonces y me lo entregó sobre un hermoso cojín rojo en terciopelo, acompañado de un pergamino donde constaba su pedigrí, jamás olvidaré el salto que “Snow” dio hacia mis brazos y desde ese momento hemos sido inseparables, hasta el viernes pasado cuando misteriosamente desapareció. 
 
    ¿Porque dices que misteriosamente?, preguntó Walther. Pues no encuentro otra palabra para describir las circunstancias en las cuales “Snow” dejó la casa. ¿Podrías ser un poco más específica?, inquirí yo. Claro, perdón. Empezaré por contarles que Snow jamás atraviesa la cerca que separa nuestra casa de la calle, no le gustan los extraños, baja temprano en la mañana a pedirle a la mucama que lo saque al jardín, se pasa todo el día jugando entre el patio trasero y la casa, en las tardes cuando llego sale a recibirme muy alegre, luego se sienta junto a la ventana de mi cuarto mientras termino mis deberes, después jugamos un rato antes de la cena y por último subimos juntos a dormir en mi cuarto. Cabe aclarar que, por ser un perro con pedigrí, fue entrenado y obedece órdenes en inglés y en alemán. 
 
    Así pues, jamás temí que se saliera de la casa y además como siempre tenemos cerradas las puertas del jardín sería imposible que se escapara, adicionalmente la mucama y todas las personas que adelantan cualquier trabajo en nuestra casa no lo pierden de vista, pero el viernes pasado desapareció sin dejar rastro. 
 
    La mucama dice que escuchó los tres llamados del silbato del cartero que indican que alguien de la casa debe salir a recibir en persona la correspondencia, así que ella se dirigió asía la puerta de en frente, no sin antes cerrar tras de sí la puerta principal de nuestra casa para asegurarse que Snow no la siguiera, dice que después de acercarse para recibir el paquete que traía el cartero escuchó un estruendo calle abajo, por lo que tanto ella como él, voltearon a mirar en esa dirección y se dieron cuenta que el carruaje que recoge la basura había perdido una de sus ruedas, y había desechos esparcidos por toda la calle. Una vecina se les acercó para comentar el suceso y luego la mucama se despidió y entró nuevamente en la casa, como tenía que llevar el paquete hasta al despacho de mi padre que se encuentra en la buhardilla, cerró la puerta principal y subió para dejarlo, luego se entretuvo con la cena y sólo hasta el momento que llegué notamos la ausencia de Snow. 
 
    ¿Pero no lo buscaron o pidieron ayuda?, preguntó Katty. Pero claro de inmediato salimos a buscarlo, primero por toda la casa, el patio y el jardín, luego por toda la calle e incluso tocamos en todas las casas para ver si alguien lo había visto, pero nadie recordaba haber visto a Snow ese día, hasta importunamos a los empleados de la lavandería griega que todos los viernes hacen sus entregas en nuestra calle. 
 
    Papá habló con dos agentes de policía que les toca hacer patrulla por nuestra zona, pero ellos tampoco habían visto a Snow, sin embargo, tomaron nota de todo lo que les he contado e hicieron un informe que reposa en la estación de policía, de esta forma pusieron la alerta para que cualquier miembro del cuerpo de policía que sepa algo de Snow lo reporté. 
 
    El día sábado pasamos a la perrera municipal y le entregamos una descripción completa al dependiente para que sus empleados estén alerta, si en alguno de sus recorridos ven a Snow. 
 
    Cuenta con nosotros Everly, te mantendremos informada, nos despedimos y nos dirigimos a nuestras respectivas clases. 
 
    En la tarde como era costumbre nos dirigimos a la oficina de Sabuesos S.A., no acabamos de entrar cuando noté una mirada de reclamo por parte de Walther y Katty. Y bien Killian, así nos llamemos Sabuesos S.A. no quiere decir que nos volvamos una agencia de búsqueda de perros perdidos, que tiene que ver la desaparición de una mascota con la esencia de nuestra agencia. 
 
    Mirándolos, sonreí y procedí a explicarles por qué este caso no reñía para nada con nuestra esencia y por el contrario podía ser algo mucho más grande de lo que imaginábamos. Si bien se trata de la desaparición de una mascota, también debemos tener en cuenta que no es la primera que ocurre en los últimos días, ¿se acuerdan de que Myers tuvo que ir a la casa del alcalde precisamente por el mismo motivo?, y no sólo me atrevería a decir que está mascota también es un Poodle con pedigrí, sino que hay más mascotas desaparecidas. 
 
    Katty y Walther se miraron con cara de asombro y sin mediar palabra Katty procedió a limpiar nuestro tablero del caso de turno y mientras tanto Walther, buscaba en los estantes cualquier libro relacionado con el tema. 
 
    Katty escribió en el tablero “disparata sint canibus” qué quiere decir en latín perros desaparecidos, al mirarla me dijo: Aun no se me ocurre un nombre para este caso y es bueno practicar de vez en cuando el latín. 
 
    Comenzamos el proceso que siempre seguíamos con cualquier nuevo caso: 
 
    
    	 Limpiar el tablero 
 
    	 Darle un nombre al caso 
 
    	 Reunir fuentes de consulta 
 
    	 Hacer mapa de recortes, fotos, notas y testimonios 
 
    	 Generar hipótesis 
 
    	 Hacer trabajo de campo 
 
    	 Reunir evidencias 
 
    	 Comprobar hipótesis 
 
    	 Generar un plan de acción 
 
    	                     Resolver el caso 
 
   
 
    Estos diez pasos nos habían permitido tener una estructura estandarizada, para afrontar cualquier misterio que se nos presentara y poder resolverlo en el menor tiempo posible. Así que les hice un resumen de lo que sabíamos hasta ese momento: sabemos que están desapareciendo mascotas en Londres desde hace unos días, por los dos casos que conocemos, de barrios acomodados, me atrevo a decir que las mascotas desaparecidas todas tienen pedigrí y de comprobar que estos documentos también desaparecieron, estaríamos detrás de una red de traficantes de perros, lo que nos sugiere que hay más de un perpetrador y evidenciaría que es delincuencia organizada. 
 
    Ahora lo que debemos hacer es visitar tanto la casa de Everly bróker como la del alcalde, así que mañana al salir de clases Katty, tú y Walther Irán con Everly hasta su casa mientras yo le pediré a Myers el favor de que me acompañe hasta la casa del alcalde. 
 
    Al día siguiente como lo planteamos Katty, Everly y Walther salieron juntos de la escuela y yo me dirigí hacia las oficinas de Scotland Yard, con tan buena suerte que encontré a Myers Justo en el momento que abandonaba al edificio y se disponía a abordar un coche oficial. “detective quisiera pedirle un favor especial”, lo que sea Stone dijo Myers, “debo ir a casa del alcalde y de ser posible hablar con sus empleados y su esposa acerca de la desaparición de su mascota”. Es realmente una coincidencia dijo Myers: “en este instante me dirigía hacia ya precisamente, para adelantar el interrogatorio de todas las personas que estuvieron el día en que desapareció la mascota. “es un Poodle, verdad”, efectivamente, ¿cómo lo supo? “pues sin temor a equivocarme creo que estamos ante un caso de tráfico de perros, pero no de cualquier perro sino de perros con pedigrí”. 
 
    Myers me miró con gesto de asombro y con un ademán me invitó o a subir al coche, el cual abordamos junto con dos agentes uniformados y nos dirigimos hacia la calle Oxford donde residía nuestro alcalde.  
 
    Luego de llegar nos apeamos del coche, el mayordomo nos recibió y le dijo a Myers que ya todo el personal estaba reunido en la biblioteca y lo estaban esperando, Myers ordenó a los agentes que se apostaran en la puerta de la biblioteca y no dejaran entrar a nadie más, a menos que él lo ordenara. 
 
    Una vez dentro de la biblioteca nos encontramos con un grupo bastante heterogéneo: la esposa del alcalde, quien estaba sentada en el sofá principal de la estancia junto con sus dos hijas, de pie junto a la chimenea y perfectamente alineados se encontraban las mucamas, la cocinera, el jardinero y junto a ellos fue a pararse el mayordomo, al otro costado al pie de la puerta-ventana que da al jardín estaban seis personajes uniformados, de los que sólo pude identificar a los encargados del aseo público, al cartero y al lechero, pero los otros dos no pude precisar para que empresa trabajaban. 
 
    Myers, hombre hábil en el arte de la interrogación, comenzó haciendo preguntas generales al grupo entero para luego retirarse a otra habitación y hacerlos pasar uno por uno, amablemente permitió que yo estuviese presente durante el interrogatorio individual, no sin antes pedirme que guardara absoluto silencio y que observara con mucha atención a cada uno de los interrogados ya que el lenguaje corporal puede hablar mejor que lo que salga de sus bocas. 
 
    Los interrogatorios se prolongaron durante lo que quedaba de la tarde y hacia las seis y treinta nos quedamos a solas en la biblioteca con la esposa del alcalde, allí aproveché para lanzar una pregunta cuya respuesta sería fundamental para aclarar este caso. Mi lady, disculpe usted ¿podría enseñarnos los papeles que certifican el pedigrí de su mascota?, a lo que la esposa del alcalde respondió: esos documentos se los llevaron al siguiente día de la desaparición de “Rufus” dos agentes de policía quienes manifestaron que debían llevarlos al centro de zoonosis para adjuntarlos al expediente, como parte del procedimiento que se sigue cuando un perro con pedigrí desaparece. 
 
    Myers preguntó quién había atendido a estos oficiales, a lo que nuestra interlocutora respondió que había sido ella misma, y el preguntó si había notado algo peculiar en ellos. Ya que lo menciona detective uno nunca pronunció palabra y el otro tenía un acento bastante peculiar, pero en el momento no le di importancia y procedí hacerle la entrega de los documentos no sin antes pedir el respectivo recibo de los mismos. ¿Y por casualidad lo tiene a la mano? Por supuesto está en el escritorio. Con un gesto hizo que el mayordomo le trajera el documento en cuestión, una vez Myers lo tuvo en sus manos lo revisó, me lanzó una mirada de complicidad, lo devolvió al mayordomo y agradeciendo por la colaboración prestada a nuestra anfitriona nos despedimos y salimos de la casa. 
 
    Una vez fuera Myers me dijo: Sr. Stone, ese recibo es completamente falso, como lo pensé cuando ella mencionó que esos agentes habían retirado los documentos de pedigrí, como parte del procedimiento en estos casos, lo que es mentira y me atrevería a decir sin temor a equivocarme que esos agentes eran impostores. 
 
    Evidente presidente, esto comprueba mi hipótesis: hay una red organizada secuestrando mascotas de pedigrí en Londres y la mayoría de sus miembros son extranjeros y algunos de origen griego. 
 
    ¿Pero y esto último Stone como lo puede afirmar? 
 
    Durante los interrogatorios que magistralmente usted adelantó, pude notar varias cosas que me llamaron la atención, ya que tenía información sobre otra desaparición canina que ocurrió hace poco tiempo. 
 
    En ambos casos se trató de un perro con pedigrí, el día de las desapariciones se encontraban en las inmediaciones: el cartero, los empleados del aseo municipal, los empleados de la lavandería griega y el personal de las casas, en ninguno de los casos nadie vio ni escuchó nada y estoy casi seguro de que los supuestos policías también visitaron la casa de los Broker para apoderarse de los certificados de pedigrí. 
 
    Sugeriría entonces Myers, que pidiéramos una orden de cateo para la lavandería griega, estoy casi seguro de que allí encontraríamos más pistas del paradero de las mascotas y de la red que está detrás de esto. 
 
    Killian, lo que sugieres sin pruebas concretas ningún juez lo aprobaría y tenemos un agravante, el Señor Davalos Onassis es un miembro respetable de la sociedad londinense y la lavandería es uno de muchos de sus negocios, es amigo personal del alcalde y de varios miembros del parlamento, todos sus negocios son lícitos y le va muy bien, por lo que yo descartaría la lavandería como centro de operaciones de esa supuesta red de tráfico de mascotas. 
 
    Permítame hacerle una pregunta: ¿El Sr. Onassis maneja personalmente todos sus negocios?, pues en este instante no podría responder esta pregunta, pero déjeme hacer las averiguaciones pertinentes dijo Myers. 
 
    Bueno, mientras adelantamos algo en este frente yo sugeriría que pusiésemos un par de detectives de civil para que vigilen los movimientos en las calles del barrio donde vive Katty, ya que allí sólo en su calle hay dos campeones caninos de los cuales hay un Poodle y ambos tienen pedigrí. 
 
    Me parece muy acertado Sr. Stone, pero no los podría colocar de tiempo completo, no hay problema, desde que usted los envié en la mañana nosotros nos haremos cargo en la tarde, ya que a partir de la próxima semana entramos en las pruebas de otoño y salimos al mediodía. Perfecto no se hable más, yo adelantaré las pesquisas sobre el Sr. Onassis, asignaré un par de detectives a esta labor y usted Sr. Stone se encargará de la vigilancia en horas de la tarde y fines de semana. 
 
    Quedamos con Myers de reunirnos en dos semanas para intercambiar información, la reunión tendría lugar en nuestras oficinas de Sabuesos S.A., el sábado a las diez de la mañana. 
 
    Transcurrieron los días de esas dos semanas solo con un incidente más, en una casa a las afueras de Londres, dos Poodle, de la baronesa Shaterly desaparecieron misteriosamente junto con los documentos de pedigrí. 
 
    Llegó puedes el día sábado, y Katty, Walther y yo habíamos mejorado un poco nuestro cuartel General, colocando una sala completa para recibir a nuestros clientes de la mejor manera posible y la Madre de Katty había autorizado a una de las mucamas para atender a cualquier invitado nuestro que llegase. 
 
    Faltaban cinco minutos para las diez, cuando se escuchó la campanilla de la puerta principal, y un instante después el ama de llaves entraba a nuestro despacho seguida del detective Myers, quien hacía gala como siempre, de la puntualidad inglesa. 
 
    ¿Buenos días muchachos como han estado? Katty Walther y yo respondimos cualquier trivialidad y procedimos a invitar al detective a que se sentase en nuestra reciente adquisición, y después de preguntarle si deseaba tomar algo procedimos a iniciar nuestro intercambio de información. 
 
    Bueno dijo Myers, mis pesquisas acerca del Sr. Onassis, dieron como resultado que él en persona administra casi todos sus negocios, pero curiosamente la lavandería se la dejó a un sobrino que llegó hace poco de Grecia, Damen Papadopoulus a quien me tomé la libertad investigar por medio de un amigo que tengo en la policía de Atenas, y me enteré de que está relacionado con varias organizaciones al margen de la ley, no sólo en Grecia sino en otros países.  
 
    Por otra parte, los detectives que asigné a vigilancia no aportaron mayor información que los movimientos cotidianos del personal que tiene que adelantar labores en esta calle como lo son: el lechero, el cartero, el personal de aseo de la municipalidad, los agentes de policía que tienen asignado el patrullaje y los encargados de encender el alumbrado público en las noches, así que por mi parte no es mucho lo que pueda aportar a este respecto. 
 
    Pues a nosotros nos fue mucho mejor detective Myers dijo Katty, sí me permite le mostraré en nuestro tablero del caso, lo que hemos adelantado hasta el momento. Katty se levantó, tomó la vara apuntadora, que también pertenecía a la institutriz que le había dado clases a su Padre cuando era pequeño, y procedió a resumir lo que habíamos reunido hasta el momento: 
 
    A la fecha, y en menos de un mes han desaparecido de Londres diez Poodle con pedigrí de barrios y suburbios acomodados de la ciudad. En todos los casos nadie ha visto ni escuchado nada el día de la desaparición, posteriormente un par de agentes de policía han pasado a pedir los documentos de pedigrí, como parte del procedimiento estándar que se sigue en estos casos, cosa que no es verdad dicha por sus propios labios detective Myers.  
 
    En nuestra labor de campo, adelantada todas las tardes de lunes a viernes y todo el día los fines de semana, durante las dos últimas semanas llegamos a las siguientes conclusiones: 
 
    1-    Descartamos al personal de las casas como posibles sospechosos. 
 
    2-    Descartamos al cartero, al lechero, al personal de aseo de la municipalidad, al personal que enciende el alumbrado público y a los agentes que realmente están asignados a nuestra calle, de los cuales tenemos sus nombres y número de placa. 
 
    3-    Las desapariciones ocurrieron los días en que el personal de la lavandería griega adelantaba las labores de recolección o entrega de prendas a domicilio. 
 
    4-    Detectamos la presencia de un individuo, que en un carromato ofrece reparar relojes antiguos y entregarlos ese mismo día reparados sin retirarse del frente de las casas. 
 
    5-    En todas las desapariciones ocurrió algo en la calle, que distrajo la atención de todas las personas que se encontraban cerca a la casa de la que desapareció la mascota. 
 
    6-    Dos testigos aseguran haber visto en el carruaje de la lavandería a un tercer individuo sin uniforme, vestido de negro y con el rostro a medio tapar. 
 
    7-    En todos los casos el cartero utilizó su silbato tres veces para entregar en la casa de la mascota desaparecida, un paquete procedente de Francia, que en todos los casos contenía panfletos turísticos dentro de una caja. 
 
    Vaya, que informe más completo querida Katty, pero imagino que el Sr. Stone tiene algo más que decir. 
 
    Evidente presidente, me encanta que me conozca Myers, esta es mi teoría: 
 
    Una vez que identifican la casa en la cual hay una o más mascotas de la raza Poodle, proceden averiguar si éstas tienen pedigrí, de ser así aparece el hombre del carromato ofreciendo sus servicios de arreglo de relojes, para poder observar los movimientos de la calle y en especial de la casa objetivo, para trazar el plan de cómo van a secuestrar la mascota, luego el día que los miembros de la lavandería adelantan su labor cotidiana para no despertar sospechas, el hombre de negro, quién es el encargado de extraer a la mascota se prepara desde la mañana a esperar el momento indicado, el cual llega cuando el cartero va a entregar un paquete en la casa objetivo, cuando salen a recibirlo arman un alboroto en plena calle para llamar la atención de todo el mundo, y así darle tiempo al hombre de negro, que por cierto debe ser alguien que estuvo en el circo, por la agilidad que tiene que poseer para flanquear las cercas y tapias que rodean las propiedades, y la rapidez para meter la mascota dentro de una bolsa que cuelga sus espaldas para poder huir con facilidad. Luego se sube al carro de la lavandería y entregan su paquete en algún lugar. 
 
    Myers que había estado escuchando con atención dijo: con el resultado de mi investigación sobre el sobrino del Sr. Onassis, los datos que ustedes han recolectado y la hipótesis del Sr. Stone, procederé a pedir la orden de cateo para la lavandería griega. Después de agradecer nuestra hospitalidad Myers se retiró y nosotros pasamos un agradable fin de semana realizando diversas actividades con Walther Katty y nuestras familias. 
 
    La siguiente semana había transcurrido sin ninguna novedad, hasta el miércoles cuando a la salida de la escuela con un aire triunfal que evidenciaba el orgullo que sentía, Myers estaba esperándonos con una copia del periódico “The Times” de ese día en sus manos, tal vez el diario más importante de Inglaterra ya que circulaba a nivel nacional. Cuando nos acercamos a saludarlo se lo entregó a Walther y pidió que leyese la primera plana en voz alta. 
 
    “Desarticulada banda traficante de mascotas” 
 
    Esta semana Scotland Yard, después de una impecable labor de inteligencia ha descubierto una red internacional organizada que traficaba mascotas con pedigrí. Su modus operandi era ubicar mascotas con pedigrí, secuestrarlas y luego enviarlas a otros países para ser vendidas en el mercado legal, simplemente adulterando algunos datos de los pergaminos que acreditan el pedigrí del animal. En Londres utilizando como fachada la lavandería del respetado comerciante Davalos Onassis y aprovechándose de su vínculo familiar como sobrino del mencionado, el estafador internacional Damen Papadopoulus quién era el cabecilla de la mencionada organización, estaba iniciando sus actividades en nuestro país, luego de huir de las autoridades de Grecia, Francia, Italia y España, países en los cuales operaba bajo varios alias que le permitían asumir diversas personalidades y adelantar sus negocios ilícitos en varios campos. 
 
    Las mascotas secuestradas, fueron encontradas a las afueras de Londres después de la captura de varios miembros de la banda, quienes dieron la ubicación a cambio de rebajas en sus condenas, en el momento del allanamiento en el lugar se encontraba Damen Papadopulus y en su poder se hallaron varios pasaportes con nombres falsos y su fotografía. 
 
    El detective Myers de Scotland Yard nos informó que la resolución de este caso fue un trabajo conjunto con una agencia de detectives privados llamada Sabuesos S.A., la cual viene colaborando con este organismo desde hace ya varios meses. 
 
    Los tres miramos a Myers y él nos dijo: Muchachos, entiendan que no podía dejar sin agradecerles públicamente por su valiosa colaboración en este caso, pero tampoco podía mencionar quiénes son los miembros de Sabuesos S.A. por su propia seguridad y protección. 
 
    Nos despedimos, y Katty Walther y yo nos dirigimos a nuestra oficina, al llegar Katty tomó la primera plana del diario y lo pegó con cinta en una de las paredes que no tenía nada, tomó un trozo de papel, escribió algo en él y luego procedió a pegarlo encima del diario. El papel decía “Iter Canibus”, que en latín quiere decir “Perros Viajeros”. 
 
      
 
    

  

 
   
    Sparkly 
 
      
 
    Estaba llegando el final del otoño, y Katty Walther y yo habíamos llegado al último nivel de esgrima y defensa personal en la academia de Monsieur Rathe.  
 
    Los fines de semana habíamos conseguido tener trabajos a tiempo parcial, que nos permitían desarrollar algunas de nuestras habilidades. Katty había comenzado a dar clases en la academia de Monseur Rathe a niños entre los siete y diez años, Walther había comenzado a entrenar al equipo infantil de atletismo de Londres, y yo había conseguido gracias al detective Myers, ser asistente en el departamento forense de Scotland Yard. 
 
    Desde el caso de las mascotas, no habíamos participado en ninguna otra investigación, pero seguíamos reuniéndonos periódicamente en nuestra oficina para intercambiar ideas, enseñarnos unos a otros en las materias que cada uno de forma natural sobresalía, y leíamos obras relacionadas a la medicina, la química, la botánica, la antropología y la psicología. 
 
    Una tarde, que Walther Katty y yo regresábamos de la escuela, vimos salir de una de las casas vecinas a varios agentes de policía y un par de detectives de Scotland Yard, que por mi trabajo en el departamento forense los conocía y sabía que estaban asignados al área de investigación de hurtos y estafas. 
 
    Cuando entramos a la casa de Katty, el ama de llaves se acercó a nosotros y nos preguntó si nos habíamos enterado de los últimos sucesos que habían ocurrido en el vecindario, a lo que casi al unísono los tres respondimos que no. 
 
    La Sra. Miller procedió entonces a relatarnos lo ocurrido en los últimos días: 
 
    Están desapareciendo joyas y otros artículos de las casas del vecindario y al parecer algunos miembros de la construcción aledaña están involucrados, ya que todas las desapariciones de estos objetos comenzaron semanas después del inicio de las obras, además muchos de los integrantes de las cuadrillas son inmigrantes y como ustedes saben, proceden de diversos países, no se conoce su pasado y las condiciones en las que viven actualmente en Inglaterra son bastante precarias. 
 
    Quiero aclarar que no estoy juzgando a nadie y que estoy repitiendo lo que ya es “vos populi”. Les cuento esto porque sé, que los misterios para ustedes son como el aire para todos nosotros, y ahora les pido un permiso debo continuar con mis quehaceres. 
 
    Walther, Katty y yo nos dirigimos hacia nuestra oficina y luego de discutir un poco sobre el tema, estuvimos de acuerdo en que Sabuesos S.A. debería tomar cartas en el asunto y comenzar nuestras pesquisas. 
 
    Como era costumbre, Katty en el espacio del caso en turno colocó un título provisional: “El misterio de las joyas desaparecidas”; y luego nos asignamos tareas para avanzar en la investigación: Katty visitaría a los vecinos para preguntar sobre los hurtos que habían sufrido, averiguar bajo qué circunstancias habían ocurrido, que objetos habían desaparecido e indagar que sospechosos habían salido a relucir. 
 
    Walther quien por sus Hermanos que eran comerciantes tenía contactos en las prenderías, indagaría si alguien en los últimos días había tratado de vender joyas sin los respectivos certificados de propiedad.  
 
    Yo por mi parte aprovechando mi posición de asistente en el departamento forense de Scotland Yard, averiguaría que tan adelantada estaba la investigación de estos hurtos, que evidencias se tenían y si ya había algún sospechoso potencial. 
 
    Durante esa semana, ocurrieron varios hurtos más, todos en un radio no superior a diez manzanas en todo los casos, nadie había visto entrar en las casas algún individuo sospechoso, pero en la calle siempre habían visto transitar personal de la construcción aledaña, algo que realmente era normal, ya que los miembros de las cuadrillas vivían en diferentes partes de Londres, y por la ubicación del barrio donde vivía Katty, se prestaba para que por tres de sus flancos, estos obreros se vieran obligados a transitar por sus calles. 
 
    El otro flanco, colindaba con un tupido bosque por el cual a unos seis kilómetros corrían las vías férreas, sobre una colina que descendía a medida que se aproximaba a la estación “London Bridge”, la cual recibe su nombre por su proximidad con el puente de Londres sobre el rio Támesis. 
 
    El viernes en la tarde en nuestra reunión plenaria semanal, para discutir los avances del caso de turno, cada uno presentó lo que había recolectado hasta el momento: 
 
    La primera fue Katty, que nos comentó que luego de visitar las casas donde se habían presentado los hurtos, se dio cuenta de que no sólo habían desaparecido joyas valiosas sino también bisutería sin ningún Valor, todos los robos ocurrieron durante el día y sólo en algunas ocasiones se escuchó un sonido metálico alejándose, pero nadie logró ver que lo provocaba, eso fue todo lo que pude averiguar. 
 
    Pues a mí no me fue mejor dijo Walther, después de adelantar las respectivas pesquisas con mis contactos de las prenderías de Londres, hasta la fecha nadie se ha acercado a tratar de vender ninguna joya sin su respectivo certificado de propiedad, así que por mi parte estamos en un callejón sin salida. 
 
    Bueno, creo que este caso va ser más difícil de lo que pensé en un comienzo, en Scotland Yard no han acudido a todas las casas donde se han presentado los hurtos, ya que el monto al que ascienden estos es de menor cuantía, no se ha presentado violencia alguna en la perpetración y también indagaron en las prenderías, por lo que la investigación pasó al departamento de policía, lo que me deja sin acceso a más información. 
 
    Killian, qué propones para avanzar en este caso, Sabuesos S.A. no puede darse por vencida, debemos tratar de recolectar evidencia por nuestros propios medios, ¿no te parece? dijo Katty, pero por supuesto y es precisamente por eso, que te iba a preguntar si tienes una relación cercana con alguna de las víctimas o alguno de sus familiares. 
 
    Pues para hacerte honesta Killian mi familia conoce a varias de las familias que fueron víctimas de los hurtos, pero no tenemos una relación muy cercana, sin embargo, la Señora Miller nuestra ama de llaves si conoce al personal que trabaja en esas casas, déjame hacer los arreglos pertinentes para hacer las visitas este fin de semana. 
 
    El sábado en la tarde, como era costumbre mi familia y la de Katty se reunían desde temprano para almorzar y compartir una tarde de música, juegos y literatura, no había alcanzado a cruzar la puerta cuando Walther y Katty me llamaron desde nuestro despacho: 
 
    Killian la Sra. Miller nos consiguió una entrevista con el ama de llaves de los Johnson, aprovechando que éstos salieron por el fin de semana, pero tenemos que irnos ya y volver para el almuerzo, eso nos da exactamente treinta minutos, pues manos a la obra dijimos al unísono Walther y yo. 
 
    Diciendo esto salimos por la puertaventana de nuestro despacho que da al patio trasero y tomamos la puerta lateral que comunica el patio trasero con el jardín para luego dirigirnos hacia la casa de los Johnson. 
 
    Al llegar, no acabamos de golpear cuando el ama de llaves nos abrió, ¿sabe a qué hemos venido verdad?, Sí, respondió ella, pasen por favor. Si es tan amable, nos puede enseñar donde se encontraban los objetos robados, con un ademán nos indicó que la siguiéramos, subimos al segundo piso y al final del pasillo entramos en la habitación principal, que era esquinera y tenía ventanas tanto hacia la calle como asía el costado de la casa, el ama de llaves nos enseñó el tocador y señaló un cofre, donde se encontraban los objetos que fueron hurtados, nos dijo que lo extraño es que en este otro cofre que también permanece sobre el tocador, se encuentran las joyas más valiosas y el ladrón ni siquiera lo miró, es más no se tomó el trabajo de abrirlo. Asumo que el cofre de donde fueron extraídos los objetos robados se encontraba abierto, así es, pero allí lo único valioso que había era un prendedor que la Sra. Johnson olvidó guardar en el otro cofre y lo dejó encima de la bisutería. 
 
    Mientras ella hablaba, Walther y Katty estaban inspeccionando la habitación y las ventanas, Walther exclamó, pues por acá no pudieron entrar, lo único que hay es una enredadera que cubre el frente de la casa, no hay cornisas ni salientes o algo que se pueda utilizar como escalera, así que lo único que nos queda es la puerta por donde entramos. Sobre la alfombra o los muebles no veo rastros de tierra, barro, grama u otro elemento que indique que alguien que venía de afuera entró apresuradamente. Porque a pesar del aseo que se haga diario, en los rincones y en los pie de cama que están sobre la alfombra y en especial este que está bajo el asiento del tocador debería haber algo pero lo único que he encontrado son los pelos de la mascota. 
 
    Aquí no tenemos ninguna mascota dijo el ama de llaves, los tres nos miramos y Katty procedió a guardar los pelos que encontró en una de las bolsas parafinadas que nosotros mismos armamos de diferentes tamaños para guardar las posibles evidencias que encontrásemos a lo largo de nuestras pesquisas. 
 
    Agradecimos la colaboración prestada y regresamos a casa de Katty Justo antes de que su padre nos llamara para pasar al almuerzo, estábamos ya todos sentados alrededor de la mesa cuando mi Padre golpeó una copa con una cuchara, señal de que quería decir algo y los demás deberíamos guardar silencio. Bueno primero quiero comentarles que fui ascendido a inspector jefe de Scotland Yard, la ceremonia de nombramiento será el próximo miércoles y están todos invitados, además me obsequiaron un palco preferencial para ir a ver el circo de Tihany que llegó a Londres hace tres semanas, así que mañana si les parece iremos todos juntos al circo. El Padre de Katty se levantó y abrazó a mi Padre, hubo aplausos, felicitaciones y risas. Por lo demás simplemente pasamos una agradable tarde en familia. 
 
    El domingo llegamos media hora antes al circo como era costumbre de mi Padre, siempre llegaba antes a cualquier cita pues decía que debíamos valorar el tiempo de las personas y esto era muestra de respeto, el Padre de Katty no se quedaba atrás y a los pocos instantes aparecieron Katty y su familia junto con Walther, al cual siempre recogían ya que vivía en el barrio siguiente y su familia como poseía varios comercios, no descansaba ni los días domingo, el único que tenía permiso especial para no ayudar en ninguno de los negocios familiares era Walther por tres razones: era el menor de los Hermanos y además era campeón de atletismo, por ende él debía mantenerse en forma y entrenar, por último debía dedicarse a sus estudios, ya que sus Padres apenas si terminaron la secundaria y sus Hermanos que ya habían terminado todos está etapa, decidieron dedicarse los negocios familiares, por lo que sus Padres veían en Walther la única esperanza de tener un profesional en la familia. 
 
    Una vez estuvimos juntos, nos dirigimos hacia la venta de comida y luego de comprar algodones de dulce y palomitas de maíz, nos dirigimos a la entrada del circo donde mi padre presentó los pases que le habían sido entregados, un acomodador nos llevó hasta nuestro palco, ubicado en la platea central del circo. El palco tenía una alfombra roja y asientos acolchados del mismo color, un par de mesas laterales y un cerramiento de unos setenta centímetros de altura que lo separaba de los demás. 
 
    La función dio comienzo con un desfile imponente, compuesto por todos los animales y artistas que veríamos en los diferentes números que se presentarían esa tarde, acto seguido se apagaron las luces y un reflector iluminó al presentador quien durante el resto de la tarde no sumergió en el maravilloso y mágico mundo del circo, reímos con los payasos, nos asombramos con los magos, disfrutamos los números de las cebras, los caballos y elefantes, nos quitó el aliento el domador con sus tigres y leones, los trapecistas haciendo sus números a gran altura sin ninguna red de protección, nos divertimos con las ocurrencias de los osos, las focas, los perros y los monos entrenados, en resumen disfrutamos de un espectáculo sin igual. 
 
    Al terminar la función, al público que se encontraba en los palcos, nos invitaron a pasar a la carpa anexa donde podríamos ver más de cerca a los artistas tanto animales como humanos que integraban el elenco, cuando entramos en la carpa profusamente iluminada vimos con asombro, a los osos, los perros y los monos interactuando con otros miembros del público, en las esquinas habían cámaras para sacarse fotografías con los miembros del elenco, estábamos maravillados y embrujados por la mezcla, de luces, sonidos, aromas, vestuarios, la calidad de los números y la imponencia de algunos de los animales. 
 
    De pronto, sobre el hombro de Katty apareció un mono capuchino ataviado con una chaqueta roja con adornos dorados y un gorro del mismo color, asemejando el uniforme de un soldado, acto seguido se acercó a nosotros una chica de nuestra edad, ataviada como una bailarina de ballet quien llamó al Mono por su nombre y este inmediatamente dejó el hombro de Katty para subir al de ella. 
 
    Ustedes sabrán disculpar a Kitty, pero el color rojo es su favorito y su cabello Señorita por lo largo y abundante llamó su atención. Pierda cuidado dijo Katty, me encantan los monos y permítame felicitarla el número que presentaron, no sólo fue divertido, sino que evidencia un trabajo de entrenamiento arduo y eficaz. Gracias dijo la recién llegada, hubiese sido mejor de no haber perdido a Kuma, el mono alfa de la manada quien no sólo es el más grande y ágil si no el más inteligente. Con él hacíamos un truco, quitándole el reloj o la pulsera a alguno de los asistentes, para luego integrarlos en nuestro número y en plena pista devolverle sus pertenencias en medio de las risas y el aplauso del público. 
 
    Hubiese sido increíble dije yo, pero Señorita, disculpe, no nos ha dicho su nombre, Mil disculpas que falta de educación la mía: mi nombre es Aritia Tihany. ¿La hija del gran mago? inquirió Walther, sí, mi Padre es el dueño del circo y desde pequeña he aprendido muchas de las disciplinas que conforman este hermoso espectáculo. 
 
    Disculpe señorita Tihany, ¿cuándo desapareció Kuma? Pues la verdad al parecer su jaula se cayó en el vagón del tren, se abrió y Kuma escapó por una de las rendijas de ventilación y saltó del tren, por lo que no sabemos si murió o está perdido en los bosques aledaños a Londres. Lo sentimos mucho y entendemos su pérdida, sin embargo, podríamos abusar de usted y pedirle que se tome una foto con nosotros y de ser posible con alguno de sus monos. Pero por supuesto con mucho gusto. Así Katty Walther y yo nos tomamos la fotografía y seguimos nuestro recorrido conociendo a otros artistas y al final de la tarde, nos entregaron las fotografías que nos habíamos tomado y regresamos a nuestras respectivas casas. 
 
    El lunes al llegar a la escuela, les dije a Katty y a Walther que tenía un plan para atrapar al ladrón que estaba asolando el vecindario de Katty, pero que para ello necesitaría el préstamo de algunas joyas y bisutería de su Madre y de esta forma tenderle una trampa. 
 
    Esa tarde después de la escuela y luego de almorzar en nuestras respectivas casas, Walther y yo llegamos a la casa de Katty hacia las tres de la tarde. 
 
    La Sra. Miller nos abrió y nos dijo que esperáramos a Katty en nuestra oficina, ya que se encontraba ocupada con su Madre en ese instante, entramos en nuestro despacho y mientras Walther organizaba en los estantes, otros libros que había conseguido gracias al apoyo de sus Hermanos, quienes les habían pedido a los dueños de prenderías que conocían, que todo libro que llegase a sus manos sobre medicina, química, botánica, antropología, psicología o algún tema científico se los guardaran, ya que ellos se los comprarían. A nosotros no nos tocaba pagarlos, era la forma que tenía la familia de Walther de apoyar nuestro proyecto y a la vez darle la oportunidad a él, de ver cuál sería el área del saber en la cual haría sus estudios universitarios. 
 
    Mientras tanto yo, miraba con atención el tablero de nuestro caso de turno el cual Katty lo había llamado “Sparkly” que quiere decir brillante o destellos brillantes en inglés, y la teoría que había tomado forma en mi cerebro, cada vez la veía más clara, además antes de llegar a casa de Katty había pasado por la casa de los Johnson, para aclarar unas dudas que tenía y con las respuestas que obtuve del ama de llaves, estaba seguro de no equivocarme. 
 
    A los pocos instantes Katty apareció con un pequeño cofre, el cual puso encima de una de las mesas, Walther y yo nos acercamos a ella. 
 
    Bueno Killian, mi madre no accedió a prestarme ninguna de sus joyas valiosas, pero sí, toda esta bisutería que le trajo mi padre de su último viaje a Marruecos, algunas de estas piedras son gemas semipreciosas y creo que para un ojo no muy experto podrían pasar como joyas valiosas. 
 
    Están perfectas dije yo, ahora debemos buscar el lugar más adecuado para tender nuestra trampa y creo saber cuál es, síganme. Katty Walther y yo nos dirigimos hacia el pequeño salón de té, en el que la Madre de Katty sus amigas todo los jueves tenían su club de lectura, era un salón esquinero con grandes ventanales en dos de sus paredes, además de su entrada principal tenía una puerta que conducía a la cocina, en tres de sus esquinas habían unas pequeñas mesas de mármol para facilitar a los visitantes dejar la vajilla con la que tomaban el té, o colocar cerca de ellos los libros que llevaban cada semana, en el centro una gran mesa cuadrada facilitaba a quienes quedaban en los puestos intermedios de los sofás hacer lo mismo. 
 
    ¿Aquí? Inquirió Katty, que ladrón va a creer que alguien va a olvidar en un salón de té un cofre con joyas. Es verdad no cualquier ladrón lo consideraría, pero nuestro ladrón es bastante peculiar y no sólo ha robado joyas, sino que también ha robado algunos alimentos de las casas donde ha atacado, esto último lo comprobé antes de llegar hoy acá. En la casa de los Johnson, el ama de llaves recordó que el día de la desaparición de la bisutería y el valioso prendedor de la Sra. Johnson, un pie recién hecho que habían dejado enfriando en el quicio de una de las ventanas de la cocina, también se había esfumado. 
 
    ¿O sea que nuestro ladrón además es un goloso? dijo Walther, esto nos acerca al sospechoso colectivo… Los inmigrantes, lo único que no me cuadra todavía es por qué no ha vendido las joyas, ¿será que el ladrón planea irse cuando junte lo suficiente y venderlas en el extranjero? 
 
    Bueno y cuando vamos a montar la trampa preguntó Katty. El último robo ocurrió precisamente el día de ayer mientras nos encontrábamos en el circo, así que, siguiendo el patrón físico de los robos y su periodicidad, el día óptimo para montar nuestra trampa es el próximo miércoles, además esto me dará tiempo para conseguir otros elementos que requiere mi plan para tener éxito. 
 
    Pero Killian porque no nos cuentas el resto de tu plan inquirió Walther. Bueno para el miércoles debemos dejar sobre aquella mesa de la esquina que queda cerca las dos ventanas el cofre con las joyas falsas, hay que dejar abiertas las ventanas, cerrada la puerta de acceso al salón, pero abierta la que da a la cocina y para ese día Katty, debemos pedirle a la cocinera que prepare un pie de manzana asía las diez de la mañana más o menos ya que todos los robos ocurrieron antes del mediodía. 
 
    Killian, tú dijiste que te faltaban otras cosas, ¿podemos ayudarte a conseguirlas? No, de lo demás me encargo yo. Otra cosa, ese día no vamos a ir a estudiar nos veremos aquí a las ocho en punto para prepararlo todo. 
 
    El martes pasó sin mayores sobresaltos y como yo lo esperaba el ladrón no atacó, lo que le daba a nuestro plan mayores probabilidades de éxito. 
 
    Llegó el miércoles y antes de las ocho de la mañana llegó Walther a la casa de Katty en la cual yo me encontraba desde hacía una hora preparando todo para atrapar a nuestro ladrón, Katty no había bajado aún, ya que habíamos quedado de desayunar ese día juntos y así lo hicimos. 
 
    Una vez terminamos de desayunar Walther y Katty me preguntaron que debíamos hacer a lo que le respondí, que simplemente debíamos esperar ocultos de la siguiente manera: Katty se escondería en una de las alacenas cercanas a la puerta que comunica la cocina con el salón de té, y apenas escuchase un ruido en el corredor deberá salir de su escondite y cerrar la puerta asegurándola, mientras tanto Walther y yo nos apostaríamos en la ventana de la cocina donde pondrían a enfriar el pie de manzana. 
 
    Dicho esto, estuvimos hasta pasadas las Díez en nuestro despacho y cuando el pie estuvo listo nos ubicamos en nuestros escondites. Al llegar al pie de la ventana Walther notó una caja de madera que ocupaba exactamente el espacio que quedaba abierto cuando se subía la hoja de la ventana de la cocina, y vio la cuerda que colgaba hacia el sitio donde nos íbamos a ocultar. 
 
    ¿Y esto que es? preguntó Walther, ya lo verás querido amigo hoy develaremos el misterio del ladrón de joyas y comida. Nos agazapamos entre la pared y los arbustos quedando completamente ocultos gracias a que la caja de madera tapaba nuestras cabezas, no habían transcurrido treinta minutos cuando oímos el cierre abrupto de una puerta, y acto seguido un ruido encima nuestro dentro de la caja, inmediatamente tiré de la cuerda y le dije a Walther que saliéramos de nuestro escondite, toma la manija de la caja y ayúdame a bajarla, mientras la bajábamos aseguré la tapa lateral con un aldabón que le había añadido para tal fin, luego yo también tome la caja de la otra manija y Walther y yo caminamos hasta la puerta de nuestro estudio que da al jardín. 
 
    ¿Killian qué fue lo que atrapamos? Preguntó Walther, paciencia esperemos a Katty, no había terminado mis palabras cuando Katty, su Madre, la cocinera, la mucama y la Señora Miller salían al jardín, ¿qué fue lo que pasó? ¿que tienen ahí? Preguntó la madre de Katty, mírelo con sus propios ojos. 
 
    Toda la parte superior de la caja estaba perforada con orificios de dos centímetros de diámetro cada diez centímetros, la Madre de Katty se acercó y por uno de los orificios miró y exclamó: ¡Por Dios Santo; si es un mono! 
 
    ¿Un mono? Preguntaron al unísono Walther y Katty, Sí, dije yo, para ser más exactos es Kuma, el mono desaparecido del circo Tihany, las vías del tren corren a sólo seis kilómetros al oriente y este vecindario es el primero después del bosque por lo que, Kuma encontró un lugar donde abastecerse de comida y de paso tomar objetos brillantes para lo que lo tenían entrenado. Asumo que a no más de 300 metros, en pleno bosque encontraremos el refugio en donde estuvo viviendo estas últimas semanas, y de seguro allí encontraremos todos los objetos robados. 
 
    A los pocos minutos los gendarmes encargados del patrullaje del vecindario de Katty acudieron al llamado de la Sra. Miller y después de tomar nuestras declaraciones partieron para avisar a los encargados del circo del hallazgo de su mono. 
 
    Acabábamos de terminar nuestro almuerzo, cuando aparecieron en la puerta de la casa de Katty, Giacomo Tihany acompañado de su hija Aritia, dos dependientes del centro de zoonosis y cuatro agentes de la policía. 
 
    Condujimos al grupo al patio trasero, en donde teníamos la caja dentro de la cual se encontraba Kuma, los dependientes del centro de zoonosis la abrieron y Aritia llamó a Kuma quien inmediatamente saltó o a los brazos de ella, acto seguido le colocó un collar con una larga cadena y le ordenó buscar las joyas tomando algunas de las que habían dentro de la caja, luego el grupo salió siguiendo Aritia y a Kuma quien se veía feliz y tranquilo. 
 
    Terminaba la tarde cuando tocaron a la puerta, eran Giacomo Tihany acompañado de su hija Aritia: podemos pasar preguntaron, por supuesto dijo Katty y con un ademán los invitó o a pasar a la sala principal, luego de acomodarnos Aritia nos agradeció por haber encontrado a Kuma, y nos contó que todos los objetos robados los habían encontrado en un refugio improvisado, que le había servido de albergue al mono durante estas semanas, su Padre en señal de agradecimiento nos entregó pases para asistir a la función del domingo siguiente en palco de honor y con un bono ilimitado de algodón de dulce y palomitas de maíz.  
 
    Después de despedir a los Tihany, Katty, Walther y yo nos dirigimos hacia nuestro despacho donde me preguntaron cómo había averiguado, que se trataba de un mono, a lo que les contesté: 
 
    Todo fue por el domingo pasado cuando Aritia comentó sobre la desaparición de Kuma y el truco que hacía con relojes y brazaletes, entonces recordé que Walther había dicho que no había forma de que un ser humano hubiese trepado hasta la habitación de los Johnson ya que lo único que había era una enredadera, la cual si era suficiente para que un mono capuchino llegase hasta la habitación, adicionalmente el lunes cuando pasé a la casa de los Johnson y pregunté si algo más había desaparecido, el ama de llaves confirmó mi sospechas hablándome del pie, de esta forma llegué a la conclusión de que se trataba de Kuma y no de un ladrón humano. 
 
    Entonces, terminé de elaborar mi plan para poner la trampa específicamente a un mono capuchino, que cada tres días salía de su refugio en busca de comida y de paso se llevaba cualquier objeto brillante que le recordara, los que tomaba durante las funciones en el circo. Por ello, fabriqué la caja del tamaño del hueco que queda en la ventana de la cocina de Katty, cuando se levanta la hoja para dejar pasar el viento, me puse de acuerdo con la cocinera para que una vez orneado el pie lo colocara allí y fuera visible desde la mesa donde estaba el cofre con las joyas falsas, para que, de esta manera, el mono tratara de llevárselo. Por eso Katty debía esconderse para cerrar la puerta que comunica el salón de té con la cocina, Walther y yo esperaríamos debajo de la caja, para que apenas Kuma entrara en ella tratando de obtener el pie, lo pudiéramos atrapar como efectivamente ocurrió. 
 
    Les pido disculpas por no haber compartido esta hipótesis con ustedes, pero quería sorprenderlos con un final inusitado, y por la expresión de sus rostros creo que lo logré. 
 
    Killian, ni se te ocurra volver a ocultarme información dijo Katty, apóyate siempre nosotros dijo Walther, recuerda que formamos un trípode y debemos trabajar siempre unidos. 
 
    Ambos tienen razón y les prometo que en el futuro jamás volveré a ocultarles nada, después de todo los tres unidos somos Sabuesos S.A.

  

 
   
    La mansión embrujada 
 
      
 
    Habíamos comenzado la semana recordando nuestra experiencia en el circo Tihany, y como habíamos resuelto el caso de las joyas desaparecidas, con un desenlace que nadie a excepción mía se lo esperaba. 
 
    En nuestra escuela ese lunes empezaron los preparativos para la celebración del Halloween, y a Walther y a Katty al igual que a mi familia les encantaba esta tradición, yo en lo personal prefiero la Navidad, pero era imposible abstraerme al júbilo colectivo que provocaba esta celebración, así que como todo los años yo era parte del comité de decoración el cual encabezaban, Katty y Walther y me preparé psicológicamente, para disfrazarme junto con Walther de lo que a Katty se le ocurriera para este año. 
 
    A la hora del almuerzo nos reunimos con los demás miembros del comité de decoración en el anfiteatro de la escuela, este año éramos más de 20 personas las que lo conformábamos, todos estábamos sentados en las sillas de las graderías mientras que Katty Walther ocupaban el podio. 
 
    Bienvenidos todos al comité de decoración de Halloween de este año, para quienes no me conocen soy Katheryn Elizabeth Winsor, pero pueden llamarme Katty, mi compañero aquí presente es Walther Richmond, al cual muchos de ustedes conocen ya que es el campeón de atletismo de nuestra escuela, campeón infantil de los eventos de fuerza del festival de verano y esperamos vuelva a ser campeón juvenil el año que viene como lo fue este año, la reunión de hoy más que hablar de la decoración es conocer un poco de la historia del Halloween, para lo cual invito al podio a nuestro compañero Killian Stone, quien es a pesar de su corta edad uno de los mejores detectives independientes que tiene Inglaterra. 
 
    Katty con un ademán me invitó a subir al podio al tiempo que ella y todos los presentes aplaudían, mientras caminaba hacia él, recordé la historia que contaba mi abuelo sobre los orígenes del Halloween y decidí que la compartiría con todos los presentes. 
 
    Bueno quiero agradecer a Katty y Walther por conferirme el honor de hablarles un poco sobre lo que conozco acerca de los orígenes de esta festividad, y quiero aclarar que todo ha sido trasmitido de generación en generación en mi linaje familiar, que se remonta hasta la época de los Pictos y los Celtas que habitaron Escocia, Irlanda e Inglaterra. 
 
    Todo comenzó trescientos años antes que Jesús naciera, los celtas habitaron las tierras británicas, Escandinavia y Europa Occidental. Eran un grupo de personas común y corriente, así como muchos de hoy en día, su gobierno estaba controlado por una sociedad de sacerdotes paganos llamados Druidas. 
 
    Y es precisamente allí donde nace el Halloween en una festividad céltica conocida como “Samhain”, que proviene del irlandés antiguo y significa “Fin del verano”; En el Samhain se celebraba el final de la temporada de cosechas y era considerada como el “Año Nuevo Celta”, que comenzaba con la estación oscura como llamaban en aquel entonces al invierno.  
 
    Los antiguos celtas creían que la línea que separa a este mundo del Otro Mundo, o más allá, como lo conocemos hoy en día, se estrechaba con la llegada del Samhain, permitiendo a los espíritus tanto benévolos como malévolos pasar a nuestro mundo, por ello todos los ancestros familiares eran invitados y homenajeados, mientras que los espíritus dañinos eran alejados con trajes y máscaras que ellos utilizaban para tal fin, de allí el origen de los disfraces que utilizamos hoy por hoy, su propósito era adoptar la apariencia de un espíritu maligno para evitar ser dañado. En Escocia, tierra de mi abuela, los espíritus eran suplantados por hombres jóvenes vestidos de blanco, con máscaras o la cara pintada de negro y su labor era dar vueltas alrededor de la aldea toda la noche para alejar a los espíritus malignos de las casas.  
 
    El Samhain también era un momento para verificar las existencias almacenadas en los depósitos de alimentos y contar el ganado para prepararse de la mejor forma para enfrentar el crudo invierno. Las hogueras también desempeñaban un papel muy importante en las festividades, ya que todos los otros fuegos se apagaban y en cada hogar se encendía una hoguera en la chimenea y los huesos de los animales sacrificados por los sacerdotes durante el día, junto con las especias seleccionadas por cada familia, se lanzaban allí para indicarle el camino a casa a los ancestros familiares.  
 
    Luego las familias se reunían en torno a la mesa y compartían una opípara cena, teniendo cuidado de guardar los lugares para los ancestros fallecidos que ellos habían invitado. 
 
    Esta tradición la cambiaron los romanos cuando llegaron a estas tierras, y en su ánimo de imponer sus creencias le cambiaron el sentido, por el de una que ellos celebraban los últimos días de octubre y los primeros de noviembre conocida como la "Fiesta de la cosecha", en honor a Pomona, diosa de los árboles frutales, pero en lugar de los celtas asimilar esta nueva festividad, se mezclaron ambas tradiciones, las manzanas se volvieron muy populares y pronto formaron parte de las celebraciones, que fueron cambiando en detalles y costumbres a través de los años.  
 
    En los siglos VIII y IX los Papas Gregorio III (731–741) y Gregorio IV (827–844) intentaron suplantar esta festividad pagana por una festividad cristiana conocida como “El Día de Todos los Santos”, que fue trasladada del 13 de mayo al 1 de noviembre, y de esta forma en la noche del 31 octubre se celebraba una vigilia en honor a todos los santos y a las almas que habían partido de este mundo, de esta forma se empezó a celebrar la “Víspera de todos los santos” o “All Hallows Eve” en Inglés, se abolieron los sacrificios de animales, se cambió la hoguera por velas, se mantuvieron los disfraces, la cena familiar y con el tiempo se introdujo la costumbre de pedir en familia golosinas de casa en casa y luego se redujo solo a niños y jóvenes. 
 
    A comienzos de este siglo los irlandeses difundieron la costumbre de tallar los "Jack o' Lantern" que son las calabazas huecas con una vela dentro que todos ponemos frente a nuestras casas, la cual fue inspirada en la leyenda irlandesa de "Jack el Tacaño". 
 
    Por último, quería mencionar una tradición milenaria que realizaban las jóvenes celtas y que consiste en pelar una manzana frente a un estanque que debe estar iluminado por un candelabro, mientras la joven está ataviada con una túnica blanca, si conseguían sacar toda la cáscara de la fruta en una tira completa podían ver la imagen de su futuro marido reflejada en el estanque, hoy las jóvenes aun lo hacen, pero frente a un espejo. Espero que mi reflejo aparezca en el tuyo Katty. 
 
    Mientras Katty se sonrojaba en medio del aplauso General, sonó la campana que indicaba el fin de nuestra jornada escolar ya que, terminando el otoño, almorzamos, luego teníamos una hora de actividades lúdicas y después salíamos hacia nuestras casas. 
 
    Ese día salimos Katty, Walther y yo junto con Andrew Meredith quien también formaba parte del comité de decoración y al cual le encantaba todos los temas relacionados con lo paranormal, mientras caminábamos nos pidió que nos desviáramos un poco de nuestra ruta habitual, para pasar frente a la mansión Hushers, la cual por creencia popular se decía que estaba embrujada. 
 
    Cuando estuvimos frente a la imponente mansión que por cierto estaba abandonada hace ya varios años, lo que se notaba en el deterioro de su estructura, sus jardines y la cerca que la rodeaba, Andrew nos invitó a detenernos frente al portal y comenzó a contar la historia de la mansión: 
 
    Cuenta la leyenda que hace ya más de doscientos años el varón Hushers la  noche anterior al Halloween hizo un pacto con el diablo, para que sus riquezas jamás se acabaran, y que la hegemonía de su linaje predominara en Austria, la tierra de la cual el procedía, dicen que esa anoche el diablo aceptó darle lo que él pedía pero a cambio tenía que entregarle la noche siguiente doce almas inocentes antes de la medianoche, por lo que el varón que vivía solo con la servidumbre el día de Halloween les dio la noche libre y salió disfrazado de espantapájaros con una gran bolsa para atrapar a doce niños pequeños y luego sacrificarlos dentro de la mansión en el altar que tenía dispuesto para tal fin. Pero no logró reunir si no seis niños, por lo que invocó a Satanás una hora antes y este al ver el fracaso del barón, montó en cólera y se llevó al varón al averno, dicen que el altar aún permanece allí esperando a que alguien complete el ritual y reclame el tesoro maligno. 
 
    Muy pintoresca tu historia le dije, pero realmente carece de toda credibilidad ya que los historiadores dicen que el varón llevaba una vida desordenada, le gustaba el juego, la bebida y se rodeaba de malas compañías, jamás se casó y hay evidencias de múltiples viajes que realizó y se cree que en uno de ellos perdió la vida y como no tenía herederos jamás nadie lo buscó, ni siquiera sus familiares que vivían en Austria, los que no quisieron jamás venir a vivir a Inglaterra ni tampoco vender la propiedad ya que por su ubicación prefirieron dejar que pasasen los años y adquiriera mayor Valor para sacar de algún apuro alguna de las generaciones venideras. 
 
    Continuamos nuestro camino y nos encontramos con el detective Myers quien venía acompañado de otros dos detectives y varios agentes de la policía, todo indicaba que estaban en medio de una investigación de un caso activo. 
 
    Muchachos que alegría verlos hace tiempo que no nos encontramos, sólo veo desde lejos al Sr. Stone cuando me toca ir un sábado a Scotland Yard para adelantar el papeleo de los diversos casos de mi división, ya que hace tan sólo un mes fui promovido a inspector. 
 
    ¡Felicitaciones! dijimos Katty, Walther y yo casi al mismo tiempo, muy merecido logro mi querido Myers, pero a qué se debe este séquito oficial si se puede saber. 
 
    Por supuesto mi querido Stone, de hecho, necesitamos ojos y oídos en todo Londres, pero acompáñenme al parque y les invitó un “Penny Ice” si les apetece por supuesto. 
 
    Katty Walther y yo caminamos junto o al inspector Myers, mientras a prudente distancia el séquito de detectives y policías nos seguía, al llegar al parque se encontraba uno de los carritos de venta de helados de Carlo Gatti, un italiano que en 1847 trajo por primera vez estos carritos a nuestra ciudad y que por su facilidad para los desplazamientos se habían popularizado, hasta el punto de que hoy en día en cada parque de Londres hay uno de estos carritos. 
 
    Después de hacer nuestro pedido al heladero nos dirigimos hacia un grupo de bancas en el parque y allí Myers nos contó todo lo que estaba ocurriendo en la ciudad por estos días: Mis queridos Sabuesos S.A., en los últimos días han desaparecido nueve niños de barrios humildes de Londres, la gran mayoría hijos de inmigrantes, a excepción del último que resultó ser el hijo de un Sargento de la policía, quien le encantaba salir a jugar aro por las calles de Londres para terminar en la zona aledaña a los muelles, compitiendo en la pista de obstáculos para aros hecha por hijos de inmigrantes. Todos desaparecieron al final de la tarde cuando regresaban a sus casas, sin testigos, sin evidencia alguna y por supuesto sin ningún móvil aparente, ya que no fueron secuestrados para pedir rescate, no se ha encontrado el cuerpo de ninguno gracias a Dios, por lo que descartamos por el momento el asesinato. 
 
    Y nadie ha generado alguna hipótesis pregunté yo; pues mi querido Killian, hay una teoría disparatada sobre sectas satánicas, que necesitan niños para sacrificarlos la noche de Halloween, a la cual no se le ha dado mayor importancia, pero es lo único que tenemos. 
 
    A mí me parece que van a desaparecer tres niños más, y que la teoría de los satanistas no está tan lejos de la realidad, ya que un compañero nos contó todo sobre la leyenda de la casa embrujada dijo Walther. 
 
    ¿Se refiere a la leyenda del varón Hushers?, Sí, efectivamente y en ella se necesita de doce almas inocentes para poder cerrar el trato con el diablo, como si fuera poco al parecer en la mansión existe el lugar perfecto para llevar a cabo el ritual. Si ponemos juntas las desapariciones, la leyenda y la época en la que nos encontramos, tenemos prácticamente resuelto el caso, ya que tenemos las víctimas y los posibles sitios donde atacará la secta para completar lo que necesita, el móvil que es cerrar el pacto con el diablo, el lugar donde se llevará a cabo dicho ritual que es la mansión Hushers, por último, el día y la hora que serán el próximo 31 de octubre día de Halloween a la medianoche. 
 
    Me ha sorprendido usted Walther dijo Myers, ya que usualmente guarda silencio, pero hoy ha sido no sólo elocuente sino conciso en la postulación de su teoría, la cual presentaré en Scotland Yard y si mi inspector jefe considera que hay motivos suficientes para tenerla en cuenta, procederemos en consecuencia. ¿Pero déjeme preguntarle qué lo animó a exponer una hipótesis tan arriesgada y sin recolección de prueba alguna? 
 
    Es el Halloween dije yo, a Katty y a Walther les encanta esta época inspector, y que mejor forma de celebrarlo que resolviendo un misterio que involucra al más allá. 
 
    Agradecimos a Myers por los helados, él y sus hombres se alejaron hacia las oficinas de Scotland Yard, Katty y Walther se fueron hacia las tiendas del centro para adquirir los elementos que necesitábamos para la decoración de la fiesta de Halloween de nuestra escuela. 
 
    Por mi parte me dirigí hacia los muelles, más específicamente hacia la zona que mencionó Myers, donde se reúnen los chicos a hacer competencia de aros, al llegar, había gran actividad en el lugar, pues el juego del aro era uno de los más populares entre los chicos de seis a diez años, después de observarlos durante unos instantes identifiqué a los que conocían el lugar mejor que ninguno, me acerqué y elogiando su destreza y habilidad con el aro en la pista, entablé una conversación que a los pocos minutos me había dado luces sobre la desaparición del último niño: 
 
    Como la gran mayoría viven lejos de los muelles, las competencias terminan a las cinco de la tarde, lo que le daba al que viva más lejos una hora para llegar a casa antes de que oscurezca, al chico desaparecido lo conocían como “Toby Retazos” ya que al parecer siempre usaba un pantalón lleno de estos, cuando venía a jugar, pero el aro que utilizaba era sólido y de muy buena calidad, lo que les hacía pensar a los chicos de la pista que él venía de un barrio de clase media, en lo que tenían razón; emprendí el regreso hacia el parque donde nos entrevistamos con Myers, por la esquina que uno de los chicos me dijo que Toby tomaba todas las tardes para regresar a casa. 
 
    Caminé, observé, pero sobre todo busqué un sitio en el cual uno o más hombres pudieran haber reducido a Toby para luego ocultarlo y huir del lugar sin ser vistos. A unas ocho cuadras de la pista encontré el lugar, era un callejón estrecho sin iluminación, ninguna ventana de las edificaciones aledañas miraba hacia el lugar, la altura de estas provocaba que el callejón hacia la mitad permaneciese oscuro incluso durante el día, avancé hasta la mitad exacta del callejón y al ver que por la calle pasaba un transeúnte realicé un experimento sencillo para probar lo que cruzaba por mi mente en ese momento, “Hey Tu, qué hora es”, el transeúnte se detuvo, miró hacia el callejón pero aparentemente no me vio, así que miré alrededor y tirado en el suelo al pie de dos botes de basura encontré un aro sólido y al tomarlo comprobé que pertenecía a Toby, ya que todo los chicos marcaban sus aros en la parte interna, grabando su nombre con una puntilla o alguna pieza de metal que les permitiera escribir sobre la superficie de su preciado juguete. 
 
    Aquí era donde Toby había sido interceptado, ¿pero hacia donde habían ido después? Un hombre con un bulto que se mueve sería sospechoso, así que debió haber utilizado algo para amordazarlo, pero se arriesgaría a que el chico se soltase y huyese, por ende no se trataba de un hombre sino de mínimo dos, y no utilizaban un saco sino tal vez una caja de madera, lo que no despertaría sospechas, pero tampoco podrían ir muy lejos, así que caminé hacia la siguiente esquina y observé con detenimiento, los edificios y comercios que habían en la zona, recorrí manzana por manzana, imaginando que era uno de los hombres que llevaba la caja, ya empezaba a oscurecer cuando mi recorrido en espiral que tenía como centro el callejón donde fue interceptado Toby rindió frutos, estaba frente a una bodega de la oficina de correos, en la cual recibían los paquetes que excedían el tamaño permitido para ponerlos en los buzones que había por todo Londres, movilizaban paquetes y cajas de todos los tamaños y habían varios camiones en el patio lateral, me dirigí hacia él, y al pasar frente a varios camiones que obstruían mi vista, me di cuenta que al otro lado del patio también existía una entrada sin ningún tipo de seguridad, como la que había pasado hacía unos instantes para entrar allí. Al atravesar la otra entrada me di cuenta de que estaba en la zona industrial la cual estaba conformada en su mayoría por bodegas y edificios que ocupaban una o más manzanas, en la cual se encontraban establecidas algunas de las empresas más prestigiosas de Inglaterra. En una de aquellas edificaciones estaba seguro de que tenían ocultos a los niños secuestrados, pero ya habían llegado las seis de la tarde y debía regresar a casa. Me disponía a dar media vuelta cuando un pequeño mendigo se paró frente a mí, estiró su mano derecha con la palma hacia arriba y alzó sus ojos lanzándome una mirada en extremo melancólica pero no dijo nada, yo busqué mis bolsillos para darle una moneda al chico, pero algo dentro de mí me hizo preguntarle: ¿qué quieres pequeño?, en sus ojos pude ver que no entendía lo que le estaba diciendo, ¿hablas mi idioma? le pregunté, estaba a punto de articular palabra cuando a mis espaldas apareció un hombre al cual el chico lanzó una mirada y acto seguido dio media vuelta y salió corriendo, yo por mi parte di media vuelta, mire al hombre que al ver mi reacción emprendió la huida, instintivamente salí corriendo tras él, como a tres cuadras cuando casi lo alcanzaba no se detuvo en una esquina que desembocaba en la calle principal, y un carruaje lo golpeó y causó que cayera de espaldas sobre la calle mientras otro carruaje le pasaba por encima. Al llegar junto a él me di cuenta de que sus heridas eran graves, así que me agaché y sin rodeos le pregunté: ¿dónde están los niños?, ¡habla! ¿dónde están?, pero lo único que dijo fue una frase en francés con lo que parecía un nombre en ella “Dieu me pardonne et aie pitié de mon âme, l'homme qui vous emmènera vers les enfants est Louis d'argent”, acto seguido apretó su mano contra la mía y exhaló su último suspiro, cuando solté su mano me di cuenta que había puesto en la mía una moneda, la cual no era inglesa y estaba hecha de plata pura, me incorporé, puse la moneda en mi bolsillo y aprovechando el tumulto que se había formado por el accidente me escabullí entre la gente y emprendí mi regreso a casa. 
 
    Al día siguiente después de trabajar varias horas con el comité de decoración, Katty, Walther y yo llegamos hasta nuestra oficina, allí Katty ya le había puesto nombre al caso: “la mansión embrujada” y había escrito en varias hojas, todos los datos que teníamos hasta el momento sobre los niños desaparecidos. 
 
    Después de leer detenidamente las hojas que Katty había organizado, me di cuenta de que mis compañeros se habían dejado llevar por la leyenda del varón Hushers y habían basado su hipótesis sobre la misma, y según ellos la policía debía vigilar y rodear la mansión Hushers porque el 31 de octubre a la medianoche, la supuesta secta satánica que tenía en su poder a los niños los iba sacrificar en ese lugar. 
 
    Katty, Walther, por favor siéntense en la sala necesito hablar con ustedes y mostrarles algo, una vez estuvimos acomodados en los sillones, les conté todo lo que había vivido la tarde anterior y saqué de mi bolsillo la moneda, Walther la tomó en una mano y con la otra tomó una de nuestras lupas y al cabo de unos segundos comentó: bueno como saben mi pasatiempo principal es la numismática y esta moneda la conozco muy bien, es un escudo de plata francés, acuñado en 1640 con la figura de Luis XIII y ya no se encuentra en circulación, los franceses la conocen como “écu”, que es escudo en francés. Pero algunos la llaman “Louis d'argent” o un Luis de Plata, se dice que organizaciones del bajo mundo las utilizan para identificar a sus miembros y que estos puedan acceder a ciertos lugares clandestinos de la organización. 
 
    En cuanto al moribundo exclamó Katty, lo que te dijo en francés fue lo siguiente: “Dios me perdone y se apiade de mi alma, el hombre que te llevará a los niños es Louis d'argent”, para ese instante era evidente que no se refería a una persona sino a la moneda que me entregó. 
 
    Pues bien, gracias a todo lo que ustedes me han aportado hoy, mi teoría cobra fuerza ya que encontré el sitio donde secuestraron al último niño, deduje como lo habían transportado y reduje el aria de búsqueda de todo Londres a solo la zona industrial. El móvil es muy sencillo, están secuestrando niños para luego llevarlos al extranjero y esclavizarlos como mendigos en las calles de parís, imagino que lo mismo hacen con niños de otros países y los traen aquí, los ponen en las calles como mendigos, ya que no tienen que hablar para que la gente les dé dinero. Pero no los dejan solos, siempre son vigilados por miembros de esa organización criminal, como el hombre que murió ayer atropellado por el carruaje, lo único que tenemos que ubicar es el sitio donde los tienen e imagino que los movilizarán cuando completen un número igual o mayor a la docena. 
 
    Katty, Walther, como sé que les encanta disfrazarse, nos disfrazaremos de repartidores de periódicos y desde mañana después de la escuela, recorreremos el distrito industrial hasta ubicar el lugar donde duermen los pequeños mendigos que tienen como esclavos, estoy seguro de que allí mismo tienen prisioneros a los niños desaparecidos y están esperando completar un número predeterminado pero numeroso para embarcarlos hacia el continente. 
 
    Al día siguiente al terminar la escuela, nos dirigimos hacia una de las tiendas de la familia de Walther y allí en la trastienda nos cambiamos, dejamos nuestras pertenencias y salimos rumbo a la zona industrial. 
 
    Al poco tiempo de haber llegado, varios hombres de aspecto sospechoso nos escudriñaban de pies a cabeza conservando su distancia, pero en una evidente actitud de desconfianza ya que no nos habían visto por la zona, así que con una señal de las que previamente en nuestra oficina habíamos acordado, nos separamos y recorrimos casi la mitad del distrito esa tarde sin ningún resultado o pista que nos acercase a nuestro objetivo. 
 
    El ritual se repitió al día siguiente pero esta vez Katty logró seguir a dos pequeños mendigos que entraron por el patio trasero de una gran edificación a través de una lata suelta en la reja que la encerraba, era muy común que a las mallas de cerramiento se les colocasen paneles de lata o madera para que la gente no mirará hacia el interior, y también para que los trabajadores no se distrajeran con lo que ocurría en las calles aledañas. 
 
    Cuando nos encontramos, Katty nos llevó hasta el lugar y vimos cómo otros tres niños ingresaban por el mismo sitio, decidimos seguirlos y después de franquear la malla cruzamos el patio que la separaba de la construcción principal, subimos una escalera larga en forma de espiral que llevaba hasta una puerta metálica que no tenía ningún candado ni vigilancia, ubicada al equivalente de un 3.er piso, entramos por ella con el mayor sigilo y después de avanzar algunos metros por un estrecho corredor, nos encontramos con una puerta de madera que de la mitad hacia arriba tenía vidrio, así que nos agazapamos al lado de la puerta y observamos hacia dentro: la puerta conducía hacia una amplia bodega llena de cajas de licores, cigarros y mercancías que no logramos identificar, hacia el fondo había montado un taller de imprenta y en una especie de segundo piso que cubría parcialmente el taller de imprenta, se veían muchos niños y jóvenes vaciando sus bolsillos sobre una larga mesa detrás de la cual otros niños seleccionaban y organizaban lo que los otros estaban dejando allí, al fondo de ese segundo piso había una división echa en metal y en su parte superior se encontraba cerrada por una malla del mismo material. 
 
    Allí es donde tienen a los niños dije yo, miren la puerta de esa división, tiene doble candado y hay un hombre vigilándola, estoy seguro de que aquí abajo hay otra puerta con candados y guardias armados, abrimos con mucho cuidado la puerta y al asomarnos efectivamente comprobamos que conducía a un estrecho corredor metálico que después de doblar a uno cinco metros descendía por una escalera en espiral completamente encerrada por una malla y que terminaba en el primer piso en una puerta metálica, cerrada con candados y en ese instante custodiada por dos hombres armados con cuchillos y escopetas, retrocedimos y cerramos la puerta tras nosotros. 
 
    Este es el centro de operaciones de la red de trata de niños y al parecer tienen otros negocios ilícitos, conté al menos diez hombres armados dentro de la bodega y no sabemos al frente cuántos más pueda haber, por todo lo anterior Katty debes ir a Scotland Yard y traer a Myers y sus hombres lo más pronto posible, mientras tanto Walther y yo montaremos guardia y esperemos que no nos toque intervenir antes de que tú llegues con los refuerzos. 
 
    Dicho esto, Katty salió por la puerta por la cual habíamos ingresado. Mientras tanto Walther y yo urdimos un plan sencillo pero gracias al factor sorpresa sería efectivo y contundente: mientras Walther permanecía agazapado en el lugar donde estábamos en ese instante y después de asegurar la puerta para que nadie pudiera cruzarla, yo saldría por donde habíamos entrado le daría la vuelta a la bodega y trataría de entrar por la puerta principal, lo que nos permitiría cubrir los dos puntos de acceso a la bodega, y si no me dejaban entrar al menos podría quedarme cerca a vigilar y así estarían cubiertos, pero sí lograba el ingreso dependería de mis dotes de actor y mi capacidad de persuasión para convencer a quien fuese mi interlocutor de que yo quería ser parte de su organización y por eso iba a entregarles la moneda del hombre que había muerto el día anterior. 
 
    Procedimos a ejecutar nuestro plan, ayudé a Walther a asegurar la puerta trasera y luego descendí por las escaleras en espiral, crucé el patio, salí por el agujero de la malla y Rodeé por completo la bodega hasta llegar a la puerta principal, afuera de la cual no había nadie, golpeé varias veces y por una rendija corrediza el adusto rostro de un hombre se asomó y preguntó con vos de pocos amigos que me llevaba hasta allí, yo saqué de mi bolsillo la moneda de plata, la puse frente a sus ojos e inmediatamente escuché el sonido de aldabones y candados al abrirse y cuando la hoja de la puerta me dio paso, pude ver a tres hombres armados sentados alrededor de una mesa, los cuales evidentemente estaban jugando cartas, el hombre que me abrió y cerró la puerta aseguró los candados y luego tomó su escopeta y con un ademán hiso que le siguiera, salimos al taller de imprenta que habíamos visto desde la puerta trasera en el tercer piso, lo atravesamos y subimos hacia el segundo piso que también habíamos visto, pero ya no quedaban sino los chicos que organizaban los objetos y el hombre que vigilaba la puerta. Justo al final de ese segundo piso, había otra puerta casi imperceptible ya que estaba mimetizada como parte de la pared de la división, el hombre que me conducía golpeó tres veces, hiso una pausa y luego golpeó otras dos, desde dentro se escucharon dos golpes y luego mi guía golpeó una vez, tras de lo cual la pared se movió en forma lateral dejando un espacio de unos 80 centímetros para que pudiésemos entrar. 
 
    Cuando entramos, me sorprendí al ver un despacho con paredes forradas en madera, el piso cubierto por una alfombra roja, un librero que ocupaba casi la totalidad de una de las paredes, dos sofás tipo Luis XV en los que se encontraban sentados tres hombres de aspecto rudo, pero vestidos como caballeros, al fondo un gran escritorio en cedro y detrás de él, acomodado en una silla de espaldar alto y forrada en cuero un hombre de baja estatura, un poco pasado de kilos, ataviado también como todo un caballero quien al verme preguntó: y bien muchacho quién eres y que negocios te traen ante mí, te advierto que si no me gusta lo que oigo no saldrás de aquí, al menos con vida. Mi Lord, empecé diciendo, ayer uno de sus colaboradores perdió la vida no muy lejos de aquí, yo le conocía y sabía que era parte de una organización que tenía su sede en esta zona y al ver que su preciada moneda de plata quedaba sobre la calle, decidí tomarla y devolverla a su legítimo dueño, usted Mi Lord. 
 
    Eso responde parcialmente a qué vienes, pero no quién eres, yo Mi Lord no soy nadie, sabrá usted disculpar mi falta de modales al no haber dicho mi nombre antes, todos me llaman “Marchande” qué quiere decir comerciante en francés, yo compro y vendo todo lo que puedo y todo lo que encuentro, pero realmente no me alcanza ya que mi padre se marchó y nos dejó a mi madre a mis cinco Hermanos y a mí solos, y como soy el mayor debo ayudarla a sacar adelante a los más chicos. 
 
    Bueno Marchande sí eso es así ¿porque simplemente no vendiste la moneda? Porque al hacerlo hubiésemos comido una vez a lo sumo tres, pero lo que busco es un lugar en su organización y la oportunidad de poner mi talento a producir. Te cuento que no estamos buscando vendedores ni repartidores de periódicos, lo sé, pero sí manos ágiles que puedan sacar un reloj y un cuchillo sin que nadie se dé cuenta, en ese instante exhibí en mis manos el reloj y el cuchillo del hombre que me había abierto la puerta y me había conducido hasta aquella oficina, quien en ese momento buscó entre sus ropas y no pudo ocultar su cara de asombro al reconocer que lo que yo tenía en mis manos le pertenecía, el hombre del otro lado del escritorio lanzó una gran carcajada y comentó: “si lograste engañar a Rocky realmente tienes un Don, la moneda debes conservarla y cuidarla con tu vida pues desde hoy es tu identificación oficial, pero antes de que comiences a trabajar con nosotros deberás pasar por un periodo de entrenamiento, Rocky te acompañará hasta tu casa pues debemos saber en dónde vives y a quienes amas, porque una vez dentro no podrá salir, ¿estás seguro de querer entrar?”, Asentí con la cabeza, entregué el cuchillo y el reloj a su dueño y luego saqué la moneda de plata, la besé y la volví a poner en mi bolsillo. Puedes retirarte, Rocky acompáñalo, verifica que realmente sean su madre y sus hermanos luego regresa lo más pronto posible, nuestra encomienda para el continente a pesar de no estar completa debe partir hoy, ya que uno de los activos pertenecía a Bobbie y esto ha causado mucho alboroto.  
 
    Salimos del despacho, yo había entendido perfectamente que hablaban de los niños, que uno de ellos era hijo de un policía y esto había complicado las cosas y debían moverse rápido. Todo lo que había dicho aquel hombre confirmaba mi teoría y supe qué se refería a Toby el hijo del Sargento ya que la policía metropolitana de Londres nació en 1829 a instancias del entonces ministro del Interior, Sir Robert Peel y en inglés, “Bob” es un diminutivo habitual para Robert, y era así como los ciudadanos conocían popularmente a Peel. Por eso, los agentes del recién creado cuerpo fueron bautizados por los ciudadanos como “Bobbies”, sobrenombre que sobrevive hasta nuestros días. 
 
    Pero todo esto indicaba que debíamos actuar pronto y no sabía si Myers y sus hombres habían podido armar un operativo en tan poco tiempo, al pasar frente al guardia de la puerta donde suponía tenían a los niños, me di cuenta que se encontraba dormido, continuamos caminando y cuando me dirigía hacia las escaleras, instintivamente miré hacia la puerta del tercer piso y pude ver que varios agentes tomaban posiciones, así que decidí actuar: Aprovechando que Rocky había comenzado a descender por la escalera, apoyándome con una mano en cada baranda le lancé una patada voladora que lo hizo perder el equilibrio y caer al vacío, acto seguido me devolví hacia donde se encontraba el guardia de la puerta donde yo creía tenían retenidos a los niños, tomando su escopeta descargué un golpe seco sobre su cabeza, luego tomé sus llaves mientras escuchaba los silbatos de la policía y un estruendo que provenía de la entrada principal, amartillé la escopeta y apunté hacia la pared que servía como entrada al despacho del jefe de la organización, pero nada pasó. Tras breves instantes de tención apareció Myers seguido de varios detectives y agentes uniformados, aproveché esto para abrir la puerta que custodiaba el guardia que yacía sin sentido en el piso y para mi alegría, del otro lado estaban los niños desaparecidos, una vez que los sacaron le hice señas a Myers de que detrás de esa pared se ocultaba el jefe de la organización con sus guardaespaldas, Myers me dio la orden de retirarme y cuando estaba bajando las escaleras vi cómo varios agentes entraron en la habitación donde tenían encerrados a los niños y luego de que Myers se identificara y dijera que se rindieran, por respuesta recibió varios disparos los cuales fueron contestados inmediatamente por todos los agentes que se encontraban agazapados al frente y en la habitación contigua al despacho oculto, no pude ver nada más ya que uno de los agentes puso su mano sobre mi nuca y me hizo salir de la bodega. 
 
    No acababa de salir, cuando Katty y Walther me abrazaron y acto seguido nos dirigimos hacia donde tenían a los niños, allí nos dimos cuenta de que ya eran once pequeños los que habían capturado, al lado de ellos arrodillados y esposados se encontraban varios hombres que los agentes habían arrestado dentro de la bodega, seguimos escuchando disparos durante unos segundos y luego un silencio denso que fue roto por el inspector Myers cuando salió para impartir órdenes. 
 
    Aseguren el perímetro, nadie entra ni sale, traigan al personal forense, necesito un inventario detallado de las mercancías que hay en la bodega, que pasó con los de servicio social y el médico, hay que valorar a estos niños y avisar a sus familiares para que los recojan, luego caminó hacia nosotros y nos preguntó si estábamos bien, todos asentimos con nuestras cabezas, acto seguido ordenó a dos oficiales para que nos llevaran en un carruaje de la policía a nuestros hogares, mañana los espero después de clases en Scotland Yard. Partimos en compañía de los oficiales con una mezcla de miedo y satisfacción en nuestro interior que se reflejaba en la sonrisa en nuestros rostros y en el tenue temblor de nuestras manos, había sido la primera vez que Sabuesos S.A. no dejaba todo en manos de la policía y Scotland Yard, sino que tomaba parte activa en el epílogo del caso. 
 
    Al día siguiente cuando salimos de la escuela los tres nos dirigimos a las oficinas de Scotland Yard como lo habíamos hecho tantas veces en el pasado, pero esta vez cuando entramos todos nos miraban y hacían gestos de saludo y de aprobación, incluso dos agentes recién egresados del academia se acercaron a felicitarnos, subimos las escaleras y nos dirigimos a la oficina del inspector Myers quien en ese instante estaba entrando en ella y al vernos se detuvo, con un ademán nos invitó a entrar, nos indicó que nos sentáramos en la pequeña sala ubicada la izquierda de su oficina y él se sentó en el gran sillón que siempre ocupaba cuando nos reuníamos en esa salita. 
 
    Muchachos, una vez más Scotland Yard está en deuda con ustedes, pero esta vez fueron muy lejos y pusieron en riesgo sus vidas, la banda a la que nos enfrentamos anoche es parte de un organización internacional al margen de la ley conocida como el “cordón de plata”, ya que utilizan unas monedas antiguas fabricadas en este metal para identificarse entre ellos, sus miembros son leales a la organización y tienen en su gran mayoría un prontuario bastante extenso, gracias al golpe que le dimos ayer desarticulamos parte de su operación en Londres, y servicios sociales tienen custodia a treinta niños extranjeros que esta organización había secuestrado y los tenía esclavizados en la mendicidad. Por otra parte, los once niños londinenses que valientemente rescataron se encuentran sanos y salvos en sus hogares. 
 
    Pero esto es secundario ya que el caso llegó a oídos del primer ministro y como tu padre Killian, fue nombrado hace poco director de Scotland Yard, quieren conferirles a los tres el título de detectives honorarios al servicio de su majestad, un honor poco común que jamás se les ha dado a ciudadanos menores de edad en toda la historia de Inglaterra, así que felicitaciones muchachos y adelantándome a la ceremonia les doy la bienvenida como miembros oficiales de nuestra institución. 
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    Con nuestro recién ganado título de “Detectives Honorarios al Servicio de su Majestad”, venían también muchos beneficios como, por ejemplo, tomar clases en la escuela de criminalística, aprender a manejar armas de fuego, técnicas de defensa, cursos de medicina forense, además del pergamino que nos entregaron en la ceremonia y que nuestros padres colocaron sobre retablos de madera para colgarlos en algún lugar destacado de nuestras casas, teníamos nuestras credenciales de detectives en una especie de billetera que podíamos llevar con nosotros a todas partes y que en el futuro sería de gran utilidad para la resolución de varios casos. 
 
    Llegó pues el tan anhelado por todos “día de Halloween”, ese día la entrada a la escuela era a las diez de la mañana por lo que nos vimos con Walther en casa de Katty hacia las nueve, entramos en nuestro estudio y al poco tiempo apareció Katty seguida de dos mucamas que llevaban unos paquetes en sus brazos. Katty estaba radiante, lucía un vestido largo blanco con hilos dorados que formaban arabescos, un cinturón hecho en pedrería de color celeste que formaba una “V” al frente y una parte se extendía casi hasta sus rodillas, sus manos y brazos estaban cubiertos por unos guantes blancos en la misma tela del vestido que dejaban ver sus dedos, una capa azul pegada a la parte superior del vestido, llevaba su cabello suelto y ceñida a su cabeza una corona dorada con incrustaciones de piedras azules y tres puntas que sobresalían de ella, realmente Katty se veía como una reina y al entrar Walther y yo le hicimos una reverencia y dijimos casi al unísono “ majestad”, a lo que Katty respondió entrando en su personaje que hasta ese momento para nosotros era desconocido: mi Señor soy yo quien debe inclinarse ante ti, pues yo  Guenevere, simplemente soy la extensión de mi rey Arturo, y me honra compartir con él y con el más valiente de sus caballeros sir Lancelot. 
 
    Acto seguido, con un ademán Katty pidió a sus doncellas que nos acercasen nuestros atuendos, Walther y yo nos fuimos a la habitación contigua para cambiarnos y cuando estuvimos personificados volvimos a nuestra oficina, Katty nos entregó dos hermosas espadas hechas en acero puro, mientras nos contaba su procedencia: estas espadas han estado en mi familia por generaciones, como saben soy hija de los condes de Winsor y mis antepasados al igual que mi padre siempre han formado parte de la armada inglesa y es por eso que tenemos el salón de armas donde rendimos homenaje a nuestro linaje familiar. 
 
    Pero Katty, ¿tu Padre te ha dado permiso de tomar estas reliquias?, Pierde cuidado killian, estas espadas fueron utilizadas en su momento en entrenamiento, por lo que no tienen filo, pero sí el tamaño y peso reales de las que forman parte de las armaduras de combate, además sus empuñaduras no están hechas en plata y las gemas que las adornan son sólo cristales de colores incrustados. Pero bueno debemos apurarnos por qué mamá me ha prestado su carruaje para ir a la escuela y hacer nuestra entrada triunfal. 
 
    Y así fue, Katty Walther y yo abordamos el carruaje que al cabo de unos minutos se encontraba frente a la entrada principal de nuestra escuela, eran las Díez en punto y todos los alumnos se encontraban ingresando o ya formándose en el patio principal, todos sin excepción iban disfrazados, hasta nuestros profesores y el consejo directivo se encontraban reunidos allí y ataviados con vistosos disfraces formando una comparsa que recordaba al carnaval de Venecia. 
 
    Cuando el cochero nos abrió la puerta Walther y yo descendimos primero y luego ambos nos colocamos a lado y lado de la puerta del carruaje para ayudar a Katty a descender, fue increíble como por un segundo toda la comunidad escolar hiso silencio al ver a aparecer a Katty que realmente parecía una reina. 
 
    El día transcurrió en medio de diversas actividades lúdicas, concursos, presentaciones y exhibiciones de diversos tipos, hacia las tres de la tarde nos hicieron entrar en el coliseo cubierto, para disfrutar de nuestro baile de Halloween el cual se extendería hasta las seis de la tarde, a todos les encantó la decoración que como año tras año el comité que integrábamos se esmeraba por hacer, y de esta forma lograr que cada fiesta de Halloween en la escuela fuese un evento inolvidable. 
 
    Al salir del baile nos dirigimos a la casa de Katty, donde cada año sus padres el conde y la condesa de Winsor, daban una gran fiesta para las familias amigas de la casa, evento al cual no habíamos faltado con Walther desde que nos hicimos amigos de ella. 
 
    Como ya estaba anocheciendo y las calles estaban llenas de familias pidiendo golosinas y disfrutando de los improvisados espectáculos callejeros que se montaban por la ocasión, decidimos regresar a pie y después de despachar al cochero de la madre de Katty emprendimos nuestra caminata hacia su residencia. 
 
    Habíamos avanzado algunas cuadras cuando nos llamó la atención un grupo de brujas demasiado altas para ser niños y demasiado fornidas para ser mujeres, todas vestían una túnica negra que le llegaba hasta los pies, tenían en el brazo derecho una escoba, pelucas negras muy largas, sombreros puntiagudos y máscaras con narices prominentes que les ocultaba el rostro. 
 
    Walther, nos hizo caer en cuenta que el brazo derecho bajo el cual llevaban la escoba no se movía para nada como si no fuera real, así que decidimos seguirlas, pero al llegar a un parque se dividieron en tres grupos y no consideré prudente dividirnos; así que optamos por seguir al grupo que se dirigía hacia el camino que debíamos tomar, al llegar a la mitad el parque nos encontramos con una pequeña multitud aglomerada alrededor de un teatrino de marionetas donde estaban contando la historia de Jack el tacaño, que es parte del folclor irlandés. A pesar del tumulto no les quitamos los ojos de encima y de pronto vimos cómo a una de las brujas le nació un tercer brazo con el cual le sustrajo la billetera a uno de los miembros del público, Walther quiso intervenir de inmediato pero lo convencimos de que debíamos observar, ya que en total eran diez brujas que se habían dividido en tres grupos y lo más probable era que este sólo fuera uno de muchos robos que iban a cometer esa noche, nos hicimos varias señas de las que teníamos preparadas para diferentes ocasiones, nos ubicamos en puntos estratégicos pero sin perdernos de vista el uno con el otro, observamos como las cuatro brujas desocuparon los bolsillos de más de una docena de inocentes transeúntes en menos de dos minutos, luego se reunieron nuevamente y reanudaron su marcha extrañamente siguiendo el mismo camino que nosotros llevábamos. 
 
    Habíamos avanzado unas dos cuadras después del parque, cuando los otros dos grupos de brujas se unieron al que marchaba delante de nosotros, de pronto hicieron una sola fila y al llegar a una esquina pasaron junto una berlina que se encontraba parqueada allí con el portaequipajes abierto, y todos comenzaron a sacar una bolsa de tela negra que se veía llena de objetos y sin parar su caminar, uno tras otro la depositaron en el portaequipajes, cuando hubo pasado el último el cochero cerró el portaequipajes, subió a su silla al frente del carruaje y arreando su caballo comenzó la marcha hacia una dirección distinta de la que seguía el grupo. 
 
    Llegamos a la intersección en la que debíamos doblar a la izquierda para ir a casa de Katty, pero el grupo siguió derecho así que con una mirada todos estuvimos de acuerdo en seguir detrás de ellos para ver qué más delitos cometían, al fin y al cabo, éramos detectives honorarios al servicio de su majestad y debíamos honrar este nombramiento. 
 
    La escena del parque se repitió varias veces y en dos ocasiones más, la berlina se encontraba parqueada en una esquina cerca al último lugar donde habían cometido los hurtos, era claro que era una banda organizada y tenían todo planeado al detalle. Esto era más preocupante aún, ya que nos estábamos acercando al “Banqueting House”, donde se celebraban fiestas y banquetes de todo tipo, y hoy allí estaban reunidos la gran mayoría de los miembros de la asociación real de comerciantes, que todos los años organizaba un baile de disfraces para recolectar fondos dirigidos a mejorar la vida de los inmigrantes en nuestro país, evento que siempre se realizaba en este histórico edificio, que fue el único que sobrevivió, al incendio que arrasó al Palacio de Whitehall en 1698.  
 
    Para entrar a estos bailes había que comprar un boleto bastante costoso, que le daba al comprador derecho a comida, bebida y diversión toda la noche, pero también se podían adquirir a la entrada misma del “Banqueting House”, una vez dentro cada vez que uno de los asistentes quisiera hacer un donativo, era subido a la tarima principal y el conductor de la noche le presentaba ante todo el mundo, acto seguido en una urna de cristal en frente a todos, depositaba su donativo en efectivo el cual iba siendo sumado en tiempo real en un pizarrón ubicado en el balcón del segundo piso del salón, a cambio de este la persona podía elegir cualquier objeto de una vitrina llena de bisutería y baratijas simbolizando su desprendimiento del dinero, ese era un gran botín que podría atraer a muchos ladrones, por lo que la policía metropolitana de Londres y Scotland Yard asignaban no menos de veinte efectivos para custodiar el baile. 
 
    Al tomar la calle Whitehall mis sospechas se confirmaron ya que él “Banqueting house” se encuentra al final de la calle Whitehall cerca de Trafalgar Square, este lugar es muy concurrido en la época de Halloween, así que nos tocó disminuir la distancia entre nosotros y el grupo que seguíamos para no perderlos, pero al ver que nos acercábamos al final de la calle decidimos parar y observar lo que ocurría. 
 
    Las brujas llegaron hasta la entrada principal, todas sin excepción pagaron el monto de la entrada e ingresaron al baile, nosotros no teníamos dinero, pero debíamos también ingresar para continuar con nuestra vigilancia y poder alertar a las autoridades de ser preciso, por lo que se me ocurrió presentar nuestras credenciales al ingreso para ver si esto nos lo permitía, nos acercamos a la recepción ubicada al final de las escaleras de entrada del “Banqueting house” y después de identificarnos y mostrar nuestras credenciales, nos dieron la bienvenida y nos permitieron el ingreso. 
 
    Nos dirigimos hacia el gran salón que realmente era imponente: el techo se encontraba a una altura de 20 metros sobre el impecable piso de Parked y estaba adornado por varias pinturas y exquisitas cenefas de formas góticas que las enmarcaban, de él, colgaban cuatro grandes candelabros de cristal que potenciaban la iluminación del lugar, alrededor de todo el salón a unos diez metros de altura se encontraba un balcón desde el cual se podía observar todo lo que ocurría dentro de él. Este era sostenido por no menos de veinte columnas dóricas pintadas de blanco con adornos en laminilla de oro al igual que las cenefas, los dinteles y marcos de las puertas, lo que hacía que contrastaran con el color beige de sus paredes, el lugar se encontraba prácticamente lleno, y en él se veían toda una gama de disfraces, máscaras y antifaces. 
 
    Como las brujas habían ingresado unos minutos antes que nosotros la mejor forma de ubicarlas era desde el balcón, así que Katty Walther y yo subimos al balcón, dejamos a Walther en el centro, Katty fue al balcón de la izquierda y yo al de la derecha, una vez ubicados y procurando siempre no perdernos de vista los unos a los otros nos dimos a la tarea de ubicar a las brujas, Walther fue quien ubicó a tres de ellas en una de las esquinas del salón, con algunas de las señales que hemos ido desarrollando para poder comunicarnos sin palabras, nos indicó que no tenía rastro de las otras, desde la posición que se encontraba Katty le era mucho más fácil vigilar a este grupo así que le indicamos que se concentrará en ellos, mientras Walther y yo seguíamos escudriñando la multitud para ubicar a las otras brujas. 
 
    Pasaron varios minutos pero las otras brujas aparentemente habían desaparecido, el grupo del rincón conformado por tres de ellas se comportaba igual a los otros invitados, lo que me hacía pensar que no habían entrado para hurtar las billeteras ni los objetos de valor de los asistentes sino que iban detrás de un botín mayor: “La urna de los donativos”, ¿pero cómo podrían apoderarse de ella con toda la vigilancia que había?, le hice señas a Walther de dirigirnos hacia donde se encontraba Katty para poder hablar y ver qué acciones íbamos a tomar. 
 
    Las tres brujas que están en la esquina han estado observando a todo el mundo y al parecer uno de los meseros tiene algo que ver con ellas, porque se han hecho señales todo el tiempo, pero no he logrado descifrar lo que quieren decir nos dijo Katty. 
 
    Como los códigos, el cifrado, las señas, gestos y señales son mi especialidad, les dije a Katty y a Walther que bajaran al salón y se mezclasen con los invitados, mientras yo mantenía en observación al grupo del rincón. 
 
    Katty y Walther bajaron, y comenzaron a caminar por todo el salón mientras yo seguía observando con detenimiento todo lo que el grupo hacía. Al cabo de unos minutos me di cuenta de que no sólo uno de los meseros respondía a las señas que le hacían, sino que dos de los pajes y otro mesero intercambiaban miradas y señales, las cuales logré descifrar parcialmente para tratar de saber lo que decían, así que les hice señas a Katty y a Walther para que nos viéramos en el vestíbulo. 
 
    Walther, tú que estás más relacionado con la real sociedad de empresarios ¿nos podrías comentar algo adicional sobre este evento?, ¿cómo qué?, preguntó Walther, como el protocolo que se sigue con las donaciones, discursos, presentaciones especiales, duración del evento, en fin, ¡lo que sepas! 
 
    Bueno, las donaciones se pueden hacer hasta antes de las nueve, ya que a las nueve en punto el alcalde anuncia el gran total recolectado, entrega un par de menciones especiales e inaugura oficialmente el baile, acto seguido cuatro oficiales de la policía metropolitana de Londres toman la urna de cristal y acompañados de una música solemne atraviesan el salón hasta la puerta principal. Afuera un carruaje oficial con otros dos guardias los está esperando para conducir dichos donativos hasta las oficinas de Scotland Yard. A partir de ese momento los meseros comienzan a repartir pasabocas, canapés y champaña toda la noche, hay dos grupos musicales que se alternan para que nunca pare la música y a las doce en la tarima principal desfilan los disfraces o comparsas que un jurado anónimo a seleccionado durante toda la noche, para que por medio de aplausos los asistentes elijan a los ganadores de los tres premios que se tienen al mejor disfraz, los cuales son: 
 
    Tercer lugar: Un sobre de bonos para reclamar productos en varios de los comercios de la asociación real de comerciantes, Segundo lugar: Una cena en la perdiz real, hasta para diez personas, y para el Primer lugar: el honor de tomar el té con la reina y poder tomarse una fotografía con ella. Esto se prolonga casi hasta la una de la mañana hora en la cual se da por terminado el baile.  
 
    Quiere decir que las brujas deben actuar antes de las nueve de la noche, ya que después el botín estaría a buen resguardo y sería imposible que intentasen atacar las oficinas de Scotland Yard, por lo que pude entender de las señas que se hacían, al parecer estaban hablando sobre la ubicación de uno o más individuos y asumo que se trataba de los oficiales de policía encargados de la vigilancia del salón, debemos ubicar al oficial que esté a cargo y ponerlo al tanto de lo que está ocurriendo. 
 
    Katty, Walther y yo nos dirigimos hacia la recepción, mostramos nuestras identificaciones y le preguntamos a uno de los agentes por el oficial a cargo, a lo que él respondió que se trataba nada más ni nada menos que de nuestro amigo el inspector Myers, quien en ese instante se encontraba reunido en una de las oficinas del “Banqueting House”, con el alcalde y las directivas de la asociación real de comerciantes, ya que se acercaba la hora de la inauguración oficial del baile y el retiro de la urna con los donativos por lo que no se podía interrumpir, a pesar de nuestra insistencia la negativa fue rotunda, por lo que recurrimos a escribir una nota y que se la hiciesen llegar al inspector Myers, a lo que el agente accedió. 
 
    Una vez terminada la nota regresamos al salón, pero las brujas ya no estaban en ningún lado, así que decidimos concentrar nuestra atención en los dos pajes y los meseros que habíamos identificado, esto quería decir que podíamos vigilar a cuatro de los miembros de la banda, pero que los otros seis estaban llevando a cabo el plan que tenían y que nosotros ignorábamos. 
 
    Ya faltaba solo un cuarto para las ocho y ni los pajes ni los meseros daban muestras de hacer algo distinto a sus labores ordinarias, por lo que decidimos ubicarnos en el vestíbulo justo a la entrada del salón para poder observar las otras puertas, la entrada al salón y la entrada principal, en ese instante apareció el inspector Myers quien se dirigió a nosotros apenas nos vio, muchachos buenas noches qué gusto verlos, me encantan sus disfraces, ¿pero pueden explicarme el contenido de esta nota?, claro dije yo, tenemos indicios de que una banda organizada está infiltrada en el salón y tiene intenciones de hurtar los donativos pero sin violencia, por lo que pudimos observar en su modo de operar camino aquí. 
 
    Por lo que dice la nota son expertos carteristas, están disfrazados de brujas y se presume que son hombres. Ya no están disfrazados de brujas dijo Katty, al parecer tenemos dos meseros y dos pajes, los otros miembros de la banda ya no están disfrazados de brujas, y como las máscaras les cubrían el rostro no los podemos identificar. Hasta donde sabemos son seis los que nos hacen falta ya que el grupo que entró estaba conformado por diez individuos. 
 
    Vamos a aprovechar su calidad de incógnitos y el hecho de que me obligaron a venir disfrazado como mosquetero dijo Myers, Killian Katty tú vigilen a los pajes, Walther y yo vigilaremos a los meseros, mis hombres están en sus puestos y saben qué hacer a la menor sospecha. 
 
    Todos ingresamos al salón y nos ubicamos estratégicamente para vigilar a nuestros objetivos, a las nueve en punto el alcalde y todo su séquito ingresaron y se ubicaron en la tarima principal, donde se encontraba la urna prácticamente llena de libras esterlinas, en ese instante todos los meseros se retiraron del salón por lo que Walther y Myers tuvieron que salir también. Estaba el alcalde entregando las menciones cuando los pajes se dirigieron hacia las puertas laterales y las cerraron con llave, acto seguido se ubicaron a los lados de la puerta principal, Katty y yo nos dirigimos hacia ella y al tratar de cruzarla uno de los pajes se acercó y nos dijo que no podíamos salir, a lo que le dije que Katty necesitaba hacer uso de los servicios de forma urgente, como éramos unos adolescentes no vio amenaza alguna en nosotros y nos permitió salir, en el vestíbulo no había nadie más que los dos policías que custodiaban la entrada principal del Banqueting house, la mesa de recepción estaba vacía y Walther y Myers no se veían por ningún lado, por lo que Katty y yo debimos dirigirnos hacia los sanitarios ya que los pajes no nos habían quitado la vista de encima, apenas dimos vuelta en el corredor que conduce a los servicios Katty y yo nos ubicamos en la esquina detrás de una planta para observar sin ser observados. 
 
    Al cabo de pocos minutos se empezó a escuchar una solemne marcha al interior del salón lo que nos indicaba que la urna ya estaba siendo trasladada y al parecer mi sospechas habían sido infundadas, pero en ese instante aparecieron los dos primeros policías que transportaban la urna y al pasar junto a los pajes se hicieron una seña lo que me dio a entender que no se trataba de policías verdaderos, sino de los otros cómplices y al pasar los cuatro con la urna los pajes procedieron a cerrar la puerta principal como era costumbre en esta parte de la ceremonia, observé a los agentes de la puerta y me di cuenta que eran los otros dos cómplices que faltaban, al parecer habían logrado reducir a los policías verdaderos y habían tomado sus lugares, lo que me hacía suponer que quienes venían en el coche a recoger la urna tampoco eran policías de verdad. 
 
    Le dije a Katty que fuera por Walther y Myers, mientras yo me encargaba de evitar que la urna saliera del Banqueting house, me dirigí directamente hacia el séquito de la urna y cuando estuve cerca aprovechando que los cuatro falsos policías tenían sus manos ocupadas, utilizando simultáneamente mi pierna y mi espada les propiné sendos golpes a los dos que iban adelante e inmediatamente seguí con los de atrás, al ver lo que ocurría los dos pajes se abalanzaron sobre mí, pero a uno logré propinarle un rodillazo directo a la mandíbula lo que produjo que perdiera el sentido y al otro lo impacte en el estómago con la empuñadura de mi espada, para ese momento tres de los que llevaban la urna se habían incorporado y los que estaban junto la puerta venían hacia mí, afortunadamente Walther, Katty, el inspector Myers y cuatro hombres en ropa interior se abalanzaron sobre ellos y bastaron pocos golpes para dejarlos fuera de combate, no acabamos de terminar la pelea cuando afuera céntimos el sonido de un carruaje deteniéndose frente a la puerta, Walther, Myers y yo salimos cual saetas y una vez en la calle corrimos hacia el coche, derribamos al conductor y su ayudante, los redujimos e inmediatamente los llevamos al vestíbulo donde ya tenían amarrados a los seis falsos policías, a los dos pajes, ya habían abierto la puerta que daba al salón principal y varios policías que se encontraban dentro estaban reforzando el cerco alrededor de los miembros de la banda capturados. 
 
    Killian, qué suerte que se dieron cuenta de lo que querían hacer estos malvivientes, estas donaciones realmente las necesitan en los barrios humildes de los inmigrantes y no hay derecho que ser es mezquinos en escrupulosos como estos traten de sacar ventaja de la miseria ajena. 
 
    Fue un gusto poder colaborar con Scotland Yard una vez más dijo Katty, pero nos toca ausentarnos de inmediato ya que en casa mis Padres deben estar sumamente preocupados, a pesar de que se está llevando a cabo allí la fiesta de Halloween, ¿no le gustaría acompañarnos inspector?, Me encantaría pero con lo que ha pasado tengo mucho por hacer, espero se diviertan y más bien mañana nos vemos en mi oficina ¿les parece?, Asentimos, nos despedimos y salimos a buscar un coche de alquiler que nos llevara hasta la casa de Katty. 
 
    Al día siguiente Katty, Walther y yo llegamos casi al tiempo a las oficinas de Scotland Yard y de inmediato nos dirigimos al despacho del inspector Myers, quien ya se encontraba acomodado en su sillón y nos invitó a sentar en la salita. Muchachos buenos días, espero se hayan divertido en la fiesta, por mi parte tengo mucho que contarles, por favor siéntense. 
 
    Procedimos a sentarnos e inmediatamente el inspector Myers comenzó su relato: después de encontrarnos en el vestíbulo y que ustedes me aclararon lo que decía la nota y lo que presentían, nos asignamos nuestros objetivos de vigilancia, al ver que los meseros se retiraban del salón Walther y yo los seguimos, mientras los meseros de verdad se dirigían hacia la cocina, los dos miembros de la banda se desviaron hacia las escaleras que conducen al sótano, y una vez bajaron abrieron la puerta de una de las bodegas y entraron en ella, Walther y yo llegamos hasta la puerta la abrimos lentamente y cuando pudimos mirar adentro nos dimos cuenta que tenían amarrados y amordazados a varios hombres en ropa interior, los dos meseros que acababan de entrar estaban vistiéndose de policías, así que Walther y yo les caímos por sorpresa y con sendos golpes en la nuca les hicimos perder el sentido y ya estando cerca pude reconocer a varios de mis hombres, los soltamos. Amarramos y amordazamos a los dos falsos meseros y fue entonces cuando escuchamos a Katty llamándonos y lo demás que ocurrió en el Banqueting house ya lo conocen. Lo que no saben es lo que descubrimos en el interrogatorio, esta banda había planeado por meses los robos para el día de Halloween, lo que ustedes presenciaron en el camino hacia el baile había ocurrido durante todo el día, ya que tenían que reunir el dinero para que los diez miembros que la banda había asignado para el robo de la urna pudieran entrar, pero realmente eran veinte los integrantes de este colectivo ilícito, debajo de los disfraces de bruja llevaban los disfraces de pajes y de meseros, con el fin de poder acercarse a los policías que estaban asignados para llevar la urna y para custodiar la entrada principal con el fin de quitarles sus uniformes, reducirlos y de esta forma tomar sus lugares, una vez logrado este objetivo lo demás era muy fácil, saldrían con la urna, los pajes cerrarían la puerta del salón con el fin de que nadie pudiese salir y luego subirían la urna al carruaje oficial, pero que era conducido por dos miembros de la banda que junto a otros cuatro habían emboscado a los dos oficiales que lo conducían, antes de llegar al Banqueting house y lo llevarían a su guarida a las afueras de Londres, mientras tanto los otros miembros de la banda habían alistado una embarcación en la cual huirían por el Támesis antes de que nos pudiésemos enterar de lo que había pasado ya que a los oficiales que conducían el carruaje los habían abandonado amordazados y amarrados dentro de un basurero, los meseros que para ese momento ya deberían estar vestidos de policías en cerrarían a todo el personal de la cocina en otra de las bodegas del sótano, cerrarían las puertas principales del Banqueting house y luego los seis integrantes saldrían caminando hasta Trafalgar Scuare, donde tenían oculto un carruaje para emprender su huida. De esta manera se asegurarían de que en el salón nadie hubiera salido, de que no los estuvieran siguiendo y si era necesario engañar a quien hiciese preguntas sobre el cierre del salón. 
 
    Pero jamás contaron con que el azar pusiese en su camino a Sabuesos S.A. y menos aún que su plan pudiese ser truncado de una forma tan abrupta, anoche mismo capturamos a los demás miembros de la banda, recuperamos los objetos robados durante los últimos días en Londres y descubrimos que operaban por temporadas en diferentes ciudades del continente, por fortuna son estafadores y carteristas que prefieren el artilugio y el engaño a la violencia y la agresión física, una vez más Inglaterra y Scotland Yard están en deuda con ustedes muchachos, Myers se levantó nos dio la mano a cada uno al tiempo que hacia una reverencia y nos entregó a cada uno una pequeña canasta llena de dulces y unos bonos, esto no es de mi parte sino de la asociación real de comerciantes como muestra de su aprecio y agradecimiento por salvar las donaciones para los inmigrantes, además les enviaron estas invitaciones para asistir a un almuerzo en el Banqueting house que ellos darán en su honor el próximo fin de semana. 
 
    Agradecimos al inspector Myers y luego de que habíamos salido de las oficinas de Scotland Yard nos dirigimos hacia la sede de Sabuesos S.A., una vez allí tuvimos una interesante reunión en la cual llegamos a la conclusión de que debíamos seguir preparándonos, pero con mayor disciplina y teníamos que poner más ahínco en todo lo que estábamos aprendiendo, gracias a nuestro recién adquirido status de detectives honorarios al servicio de su majestad, ya que gracias a ello ya no éramos sabuesos anónimos, como lo indicaba el nombre de nuestra agencia y por ende los integrantes del bajo mundo ya sabían de nosotros y teníamos que ser mejores día con día, para poder seguir en nuestra lucha por preservar el bien y la justicia. 
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    Navidad en Warwick 
 
     
 
    El otoño terminó y por fin entró el invierno, llegó el mes de diciembre y Londres, lucía más hermoso que nunca. Las suaves nevadas que habían caído sobre la ciudad, durante las tres últimas semanas hacían que todo se viera en tonos de gris, negro y blanco. La Navidad ya se aproximaba y para mí era motivo de júbilo ya que esta era mi época favorita. Corría el décimo tercer día de diciembre y Katty, Walther y yo, estábamos disfrutando de nuestras vacaciones, pero seguíamos entrenando duro en la Academia de Monsieur Rathe, y por primera vez en todos los años desde que nos conocimos, nuestras familias iban a pasar juntas la navidad en el Castillo de los condes de Windsor (los padres de Katty). A pesar de que el apellido de Katty era el mismo que el del famoso Castillo de la realeza británica situado en Windsor, en el condado de Berkshire, notable por su arquitectura, no tenía nada que ver. Este último tuvo su origen como un castillo medieval comenzado a levantar en el siglo XI, tras la conquista normanda de Inglaterra por Guillermo I “El Conquistador”, mientras que el castillo de los condes de Windsor llevaba el nombre de “Castillo de Warwick”, el cual es un castillo medieval edificado a partir de un fuerte de madera construido por Guillermo el Conquistador en 1068. Warwick es la capital del condado de Warwickshire, Inglaterra, situada en un meandro del río Avon. El castillo original de madera mota y Bailey fue reconstruido en piedra en el siglo XII. Durante la Guerra de los Cien Años, la fachada frente a la ciudad fue re fortificada, dando lugar a uno de los ejemplos más conocidos de la arquitectura militar del siglo XIV. Fue utilizado como fortaleza hasta principios del siglo XVII, y en 1604 fue concedido por Jacobo I a Sir Fulke Windsor, quien lo convirtió en casa de campo. Desde ese entonces fue propiedad de la familia Windsor, quienes en 1759 se convirtieron en condes. 
 
    Nunca quisieron cambiar el nombre del castillo, ya que la historia de Inglaterra está íntimamente ligada con Warwick, como lo comprobaríamos mas tarde en un misterio que nos llegó sin avisar en esa navidad, y que marcaría las vidas de todos para siempre. 
 
    El Castillo de Warwick se encuentra ubicado a unas 100 millas de Londres, por lo que nuestro viaje comenzó temprano en la mañana, 10 carruajes en total conformaban nuestra caravana, ya que toda la familia de Walther nos acompañaba y debíamos llevar atuendos y accesorios para pasar todo un mes, en aquellos parajes llenos de historia y compartir un valiosísimo tiempo en familia. 
 
    El viaje transcurrió sin mayores sobresaltos, realizando dos o tres paradas para descansar, tomar o comer algo y hacer uso de los servicios. 
 
    Cuando llegamos al Castillo eran más o menos las tres de la tarde, en el patio principal se encontraban formados los pajes, las mucamas, el personal de cocina, los jardineros, los mozos de cuadra, el ama de llaves y por supuesto nuestro viejo amigo Otis; quien era el mayordomo y venía de un linaje de mayordomos que habían servido a la familia Windsor por generaciones. 
 
    Cuando todos nos habíamos apeado de nuestros carruajes y estábamos estirando nuestros cuerpos y aspirando el fresco aire que se respiraba en aquel Castillo, varios pajes se acercaron con bebidas y toallitas húmedas, mientras que los mozos de cuadra, los cocheros y sus ayudantes descargaban nuestros equipajes. 
 
    Otis, dirigía a aquel valet de una forma magistral impartiendo órdenes y direcciones para que todos tuviesen cuidado de no dañar nada, y para que todas nuestras pertenencias fuesen llevadas a los aposentos que los condes de Windsor nos habían asignado a cada uno. 
 
    Esa noche en la cena, el Conde de Windsor compartió con nosotros varias historias sobre el Castillo y en especial la historia de los “pergaminos perdidos”, gracias a la cual, cada año el 16 de diciembre en el Castillo, se celebra un gran baile de máscaras para revivir la parte de la historia que se conocía sobre el destino que habían corrido aquellos pergaminos especiales, los asistentes vestían trajes del siglo XIII con antifaces y máscaras que recordaban a la nobleza de ese entonces, a cada uno se le entregaba un pequeño pergamino al entrar, el cual contenía el número del grupo al que él pertenecía y parte de la pista que cuando se reuniese con los demás integrantes de su equipo, deberían completar y descifrar para empezar su búsqueda y así recorrer el Castillo, mientras en diferentes rincones de él, se ubicaban mesas con viandas y bebidas para que la gente disfrutase de una velada agradable mientras develaban el misterio de esa noche. 
 
    El equipo ganador obtenía unos pergaminos simbólicos, que felicitaban a quienes los habían obtenido ya que el contenido real de aquellos pergaminos era totalmente desconocido para los historiadores; pero he aquí la historia que nos contó el Conde de Windsor acerca de lo que él conocía de los pergaminos y de sus antepasados: 
 
    Todo comenzó en la cueva de Merlín que supuestamente está ubicada en una pequeña playa junto al castillo de Tintagel, en la localidad inglesa de Cornwall. Según la leyenda artúrica, el famoso mago, uno de los personajes principales, pasó en ella gran parte de su vida escribiendo en pergaminos no solo el conocimiento que tenía sobre botánica, medicina y alquimia; sino sobre las hazañas y la vida cotidiana de Arturo y sus caballeros. 
 
    Cuenta la leyenda, que Arturo le confió a Merlín, los títulos de propiedad de tierras y pergaminos que acreditaban al poseedor como parte de la nobleza que conformaba la corte de Camelot y que, al ser adjudicados por el rey, Merlín los entregaría escoltado por algunos de sus caballeros, y estos documentos serían válidos ya que tenían su sello y prevalecerían aún después de su muerte; en la eventualidad que los decesos tanto de Arturo como de Merlín ocurriesen y estos no hubiesen sido adjudicados aún, el guardián de los pergaminos sería la persona que Merlín comisionara para tal fin. 
 
    Precisamente, los relatos relacionados con el rey Arturo, sus caballeros y, por supuesto, Merlín, son una parte fundamental de nuestra literatura, tradiciones y mitología popular. 
 
    En 1215, después de que el rey Juan I violara un número de leyes y tradiciones antiguas con que se había gobernado Inglaterra, sus súbditos lo forzaron a firmar la Carta Magna, la cual enumera lo que después vino a ser considerado como el primer compendio de los derechos humanos. Juan fue sucedido por su hijo Enrique III, quien fue coronado rey el 28 de octubre de 1216 en la catedral de Gloucester. Enrique III (en inglés moderno, Henry III) o Enrique de Winchester quien vivió del 1 de octubre de 1207 al 16 de noviembre de 1272, fue rey de Inglaterra, señor de Irlanda y duque de Aquitania desde 1216 hasta su muerte. 
 
    Pero no se sabe si por coincidencia o por borrar de la memoria popular lo que había hecho su padre, en 1270 siguiendo parte de la leyenda de Arturo, mandó a esconder varios pergaminos que hablaban sobre Arturo, escritos en Francés en los que dicen había descripciones más largas y detalladas de las acciones de varios personajes en ciertas secciones, y, por ejemplo, cuando Merlín da instrucciones sobre quién liderará cada una de las cuatro divisiones de las fuerzas del rey Arturo en la batalla contra el Rey Claudas, los personajes responsables de cada división son diferentes a los de la versión que todos en Inglaterra conocemos. Cuentan que en otras partes de la narración «solo se modificaban pequeños detalles», como el encuentro de Merlín con la hechicera Viviane, más conocida como la Dama del Lago”. Pero que en ellos se encontraba la lista original tanto de los títulos de propiedad como de los nobiliarios de varias regiones, que de ser revelados y comprobada su autenticidad, dejarían sin validez muchos de los que actualmente existen y tanto familias pertenecientes a la nobleza, como las que ¡No! intercambiarían roles, fortunas enteras pasarían de una mano a otra, ya que saldrían a la luz: no solo los verdaderos orígenes de varios linajes, sino que se comprobaría sin lugar a la menor duda, la existencia de Arturo y se revelaría su verdadero nombre. 
 
    Dicen los seguidores del mito, que estos documentos escritos a mano, firmados y sellados por el propio Enrique III, terminaron en el castillo en el que hoy nos encontramos, para que fuesen protegidos tanto de nacionales como extranjeros, esto último lo sabemos gracias a Tobías Matthew, arzobispo de York quien entre 1606 y 1628 aprovechando su cargo, se dedicó a buscarlos, y gracias a que un antepasado suyo, fuese la persona encargada en su momento de ocultarlos, y legó a su familia todos sus escritos incluido su devocionario personal, el cual contenía información oculta con cifrado de libro. 
 
    Tobías logró descifrar solo parcialmente el diario, ya que la segunda parte del mismo parecía estar cifrada con otro libro y sin conocer de cual se trataba era imposible poder descifrarlo.  
 
    Pero en la primera parte se evidenciaba, que los pergaminos contenían la verdadera lista de títulos de propiedad y nobiliarios, y adelantaba que en ellos se encontraban consignados datos claves para develar la identidad de Arturo, su reina y todos sus caballeros. 
 
    Así mismo ubicaba los pergaminos en esta región, y para ser más precisos en los alrededores de este Castillo, pero el lugar exacto en el cual se encontraban ocultos estaba escrito en la segunda parte del diario, la cual Tobías no pudo descifrar. 
 
    El diario fue confiscado por la corona a la muerte de Tobías, pero gracias a su espíritu previsorio y desconfiado, quedaron cinco copias que en su momento fueron enviadas a miembros de su familia, quienes a través de los años han tratado de descifrar la segunda parte del devocionario, sin ningún avance hasta la fecha. 
 
    Con esta última parte de la historia, el Conde de Windsor nos dio las buenas noches y nos sugirió que nos retiráramos todos a nuestros aposentos, ya que al otro día tendríamos actividades desde tempranas horas en la mañana. 
 
    Esa mañana después de asearnos, acicalarnos y vestirnos apropiadamente, nos dirigimos hacia el gran comedor; un salón inmenso que tenía una altura de cinco metros, en su techo tres grandes candelabros de cristal tallado, obras de arte pintadas a mano, dinteles y cornisas hechas en laminilla de oro, paredes en piedra forradas en madera del piso hasta los dos metros de altura, en la mitad del salón a un costado de la gran mesa rectangular para 30 personas se encontraba la chimenea, la cual estaba encendida para mantener el calor en la estancia, los pisos en mármol pulido estaban parcialmente cubiertos por una gran alfombra que demarcaba el área en la que los comensales se sentaban para disfrutar de las deliciosas viandas que servían en aquel Castillo. 
 
    Una vez terminamos nuestro desayuno, el grupo se dividió en tres: Los que querían ir a una cabalgata por los alrededores, las señoras que se quedarían en una agradable tertulia en uno de los cinco salones de té del Castillo y Katty, Walther y yo, quienes queríamos explorar más a fondo, las diversas estructuras que conformaban aquel heterogéneo conjunto de edificios que conformaban la actual casa de campo de los condes de Windsor, otrora la fortaleza que defendió esta región durante siglos. 
 
    Su construcción se puede decir que duró más de 400 años, ya que fue transformada de una guarnición hecha en madera, pasando por una fortaleza hecha en piedra, hasta llegar al hermoso conjunto de edificios que conforman hoy por hoy la casa de campo de los Windsor, y qué es un hermoso Castillo de estilo medieval, con amplios jardines, cuadras bien dotadas y todas las comodidades para albergar no solo a sus dueños, sí no a la servidumbre, ya que en su momento tuvo capacidad de albergar a más de 2000 hombres. 
 
    Katty, que le encantaba pasar sus vacaciones en este hermoso lugar, conocía como la Palma de su mano el intrincado laberinto de túneles que fueron diseñados estratégicamente, para conectar los diferentes edificios con la armería y el polvorín, y de esta forma, poder llevar y traer pertrechos durante un asedio sin que el enemigo pudiese darse cuenta de lo que estaba pasando. Adicionalmente por la elevación en la cual se encontraba construido el Castillo, se podía observar toda la región, lo que lo convertía en un bastión estratégico de defensa. 
 
    El día se nos fue recorriendo aquellos túneles y haciendo ejercicios de memoria, para ver si Walther y yo podíamos desplazarnos con precisión de un lugar a otro y de esta forma no solo nos entretuvimos, sino que aprovechamos para seguir entrenando nuestras mentes. 
 
    Eran las cuatro de la tarde cuando entramos a la sección principal del Castillo, nos dirigimos al salón de té donde esperábamos encontrar a nuestras madres, pero estaba vacío; de pronto Katty nos hizo un ademán de quedarnos quietos y en silencio. Al aguzar nuestros sentidos, nos dimos cuenta de que no se oían voces ni ruidos de ninguna índole, ni dentro ni fuera del Castillo nada ni nadie se movía, comenzamos a recorrer las diferentes estancias, pero todas estaban vacías, lo que despertó la alerta en nosotros y decidimos ir a la sala de armas en la cual tomamos sendas espadas, esta vez no de entrenamiento sino las espadas reales, las cuales ya sabíamos utilizar gracias a nuestras clases de esgrima en la Academia de Monsieur Rathe.  
 
    Blandiendo nuestras espadas y caminando lo más silencioso posible, tomamos el corredor que llevaba al estudio del Conde de Windsor, donde veíamos titilar una luz, al llegar nos sorprendimos al ver un personaje con aspecto siniestro sentado en el escritorio del Conde. 
 
    Este personaje vestía totalmente de negro, llevaba un sombrero triangular, antifaz y una mascada que le cubría por completo su rostro; frente a él sobre el escritorio dos pistolas a martilladas listas para ser usadas, cuando nos vio se incorporó, abrió sus brazos y nos dijo: qué gusto conocer por fin en pleno a Sabuesos S.A., pero por favor tomen asiento y dejen sus espadas que por el momento serían inútiles frente a mis pistolas, detesto la violencia pero créanme que si es necesario la utilizaré en contra de ustedes. 
 
    Katty, Walther y yo dejamos nuestras espadas recostadas sobre la pared de la entrada, y procedimos a sentarnos en las sillas que se encontraban frente al escritorio.  
 
    ¿Quién es usted y que es lo que quiere? preguntó Katty. 
 
    A lo que el extraño respondió: baste con saber que soy la persona que tiene en su poder a todos sus familiares y sirvientes, que, por supuesto no se encuentran en los predios del Castillo, ya que conozco de sobra sus hazañas y no me arriesgaría a que algo saliera mal con mis planes. 
 
    En cuanto a lo que quiero es sencillo: Necesito de sus servicios y sí llevan a cabo lo que les pido con total éxito, todos regresarán sanos y salvos, yo me habré ido y esto simplemente será una anécdota más para que le cuenten a sus hijos. 
 
    ¿Y se puede saber qué es lo que quiere el señor? pregunté yo. 
 
    Dígamelo usted señor Stone, tengo entendido que su capacidad de observación es sobresaliente rozando con la genialidad, es más, hasta algunas personas piensan que es usted adivino. 
 
    En ese instante me di cuenta de que estábamos ante un adversario que nos había estudiado muy bien, y que, si queríamos sacar alguna ventaja, teníamos que seguir su juego, por lo que proseguí diciendo lo siguiente: 
 
    Por el material en el que están hechas sus prendas, es usted un hombre adinerado; por el conocimiento que tiene de nosotros, está muy bien conectado, lo que me indica que puede ser usted o alguien cercano, un servidor público; por la forma en que pudo reducir a la servidumbre y a nuestras familias, demuestra que tiene varios hombres a su mando; por su calzado sé que usted llegó a caballo; y por su sombrero y las pistolas sé que perteneció al Ejército real de su majestad y aún conserva la diplomacia de los oficiales para tratar con sus enemigos; en cuanto al motivo de este secuestro y extorsión, asumo que pertenece a una de las tantas familias de Inglaterra que sueñan con los pergaminos perdidos y que quieren ser supuestamente reivindicadas. 
 
    Bravo, señor Stone no esperaba menos de usted, efectivamente me encuentro aquí para que Sabuesos S.A. me ayude a encontrar los pergaminos perdidos. 
 
    ¿Pero cómo quiere que busquemos esos pergaminos, si no tenemos copia del devocionario para tratar de descifrarlo? dijo Walther. 
 
    Por eso no se preocupe mi querido amigo, aquí tienen una copia para que la estudien, una vez que hayan descifrado la ubicación de los pergaminos, mis hombres y yo iremos por ellos y todos volverán a su vida cotidiana sin mayores contratiempos. 
 
    Pero, y si no tenemos éxito dijo Katty. 
 
    Dónde está su fe mi querida y bella señorita, ustedes juntos conforman el mejor cuerpo investigativo que existe en Inglaterra, además usted conoce esta región como la palma de su mano, ya que este Castillo ha estado en su familia por generaciones. ¡Tenga fe! 
 
    Bueno, señor debe tener en cuenta que retener a tantas personas durante un tiempo prolongado puede volverse una situación insostenible, dije yo. 
 
    Por eso no se preocupe mi querido Killian, tienen exactamente 24 horas para descifrar el código del devocionario, decirnos dónde se encuentran los pergaminos y reunirse de nuevo con sus familiares. 
 
    Ahora, si me disculpan los dejo solos, nadie va a estar obstruyendo su metodología, pero no podrán salir del Castillo ya que un grupo de mis hombres está apostado en sitios estratégicos armados con mosquetes, y tienen orden de disparar a matar, ya que al salir del Castillo claramente están diciendo que no quieren colaborar y que debemos proceder en consecuencia. 
 
    Todos nos miramos en silencio, aquel hombre extendió su mano enguantada y nos entregó el devocionario, mientras en la otra mano sostenía una de sus pistolas apuntándonos, luego tomó la otra pistola y se retiró diciendo: No lo olviden, nos vemos en 24 horas, que tengan suerte al resolver este misterio. 
 
    Una vez estuvimos solos, a Katty se le salieron un par de lágrimas y mientras las limpiaba de sus ojos, se dirigió hacia una de las bibliotecas que cubrían las paredes del estudio, jaló de una cuerda casi imperceptible y una pizarra de gran tamaño se deslizó hacia abajo, de una pequeña repisa tomó una caja de tizas de colores y escribió el siguiente título: “El misterio de los pergaminos perdidos”. 
 
    Bueno muchachos este es por mucho el caso más importante y crucial que ha llegado a nuestras manos, ya que de nuestras habilidades dependen no solo nuestras vidas, sino las de nuestros seres queridos y colaboradores, así que manos a la obra. 
 
    Walther, inmediatamente se dirigió hacia las bibliotecas y comenzó a buscar algo que nos sirviera de apoyo para nuestra investigación. 
 
    Yo por mi parte tomé el devocionario y me senté en el escritorio del padre de Katty, comencé a revisar el cifrado por libro que se había utilizado para ocultar el paradero de los pergaminos. 
 
    Sabíamos que la primera parte había sido cifrada con “El Salterio Celta”, que data del siglo XI y se describe como el Libro de Kells de Escocia o El libro de bolsillo de los Salmos, pero: ¿que otro escrito se había podido utilizar para cifrar la segunda parte del devocionario, si en aquel entonces no existía la imprenta? 
 
    Lo que se había logrado descifrar, estaba en varias hojas sueltas y contenían palabra por palabra todo lo que se conocía a la fecha sobre el paradero de los pergaminos. 
 
    Había pasado ya una hora en la que los tres estábamos sentados alrededor del escritorio, y nos rotábamos las hojas leyéndolas una y otra vez, para ver si encontrábamos algo que nos ayudase a descifrar ese código. 
 
    De pronto Walther dijo: Yo amo a Inglaterra y a mi reina, pero me parece una redundancia la última frase de estas páginas; ¿a qué te refieres? inquirí yo, pues miren lo que dice aquí: 
 
    Y es así como reposarán seguros los pergaminos en el Castillo de Warwick, Dios bendiga a Inglaterra, al rey y a nuestra bandera letra por letra. 
 
    Si ven, se menciona a Inglaterra, al monarca de la época y a nuestra bandera que como dato adicional era la bandera histórica de San Jorge, que se convirtió en la bandera de Inglaterra y fue Izada por primera vez en 1191. ¿No les parece una redundancia, bendecir las tres y fuera de eso letra por letra?  
 
    Walther eres un genio dije yo, por eso es que no se ha podido descifrar la segunda parte del devocionario, ya que todo el mundo ha estado buscando otro libro y resulta que se utilizó el mismo, pero las referencias del código cambian ya que no se refieren a una página, renglón y número de palabra; esta vez Se refiere A la página, el número de palabra montado en forma secuencial de arriba hacia abajo y de izquierda a derecha y el último número se refiere a la letra que está en la posición de la palabra seleccionada. 
 
    Una teoría interesante dijo Walther, pero Killian cómo vamos a descifrarlo, si no tenemos una copia del “El Salterio Celta”. 
 
    En eso te equivocas Walther dijo Kathy, mi padre tiene una amplia colección de libros antiguos de Inglaterra y entre ellos está “El salterio Celta”. 
 
    Acto seguido, Katty abrió uno de los cajones del escritorio del cual extrajo un manojo de llaves deformas muy extrañas, se dirigió hacia una de las paredes que no tenían biblioteca, dio un pequeño golpe a un recuadro de madera el cual se abrió como una puerta, para dejar ver el orificio en el que perfectamente encajaba una de las llaves; al girarla se oyó el trepidar de madera y metal en movimiento y luego la pared se abrió dando paso a una estancia secreta, sin ventanas y con estanterías repletas de libros sobre todas sus paredes. 
 
    Tomé el candelabro que estaba sobre el escritorio e ingresamos a aquella pequeña estancia y sin perder tiempo, nos pusimos a buscar “El salterio Celta” entre todos esos libros que a simple vista parecían iguales.  
 
    Todos tenían cubierta de cuero, con unas cintas del mismo material que se anudaban entre sí, para sellar cada uno de estos volúmenes. 
 
    Al cabo de media hora logramos encontrar el libro que estábamos buscando, lo llevamos hasta el escritorio junto con el candelabro y comenzamos a descifrar una a una las letras que conformaban el mensaje final. 
 
    Cuando terminamos de descifrarlo, Katty lo escribió en el tablero, teniendo cuidado de separar las palabras que habíamos formado y esto era lo que decía: 
 
    “El conocimiento es poder. Por lo tanto, debes acopiar la mayor cantidad posible de este, y así tu poder crecerá en forma exponencial.” 
 
    Para nosotros, era claro que solo podía existir un lugar en una fortaleza como el Castillo de Warwick, donde se podía acopiar conocimiento… ¡La Biblioteca! 
 
    Oh no, dijo Katty, todo el contenido de la biblioteca del Castillo fue donado por mi abuelo a la corona, ya que él quería ampliare el salón de baile y la biblioteca se interponía, así que después de donar los libros, remodelaron esa parte del Castillo y formaron el salón de armas que en ese entonces fue el salón de baile. 
 
    ¿Qué vamos a hacer? dijo Walter, ese lunático va a matar a todo el mundo. Porque no creo que se conforme con que le digamos qué desciframos donde se encontraban los pergaminos, pero que no sabemos dónde están. 
 
    Tienes toda la razón Walther dije yo, por eso tenemos que utilizar lo que sabemos del Castillo a nuestro favor: 
 
    Katty, hoy recorrimos la mayoría de los túneles, pero me di cuenta de que hubo uno por el cual no transitamos. Es el que conduce al embarcadero, no quise llevarlos allí por qué solamente llega hasta allá y pues no íbamos a dar una vuelta por el río, ¿verdad? 
 
    Pues Katty, ahora sí lo vamos a hacer. Este es el plan... 
 
    Después de explicarles a Katty y a Walther lo que íbamos a hacer, me dispuse a montar la trampa con la que capturaríamos a nuestro enigmático oponente, Katty y Walther procedieron a ejecutar la parte del plan que les correspondía. 
 
      
 
    Casi eran las cuatro de la tarde del día siguiente y Walther no regresaba de su encomienda, Katty y yo, nos sentamos en el estudio a esperar que llegara nuestra presa. 
 
    No acababa de dar el reloj las cuatro campanadas cuando por la puerta del estudio entró aquel individuo enigmático, apuntándonos con sus dos pistolas y cuando estuvo cerca del escritorio dijo: 
 
    Bueno no hay plazo que no se cumpla, ni fecha que no llegue. Así que cuéntenme ¿que tienen para mí? 
 
    Le señalé el tablero en el que Katty había escrito el mensaje que logramos descifrar, y luego coloqué sobre la mesa el manojo de llaves que Katty había sacado para abrir la puerta de la estancia secreta. 
 
    ¿Qué tenemos aquí? inquirió aquel desconocido. 
 
    Pues como puede ver, el mensaje claramente nos dice que los pergaminos están ocultos en la biblioteca del Castillo, la cual como alberga una colección muy especial de libros antiquísimos y muchos de ellos manuscritos, se encuentra en un lugar secreto el cual revelaremos en el momento que tengamos aquí a nuestras familias. 
 
    Muchacho no están en posición de negociar, o me dicen en dónde está esa biblioteca secreta o simplemente les disparo. 
 
    Pues sí lo hace, dijo Katty, jamás podrá encontrar esa estancia ya que la construcción de este Castillo tardó más de 400 años, y los mejores artesanos de varios Reyes construyeron esas estancias con el fin de que ningún enemigo las pudiese encontrar. Así que usted decide. 
 
    Nuestro interlocutor estiró una de sus pistolas y la puso sobre la frente de Katty, mientras que con la otra me apuntaba al corazón, ¿están dispuestos a morir por algo que no les pertenece ni los afecta en nada? 
 
    ¡No! Pero si estamos dispuestos a morir por nuestras familias y si no nos las regresa jamás podrá encontrarlos. 
 
    Hasta ese instante él no se había percatado de la ausencia de Walther, pero de pronto miró hacia todos lados y preguntó: ¿Y su amigo dónde está? 
 
    No acababa de pronunciar estas palabras, cuando Walther entró al estudio pidiendo disculpas porque estaba haciendo uso de los servicios, sin mediar palabra con nosotros tomó la llave que estaba encima del escritorio, y nos preguntó porque no habíamos abierto la estancia secreta. Entre más pronto lo hagamos más pronto regresarán nuestras familias. 
 
    Sin perder tiempo, Walther se dirigió hacia la pared donde se encontraba la puerta oculta, abrió el panel de madera, introdujo la llave y abrió la estancia secreta. 
 
    Listo ahí lo tiene, dentro de alguno de esos tomos están los pergaminos que usted busca, ahora si no es mucha molestia, ¿podría liberar a nuestras familias? 
 
    Aquel extraño movió sus pistolas haciendo un ademán para que nos pusiésemos juntos, Walther avanzó hacia el lugar donde Katty y yo nos encontrábamos, el hombre enmascarado se dirigió hacia la estancia secreta y se paró al borde del dintel de entrada sin dejarnos de apuntar. 
 
    Vaya, vaya, así que lograron lo que nadie pudo durante siglos; definitivamente Sabuesos S.A. es lo mejor de Inglaterra. Por un instante aquel hombre volteó a mirar hacia la estancia y allí aproveché para disparar mi trampa: 
 
    Con unas poleas y unas cuerdas, había atado un grueso tronco de madera a las vigas del techo y en uno de sus extremos había puesto una cuerda que se encontraba fija a uno de los candelabros de pared del estudio, este columpio quedaría oculto al halar de la cuerda que até al candelabro, para que en el momento que la rompiese, el tronco saliese disparado exactamente hacia la puerta que daba a la estancia oculta, el tronco golpeó con toda su potencia a nuestro captor, arrojándolo al interior de la estancia secreta, mientras Walther se abalanzaba como un Rayo a cerrar la puerta que conducía a esta, Katty y yo halamos fuertemente la cuerda para que el tronco no impidiera su cierre. 
 
    El ruido que hicimos fue bastante grande, no había pasado un minuto cuando dos hombres también enmascarados y armados con mosquetes entraron por la puerta del estudio, los tres nos arrojamos al suelo y se oyó una voz que decía: suelten las armas o disparamos; luego de eso escuchamos varias detonaciones y varios agentes de policía entraron en la habitación. 
 
    Un sargento nos preguntó: ¿Se encuentran bien, están heridos?, los tres nos levantamos y nos revisamos mutuamente, pero afortunadamente nada nos había ocurrido. 
 
    Acto seguido, salimos del Castillo escoltados por los agentes de policía, vimos en el patio a varios soldados de la Armada Real Inglesa que habían reducido a otros ocho hombres enmascarados, que estaban de rodillas y con las manos en la cabeza en el patio central del Castillo. 
 
    Un capitán se acercó a nosotros y nos dijo: 
 
    Hace mucho tiempo que estábamos detrás de esta banda que ha asolado varios condados, se hacen llamar “máscara negra” y han perpetrado cualquier cantidad de hurtos y extorsiones, pero jamás los habíamos podido atrapar, ya que al parecer alguien muy influyente los protegía. 
 
    Katty le preguntó a aquel capitán si sabía algo de nuestras familias, a lo que él respondió: 
 
    A pesar de su amigo encontrarse completamente empapado y tiritando de frio, cuando llegó a nuestra guarnición cerca del rio, el relato detallado de lo que acontecía y sus credenciales, nos hizo confiar plenamente en la veracidad de lo que nos decía, por eso desplazamos tropas a los lugares en los que presumíamos esta banda tenía sus escondites y corrimos con la suerte de ubicar a los rehenes en una granja a 9 millas de aquí, pero tuvimos que esperar hasta que el jefe de la banda viniese hasta el Castillo como nos lo había sugerido Walther, para poder reducir a los hombres de la periferia y junto con la policía local cogerlos infraganti y proceder con el arresto; por eso fue que al interior del Castillo solo entraron policías, mientras nosotros simultáneamente reducíamos a los que custodiaban el Castillo y rescatábamos a los rehenes. Ellos están sanos y salvos en nuestra guarnición, pierdan cuidado que pronto estarán juntos. 
 
    De pronto oímos un ¡oh! general y miramos hacia donde todos estaban viendo: La entrada al Castillo; por ella custodiado por varios agentes de policía y ya sin su máscara venía el gobernador de Warwickshire, quién llevaba en el cargo más de 10 años y era el que estaba detrás de todos los delitos que la banda de la “máscara negra” cometía, aprovechando su posición de poder absoluto podía proteger a sus secuaces y preparar durante mucho tiempo el momento preciso para llevar a cabo su plan de recuperar los pergaminos perdidos. 
 
    Hacia las siete de la noche, nuestras familias llegaron escoltadas por un grueso grupo de militares que acamparon en el Castillo esa noche. 
 
    Todas nuestras familias nos abrazaron, lloraron y nos felicitaron por todo lo que habíamos hecho, los servidores del Castillo se acercaban a nosotros, con respeto nos hacían venia y tomaban nuestras manos, incluso algunos llegaron a besarlas como si nosotros fuéramos del clero o la realeza. 
 
    Esa noche encendimos la chimenea del salón de armas y allí amanecimos todos hablando y agradeciendo adiós por habernos ayudado a salir ilesos de ese problema. 
 
    Al día siguiente durante el desayuno, el Conde de Windsor nos inquirió sobre el paradero de los pergaminos perdidos, le contamos lo que habíamos descubierto y el con gesto de pesadumbre y con voz muy grave comentó: 
 
    Creo que la verdad sobre Arturo jamás será revelada después de todo, el orden actualmente establecido a través de los siglos en nuestras provincias y a quiénes las poseen no cambiará, pues todos los libros que mi padre obsequió a la corona se distribuyeron entre muchas universidades y quién sabe en cuál de ellos se encuentran ocultos. 
 
    Pero independiente del paradero final de los pergaminos, la reina sabrá lo que ustedes hicieron hoy muchachos y créanme que los honores a los que se hicieron acreedores les ayudarán a que sea más fácil el camino que emprenderán el año que viene. 
 
    Y es que ese, era nuestro último año en la escuela ya que habíamos llegado a la edad en la que debíamos elegir a qué Universidad o institución iríamos: 
 
    Walther iniciaría sus estudios en la Universidad de Glasgow, una de las más prestigiosas de Escocia fundada en 1451 y la cual fomentaba todas las disciplinas deportivas. 
 
    Katty iría a la escuela de señoritas de Saint Paul en Cambridge. 
 
    Y yo, entraría en la universidad de Oxford donde estaban implementando un programa de ciencias forenses. 
 
    Pasamos una Navidad en paz y armonía, disfrutamos de un comienzo de año lleno de Unión familiar y de expectativas por los nuevos caminos que empezaríamos a recorrer, esta vez separados. 
 
    El duque de Windsor tenía razón al decir que la reina nos recompensaría, ya que a todos se nos concedió una beca de estudio, una pensión mensual, a Walther y a mí nos nombraron caballeros, mientras que a Katty la antepusieron a otras condesas en línea directa del trono de Inglaterra. 
 
    Los tres sabíamos que el destino nos volvería a reunir, que lo que había empezado como un pasatiempo se había convertido en un estilo de vida y éramos conscientes que deberíamos seguir preparándonos para que, al reunirnos, Sabuesos S.A. fuera más fuerte y pudiese apoyar de la mejor manera a la corona, a Scotland Yard y por supuesto a la justicia.               
 
      
 
    ¿FIN? 
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